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I N T R o D u e e I o N 

Al elegir como tema de tesis para obtener el 

título de Licenciado en Derecho EL DEPOSI'l'O DE PERSONAS 

EN MA1'ERIA DE DIVORCIO, me motiva el hecho de que al 

estudiar las medidas de aseguL"amiento, prepariltorias y 

precautorias que se contemplan en nucstt"o C6di<;:¡o de 

Procedimientos Civiles del Estado de Guanujuato, y en 

concreto, en lo que se t'í.!fiere a loo aLtículos 401 

fcacción 111, '107, 408 y 409 relativas al depósito de 

personas en materia de divorcio, medit~ sobre las 

mismas, surgiendo en mi vaLins inquietudes, y<J. que en 

varios casos de la vidu práctica del litigio, se nos 

presentun problemas cuando solicitamos al Juez el 

depósito de la cónyugE! quien previamente presentó su 

demanda de divorcio nece~a~io, y q~c en el momento mis~o 

de presentar su demanda se cncuentc-a ante la 

problemática de tcnec- que desaloja e- el dorr.icil io 

conyugal, toda vez que el artículo 408 del ordenamiento 

legal antes citado 1 la oblig.i a señalar como domicilio 

p<:1ra el dcp6sito de ella y de sus hijos, uno distinto 

del propio domicilio conyugal. 

Por otra parte. de igual forma se presenta el 

problema pt1.ra la c6nyuge, cle que conforme al articulo 



336 del Código Civil para el Estado en sus fracciones 1 y 

II, deberán dictarse pr-ovisionalmente por el Juez al 

admitir la demanda de divorcio, las medidas de separar a 

les c6nyuges y proceder al depósito de los misoos, 

dictando para tal efecto el Juez competente el auto 

respectivo ordenando la scp.:iración, conllevando 111 orden 

para el cónyuge de que se abstenga de moleztar a la 

esposa en el domicilio canyugLll. Tales acuerdos que se 

dictan en la pr-iicticu, gencr-nlmente cau!rnn una serie de 

p:-oblema::; para ambos espo~os, ya que poc un lado, la 

esposa no ticno en sí la pt·otccción c1ehida, puesto que 

atendiendo litcLalmcntc ül auto dict.:ido, cabe la 

posibilidad jurídica y de hecho de que el cónyuge pueda 

molestar n la e!;posa fucru. del domicilio conyugal, así 

mismo, se p.lantca el problcm.:i. legal de que si el Juez 

dictase el alito ot"den.:indo al cónyuge el desalojo del 

Qc¡:licilio :onj·uc:.;.:il, .se r.rH?rÍ;] en una posible violación a 

las Garuntía~ Individual~s 14 y 16 ConRtitl1cionales en su 

perjuicio. 

,, trav6s del presente tt"ab.:ijo de tesis 

plantearé diferentes ultern.::.itiVJ5 tendientes a encontrar 

algún dispositivo legal en matcr:ia de dup6sito de 

personas en casos de divot"cio ncccsi.!.cio, que solucionen 

los problemas pt"dcticos a que se enfrentan las partes en 
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el juicio, sin lesiona~ los derechos subjetivos de los 

mismos~ 



CAPI'l'ULO 

EL MAl'RIMONIO 

l.- DEFINICION, 2.- IMPORTANCIA DEL MATRIMONIO, 

3.- NATURALEZA JURIDICA DEL MATRIMONIO. 



CAPITULO 

EL MATRIMONIO 

l.- DEFINICION. 

Según las ideas antiguas, el matrimonio tenía 

por esencia el "establecimiento de la igualdad'' entre los 

dos esposos. En una sociedad dividida en clases, donde 

existe una jerarquia social de personas y en la que cada 

familia tiene su culto particulur, se explica que la ley 

traduzca en esa forma el carácter de lil unión que 

sanciona. Ezte era el efecto que más llamaba la atención 

y era suficiente para caracterizar la unión legal, y para 

distinguirla del concubinato, simple uni6n de hecho. 

¿Dónde se encuentra actualmente el carácter de 

matrimonio, capuz de distinguirlo del concubinato? 

Unicamente en su "fuerza obligatoria"; el matrimonio es 

una unión que no se disuelve a gusto de los esposos y que 

por su naturaleza, debe . durar tu.nto como ellos vivan. 

Cuando se liga jurídicamonte, ''se obliga'' uno. El 

mat~imonio moderno no es un contrato cuyo rospeto impone 

la Ley, que no pet"mitc ella romper y que sanciona: el 

adulterio es .un delito. 
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El gran hecho histórico que cambió la 

concepci6n del matrimonio fué el establecimiento rnás o 

menos total de la "indisolubilidad". Si no se hubiese 

establecido esa indisolubilidad, la desaparición de las 

castas, bajo la influencia de las ideas cristianas de 

igualdad de fratet;nidad, hubiera confundido el 

matrimonio con el concubinato. Actualmente, los rasgos 

esenciales del matrimonio, en su definición son su Cuerza 

obligatoria y su duración. 

Debe decirse que el matrimonio es un contrato 

por el cual el hombre y la mujer establecen entre sí una 

unión que la ley sanciona y que no puden disolver a su 

gusto . 1 

El matrimonio se considera desde dos puntos de 

vista: como acto jucídico y como estado permanente de 

vida <le los cónyuges: efecto dol acto jurídico de la 

celebración del matrimonio. 

La celebración del matrimonio, produce un 

efecto primordial: da nacimiento a un conjunto de 

1 l Plan.iol Malf.cei. IJ R.i.pe.t.t Geo.'tge.o, "T1ta..ta.do Eteme.11.ta{ 
de Dc..'l.ecl10 C.i.v.i.l", Ed.i...tani.al Ca.ji.e.a, S.A., PtlCbt.a, 
Pue., llex., 19!3, p. 369. 



relacicne~ jurídica~ entre los cónyuges. 

El ffiatrimonio como estado civil, se compone de 

un cor.:?lejo de deberes y facultades, derechos y 

obligaciones, en vista y para protección de los intereses 

superio~es de la familia, a saber; la protección de los 

hijos y la mutua colaboración y ayuda de los cónyuges. 

El conjunto do deberes y facultades, 

obligaciones det"echos que constituyen ese complejo de 

relaciones jurídicas matrimoniules, se presentan 

convergentes y coordinadas hacia los fines antes dichos, 

que para ser real izados requieren el esfuerzo de ambos 

cónyuges. 

Tan altas finalidades exigen que la 

colaboruci6n conyugal sea permanente, pt"olongada mientras 

subsiste el lazo conyugal. Tal colaboración y 

coordinación de intereses, encuentra en el Derecho los 

medios para reforzac a través de diversas disposiciones 

jurídicas, la solidez y permanencia de la union entre los 

consortes. Esa comunidad de vida entre el varón y la 

mujer, es un hecho natural que se inipone al derecho y que 

éste eleva a la categoría jurídica, para orgnnizarlo y 

sancionarlo por medio del complejo de relaciones 



juridic~s que constituyen ese estado. 

La perpetuación de la especie y la ayuda 

reciproca entre los cónyuges para realizar los fines 

individuales o particulares para ''compartir su común 

destino", no agota ciet"tamente, el concepto esencial del 

matrimonio. La ayuda mutua, la pcrpctuaci6n de la 

especie, el destino coman de los cónyuges, pueden ser los 

motivos para celebrar el matrimonio: todos ellos pueden 

realizarse más o menos satisfactoriamente fuera del 

matrimonio. Lo esencial en el matrimonio, desde el punto 

de vista jucídico, cadic<1 en que a través de él, la 

familia cerno grupo social, encuentra üdecuacia 

organización jut"ídica; la seguridad y la certeza de las 

relaciones entre los consoctcs, la situación y estado de 

los hijos, de sus bienes y sus decechos familiares. El 

e~tado de matrimonio, a través de la seguridad y la 

certeza que imparte el Derecho, fortulece al grupo 

familiar y pc~mite que cumpla las finalidades sociales 

éticas y aun económicas que le competen dentro de la 

comunidad. 

El matrimonio es un ucto solemne' que produce 

una comunidad de vida entre un hombre y una mujer y crea 

un vínculo permanente, pero disoluble, bien por voluntad 
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de los.cónyuges, bien por disposición de la Ley. 

En Eii Derecho· Romano se definía al matrimonio, 

como la vida consuetudinaria entre los cónyuges que 

establece un consorcio para toda la vida, en él existe 

ccmu-nicación del Derecho Divino y Humano. 

El Código de Napoleón reprodujo la definición 

que Portalis dió del matrimonio, "es la sociedad del 

hombre y la mujer, que se unen para ~erpetuar la especie, 

para ayudarse mutuamente a llevar el peso de la vida y 

para co~partir su comdn destino'•. 2 

El motrimonio se presenta como una 

manifestación de volunt<ldes entre hombre y mujer que se 

unen para cor:stituir un C?stado permanente de vida y 

perpetuar la ~spccia. Este es el concepto ya del 

matt'imonio modc["no, que puede c:Jta.r rnás o menos 

influenciado poc ideas religiosas, bien sea para 

convertirse en un sacramento como se admite en el Derecho 

Canónico, en un contrato como se considera por distintos 

derechos positivos partir de la separación de la 

ZI Ga.Undo Ga•óia.1 Ignacio, "VERECHO CIVIL", Edit. PoHúa, 

S.A., Mi.xüo, V.F., 19!7, pp. 471 y 47Z. 
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iglesia y ciel estado, o como un acto de naturaleza 

compleja en el que interviene además un funcionario 

público. De todas maneras, es fundamental en su 

constitución la manifestación libre de voluntades de los 

contcayentes. 3 

2.- IMPDR1'/\NCU. DEL M/\TRIMONIO. 

La pareja conyugül, que va a constituir el 

núcleo base de lu familiu, es una asociación en la cual 

los dos cónyuges entran voluntaria y libremente por 

virtud de su consentimiento al celebrar el contrato 

matrimonial. Debemos rccordttr que el acto de contraer 

matrimonio constituye un acto contractual. 

¿Por- qué el matrimonio está regulado 

jurídicamente? Si el matrimonio fuese algo que afectara 

exclusivamente los dos esposos y a nadie más, 

seguramente ni la sociedad, ni mucho menos el Estado, ni 

tampoco la religión, se habrían ocupado de regularlo. Si 

la relación sexual pcrm~1nentc o estable de una pareja 

31 Rojúia V.<.Uega• Raóae¿, VEREC/10 CIVIL MEXICANO Tomo II, 
Ed.U .• PN~IÍa, S.A., /.léx.i.co, V. F., l?S3, p. 200. 
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implicase solamente un asunto de amor entre los dos 

participantes, nunca se habría producido una regulación 

jurldica sobre ella. Pero como dicha relación implica la 

perspectiva del nacimiento y de la crian~a de los hijos y 

consiguientemente, afecta a la vida scciul en su 

conjunto, las instituciones sociales, el Estadc, la 

religión, han emitido normas muy cst::ictas sobre el 

matrimonio, para hacer de ésta una institución estable. 

con funciones dcf inidas, con dercclios y obligaciones paca 

los esposos, a.sí como para los hijos. 

La conciencia ética de los pueblos adelantados, 

reconoce como uno de los derechos naturales del 

individuo, el derecho de toda persona mayor de edad de 

contraer matrimonio y de ftindar una fa1nilia, y el derecho 

de que el matrimonio se contraiga solamente con el 

consentimiento pleno y libre de los futuros esposos. 

Dice Georg es Rcnard, ln familia es una 

institución y el matrimonio es el acto de su fundución 

por medio de un contrato, si bien se trate de un contrato 

que, celebrado libremente, está regido por normas que no 

son elaboradas por los contrayentes, sino que son 

impuestas por la ley, y que tiene además la 

particularidad de producir mGltiples efectos respecto de 

terceros, sobre todo respecto de loe hijos por venir, 
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también respecto de los heredero9 presuntos de los 

contrayentes antes de contraer matrimonio, de los 

a:reedores, etc.4 

Vemos que el matrimonio constituye la base 

:undamental de todo el derecho de (amilia. 

Para el Derecho Mexicano se ha modificado 

radiculmcnte este punto cie vista; puesto que se sustentn 

el criterio de que la íümilia estii fundada en el 

tJarentesco por con.sanguinici'-l<l y, en las relaciones que 

o:-igina la filiación tanto legítima cc1r,o natural. Por lo 

tanto, el m;J.trimonio deja de ser el supuesto jurídico 

para regular las r:-elaciones jurídicas, ya que tanto los 

hijos nat\lrales cerno los legitimas resultan equiparados a 

efecto de reconocerles en el Código v.ige.n.tc. los mismos 

derechos y sometcrloz a la potc5tad de sus progenitores. 

Este criterio sustentado por la nueva 

legislación nexicana, nos parece desde luego m§s humano y 

justo que el viejo sistema, en el que se desconocen 

algunos dérechos de los hijos, sólo por el hecho de haber 

41 Reoa&e11• Slelte• Luü, SúCIOLOGlA, Ec/.lt. Po~~úa, S.A., 
1.1¿x.i.eo, V. F., 1982, pp. 471 y 472. 
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nacido fuera del matrimonio. Evidentemente que partimos 

del principio indiscutible de que li:i unión sexual debe 

er;tar reconocida poc el derecho parü regular una 

comunidad de vida permanente, tanto biológica como 

espiritual, pero no dC'sconoccmos que sería injusto tomc:ir 

como base única de las relaciones fa:r.iliares, la 

institución del matrimonio, u efecto de despt:endcr de la 

misma todas las consecuencias en materia de patria 

potestad, de parentesco, de alimentos, cie im¡:icdimcntos 

para el matrimonio en general de Derechos 

obligaciones para los hijos. 5 

Expresada en unas y otras ptilabras, es un.tinimc 

la afirmación de que la famili.:i con~tituye la institución 

soci.:il fundamental, tom.:indo como base desde- lu<'go, el 

matrimonio. Sin crr.burgo, no debernos olvidar que no s6lo 

por el mntrimonio devienen las i:eluciones jurídicas y 

obligaciones con respecto a la filiación, puesto que en 

el caso de filiación natural se crean consecuencias 

jurídicas y no sólo en la filiación legítima. 

Nuestra ccgulación jurídica no hace una 

5} Rojúia VU.tegM R,tóael, VERECllO CIVIL MEXICA/10, Ed.tt. 
PoHÚ.a, S.A., /.léx.i.co, V.F., 1983, pp. 194 y 195. 
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d"istinci6n entre hijos naturales y legítimos, sino que 

los equipara para todos los efectos legales. Resulta 

ben€fica esta disposición, puesto que ya no se colocan a 

los hijos naturales en una condición inferior o 

ilegítima frente a los hijos habidos en matrimonio. 

No obstante, considero que e~ importante 

fomentar la unión matcimonial: ya que los progenitores 

deberían estar igualmente interesados en el porvenir de 

sus hijos. 

3. llll~'URllL~:z11 .JURIDICll DEL MATRIMONIO. 

Existen diferentes puntos de vista para el 

estudio del matrimonio. 

Como insti~uci6n, como acto jurídico condición, 

como acto jurídico mixto, como contcato ordinario, como 

contrato de adhesión, como estado jurídico, y como acto 

de poder est6tal. 

EL MfSRHlONIO COMO INSTITUCION.- Significa el 

conjunto de norm.Js que rigen el matrimonio4 Una 

institución juridica es un conjunto de normas de igual 
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naturaleza que regulan un todo orgánico y persiguen una 

misma finalidad. El matrimonio constituye una verdadera 

institución por cuanto que los diferentes preceptos que 

regulan tanto el acto de su celebración, al establecer 

elementos esenciales y de validez, coma los que fijan 

det"echos y obligaciones de los consortes, persiguen la 

misma finalidad al crear un estado de vida permanente que 

será la fuente de una gran variedad· de relaciones 

jurídicas. Desde este punto de vista se estudia el 

matrimonio tomando en cuenta s6lo la estructura legal que 

en forma destacada viene a determinar el conjunto de 

derechos y obligaciones que cai.-actet"izan el estado 

matrimonial. 

Para Hauriou, l.:i. instituci6n es: "una iden de 

obrn que se realiza y dut"a jurídicamente en un medio 

social". En virtud de la realización de esta idea se 

ot"ganiza un poder que requiere órg.:inos: poC' otr-a parte, 

se pt"oducen manifestaciones comunes, dirigidas por los 

órganos del poder y regidas por procedimientos. Esta 

tesis aplicnóa al matrimonio tiene la impoi.-tancia de 

comprender no sólo el aspecto inicial de la institución 

que existe por virtud de la celebt"ación del acto, sino 

también, el estado de vida que le da significación, tnnto 

social como jurídica, y, finalmente, la esti.-uctut·ación 

normativa a través de la cual se establecen las 
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finalidades, 6rganos y procedimientos de la institución 

misma. 

En el Derecho moderno se ha constituido la 

institución matrimonial de acuerdo con la idea de un fin, 

toda vez que se reconoce la comuni-dad de nombre, de 

domicilio y el deber de vida en común entre los 

consortes, ·o sea, un pleno consorcio de vida en común. 

E~ MATRIMONIO COMO ACTO JURIDICO CONDICION. Se 

define como el neto jurídico que tiene por objeto 

determinar la apl icaci6n perm~nentc de todo un estatuto 

de derechos a un individuo o a un conjunto de individuos, 

para crear situ<lciones jurídicas concretas que 

constituyen un verdadero estado, por cuanto que no se 

agotan poc la realización de lu.s mismas, sino que 

permiten su renovación continuv.. Por vit"tud del 

matrimonio se condiciona la aplicaci6n de un estatuto que 

vendC'á a regir la vida de los consortes en forma 

permanente?. En esta concepción se logran conjugar a la 

vez, tanto el aspecto Cel matrimonio como acto jurídico y 

su carácteC' de institución, supuasto que no basta para su 

debida caracterización, toinar en cuenta el momento 

inicial, sino el estado de vida que se crea mediante la 

organización permanente que establece el sistema 
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nocmativo. 

EL MATRIMONIO COMO ACTO JURIDICO MIXTO. - El 

matrimonio es un acto mixto debido a que se constituye no 

sólo por el consentimiento de los consortes, sino también 

por la inter-vención que tiene el Oficial del Registro 

Civil. Este órgano del Estado desempeña un papel 

constitutivo y no simplemente d.eclarativo, pues podemos 

decir que si se orr.iticse en el acta respectiva hacer 

constar la declaración que debe hacer el citado 

(uncionario, considerando unidos a los consortes en 

legitimo matrimonio, este ne existiría desde el punto de 

vista jurídico. 

EL MATRIMONIO COMO co:nRATO ORDINARIO. - Ha sido 

la tesis tradicional desde que se separó el matt"imonio 

civil del rcligio.so, pues tilnto en el Derecho Positivo 

como en la doctrina, se le ha considerado 

fundamentalmente como un contrato en el cual existen to~~ 

dos los elementos esenciales y de validez de dicho acto 

jurídica. Especialmente se invoca como razón el l1echo de 

que los contrayentes deben manifestar su consentimiento 

ante el Oficial del Registro Civil para unirse en 

rnatrirr.onio. Por consiguiente, se considera que cm este 

caso como en todos los contratos, es elemento esencial el 

acuerdo de las partes. Asimismo, requiere que exista la 
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capacidad necesaria en los contrayentes y que su voluntad 

no esté viciada. Es decir, se aplican al matrimonio todas 

las reglas relativas a los elc1nentos de validez que deben 

observarse en todo contrato, consistentes en la 

capacidad, ausencia de vicios en la voluntad y licitud en 

el objeto motivo y fin del acto. 

EL MATRIMONIO COMO CONTRATO DE ADllESION.- Se ha 

sostenido que el mntrimonio participa de las 

carncterísticas generales de los contratos de adhesión, 

toda vez que los consortes no son libres para estipular 

los derechos y obligaciones distintos de aquellos que 

imperativamente determinil l<i · Ley. En el caso del 

matrimonio se estima que por razones de intcr6s pGblico 

el Estado impone el régimen legal del mismo, de tal 

manera que los consortes simplemente se adhieren a ese 

estatuto, funcionando su voluntad sólo para el efecto de 

ponerlo en moyimiento y aplicarlo a sujetos determinados. 

En el matrimonio no se puede sostener que prevalezca la 

voluntad de una parte sobre la de la otra, sino que ~s la 

voluntad del Estado expresada en la Ley la que se impone, 

de tal manera que ambos consortes simplemente se adhieren 

a la misma para aceptar en sus términos la regulación 

legal. 
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EL MATRIMONIO COMO ESTADO JURIDICO. - El 

matrimonio constituye un estado jurídico entre los 

consortes, pues crea para los mismos una situación 

jut'íCica perrnanente que Ot"igina consccuen:ias constantes 

pOt" aplicación del estatu:o legal resp'2:t.ivo a todas y 

cada una de las situaciones que se van presentando 

durante toda la vida matrimonial. 

Al matrimonio lo caracterizamos como un estado 

de derecho en oposición al concubinato, c:ue es un simple 

estado de hecho. En aíl1bos casos, e~iste analogía desde el 

punto de vista de que constituyen estados del hombre 

debidos a la unión sexual más o menos pcrnancnte; pero en 

tanto que el ~atrimonio es un estado de derecho sujeto a 

un estatuto jurídico que origina derechos y obligaciones 

entre los consortes, creando una forma per~anente de vida 

regulada en su constitución, en sus efectos y en su 

disolución por la ley; en el concubinato no encontramos 

esa regulación normativa, aún cuando sí produce 

determinadas consecuencias jurídicas. Precisamente en 

atención a tales consecuencias podemos considerarlo como 

un estado jurídico de hecho. Si careciere totalmente de 

esos efectos tendríamos que reco11ocer que se trataba de 

un estado ajurídíco. 
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EL M/\TRIMONIO ES /\CTO DE PODBR ESTAT/\L .- Estas 

consideraciones ponen en claro la especial importancia 

que tiene el hecho de que la declaración de voluntad de 

los esposos deba ser dada al Oficial, y por él recogida 

personal~entc en el momento en el que se prepara para el 

pronunciamiento; y que todo otrt1 declaración o contrato 

realiu1do entre los c!:.posos no tienen ningún valor 

jurídico. 

Para el derecho canónico el matrimonio es un 

sacramento, en el cual los esposos son los ministros del 

acto y en el que interviene el sacerdote como testigo de 

su celebración, con objeto de ~ser;urar~c lü ejecución de 

las disposiciones ócl derecho canónico, a efecto de 

registrar el acto mismo. 

Indcp0ndientcmcnte de la naturaleza sacramental 

del matrimonio canónico, par~ el derecho de la iglesia es 

un contrato de naturaleza indisoluble, que celebran entre 

sí los cónyuges, por libre y espontánea voluntad. 

El artículo 130 de la Constitución Política de 
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los Estados Unidos Mexicanos, califica al matrimonio como 

contrato y esta misma naturaleza le atribuyen los Códigos 

Civiles que han regido en el país. 

Atendiend0 a que el vínculo matrimonial no 

puede ser disuelto por la sola voluntad de los .cónyuges, 

teniendo en cuenta la finalidad (la vida en común de los 

conso!"tes) no es objeto de comcl"cio y que los 

contrayentes no pueden establecer las condiciones de las 

relaciones rccfprocas entre los consortes, el concepto 

de contrato, no explica lo naturaleza del acto. 

Les mismas objeciones se oponen a la opinión 

del mat~imonio conside~ado como contrato de adhesión. 

Le6n Duguit sostiene que el mntrimonio es un 

acto de condición. 

Cicu, considera al matrimonio como acto de 

poder estatal. 

Si se considera como acto mixto y complejo por 

la ccncu.rrencia de los particulares y la voluntad del 

estado, queda sin e:<pl icaci6n la naturaleza de las 

relaciones jurídicas que vinculan la vida misma de los 
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consortes. 

Planiol considera que el matrimonio es a la vez 

contrato e institución. Contra esta opinión se hacen 

valec las mismas objeciones al concepto de matrimonio 

como contLato. 

Donnecase sostiene que el matcimonio es una 

institución, porque las reglas jucídicas que lo integran 

tienen carácter imper-ativo, y dan a la unión de los 

contrayentes una organización moral y nocial. 7 

11 Gallndo Ga•6la• Ignaclo, Ob. Clt., pp. 475, 476 y 485. 
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Cl\PITULO II 

FORMl\S DE DISOLUCION DEL MATRIMONIO 

l.- NULIDAD DE!. MATRIMONIO. 

No entiende el vulgo a menudo lo que es una 

nulidad de matrimono. Asi, cuando los tribunales 

eclesiásticos la pronuncian, se le confunde en la mayoría 

dE los casos con el divorcio y se dice que, los citados 

·tribunales mediante dinero, si pueden divorciar a las 

personas acaudaladas. Nada hay más contrario a la 

realidad. Una cosa es el divorcio y otra, totalmente 

distinta, la nulidad del matrimonio. Ambos fenómenos 

jurídicos se distinguen tanto en sus causas como en sus 

efectos. 

La nulidad surge con motivo de no haberse 

llenado detccminados requisitos con los cuales habría 

debido cumplirse en el momento de la celebración del 

matrimonio. El divorcio es la consecuencia de una falta 

grave cometida por uno de los c6nyugEs en el curso de un 

matrimonio válidamente contraido. Los efectos de la 

nulidad so111 en principio retroactivos: se considera como 

si el matrimonio jumás hubicr'-' sido contraído; los 
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esposos son considerados como si jamás hubiet"an sido 

casados, y los hijos como nacidos fuera de matrimonio. 

Por el contrario, el divorcio produce efectos para el 

porvenir. Unicamente al causar ejecutoria la sentencia de 

divorcio, los espesos cesarán de estar casadcs, los 

efectos del matrimonio que se realizaron con ante~icridad 

al divorcio subsisten, y la situación de los hijos no se 

encuentra modificada. 

En las legislaciones que, como el Derecho 

Canónico, no admiten el divorcio a su disposición m5s que 

al ejercicio de las vía::: de nulidad. Cuando por el 

contrario la legislación admite el divor-cio, los esposos 

encuentran en esta institución una sal ida tan 

notoriamente fácil, que las demandas de nulidad se 

convierten en cxtraordinilriilmcntc raras. 

En virtud de que las consecuencias de una 

nulidad de matrimonio revisten suma gravedad, no podria 

aplicarse al matrimonio el sistema general de nulidades 

más que con gran reserva. 

Tanto el legislildor como los Tribunales se han 

ocupado de atenuar las consecuencias de los vicios del 

consentimiento, y frente a illguna condición incumplida, 
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mantienen el matrimonio, ya sea negándose a reconocer la 

nulidad como sanción de inobservancia de ciertas 

condiciones, ya sea derogando los efectos de la nulidad. 

La acción sobre este terreno es pues, doble, señala 

Mazcaud: limitación do los casos de inlidad, atenuación 

de los efectos de la nulidad. 

Nos encontramos así en Derecho, en presencia de 

un régimen totalmente excepcional 1 dominado por la 

preocupación de mantener la estabilidad del matrimonio en 

interés de los c6nyugc.s y de los hijos, y evitar la 

desaparición radical y retroactica de una situación 

juridica cuyas consecuencias de hecho no pueden ser 

borradas con facilidad. 

El matrimonio e:; un ,Jeto jur:ídico cuyas 

condiciones de formu y de fondo están cuidadosamente 

previstas y enumeradas por el legislador. A.demás, el 

Oficial del Registro Civil, de antemano, se niega a 

celebrar un matrimonio cuando algGn requisito, asi fuese 

menor, falta. Pero tengamos en cuenta que si todo 

impedimento constituye un obstáculo para una unión 

proyectada, sería riguroso sancionar con la nulidad un 

matrimonio que hubiese sido contraido contraviniendo a un 

impedimento cualquiera. Por ende, sólo los impedimentos 
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más graves, considerados como esenciales, traen consigo 

la nulidad del matrimonio. Se les lla:;;a impedimentos 

dirimentes, porque rompen el matri~onio ccntraído 1 

oponiéndolos a los impedimentos que anta~o fucror1 

simplemente prohibitivos.º 

Según la opinión antigua, la teoría de las 

nulidades, en m<Jteria de matrimonio, está sometida a una 

regla excepciondl que puede formular!>c en los .Giguientes 

términos: no existe nulidad del matrimonio sin una Ley 

que la pronuncie expresamente. 

La regla u.ntcrior es una notable excepción al 

derecho comGn. En cualquiera otra materü1 se admiÍc que 

la nulidud puede ser virtuoll o t.:icit.:i. Cuando la ley 

prohibe una cosa, lo que se haga vi ola ndo C5 t.:i 

prohibición es nulo. No es lo mismo tratándose del 

matrimonio. ¿Por: qué razón? La intención del legislador 

fu&, se dice, prever y reglamentar todo lo ~elacicnado al 

matrimonio. La anulaci6n del matrimonio es una medida 

peligrosa, que arroja una turbación profunda en las 

8) Ve lba••oia Antonio, VERECllO VE FAMILIA, Edü. Po .. úa, 
S.A., /.fé.x.i.co, V.F., 1984, pp. 257 y 258. 
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familias: desgracia irreparable para unos, escándalo para 

otros. El legislador se reseL·vó para sí solo, la facultad 

de decidir si la violación de la Ley es lo 

scficientemente g:-ave, para justificoc- tal rigot' y no 

quizo dejar nada a los uzares de los debates judiciales. 

Por ello, el Códi~o Civil del Distrito Federal consagra a 

las nulidades del r..atrimonio un capítulo especial, el IX 

del Título y, a!"tícclos 235 a 265, mientras que en la 

legislación de nuestro estado se mencionan en el Título V 

capítulo XI, art.í.:::ulos 291 a 321. Todas las causas de 

nulidad que el legislador guizo ndmitir están 

reglamentadas en él: ~ste capítulo se basta a sí mismo, y 

para rcspetac la intención de los nutores de la ley, 

debemos atenecnos .:i él. Debe rechaza ese toda causa de 

nulidad que no est& prevista reglamentada en el 

cap!tulo mencionado del titulo ''Del matcimonio".9 

Nulidad y anulabilidad del matrimonio.- Cuando 

a pesar de falta:- uno de los requisitos exigidos o no 

obstante la concurrencia de alg6n impedimento, se hubiese 

contC'aído el lilatr imonio, pueden producirse tres 

situaciones profundamente diversas, según la naturaleza o 

importancia del requisito que falte o del impedimento que 

9) Pla.nül Ma.~eel y R.lpe<t Geo<ge&, Ob. C.l.t., pp. 501 y 502 
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se viola. El matrimonio, en efecto puede ser: a) Nulo, es 

decir, juridicamente inexistente: b) Anulable, es decir, 

producir plenos efectos en tanto no sea im~ugnado 

mediante la acción de la ar.ulaci6n; e) De plena validez y 

no ser impugnable no obstüntc haberse conculcaóo un 

precepto legal. Las dos primeras hipótesis se dan cuando 

falta una condición o requisito esencial al matr-imonio o 

cuando no se haya tenido en cuenta t:"espetado un 

impedimento dirimente; la tercera se produce por la 

violación de un impedimento impediente. 

Pero el sistema legal no se reduce a esta 

simple distinción de efectos. Uay que tener- en cuenta de 

una pai:-te la conciencia o la ignocancia que del 

impedimento tuvieren los esposos, porque es justo que las 

consecuencias sean menos graves par-a quien ignorando el 

obstáculo contrajera matrimonio (c6nyuge de buena (é}, y 

en todo caso debe ponerse la pe-ole a salvo de tales 

consecuencias y favorecer su legitimidad. Por otra parte, 

en los casos de anulabilidad hay que apreciar los hechos 

que pueden equivaler a una renuncia al ejercicio de la 

acción o la tolerancia del vicio, pat"a no exponer por 

demasiado tiempo el matrimonio a los peligros de la 

anulación, por la utilidad social que t"eporta el que las 

situo.cioncs familiares ilegalmente creadas se consoliden 
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en bien de la familia y se hagan inimpugnables. 10 

En efecto, las leyes deben ser obedecidas y los 

actos contrarios a sus disposiciones deben ser nulos. Sin 

e~bargo, refiri€ndome al matrimonio, las consecuencias de 

nulidad sen tales que, en muchos casos, m5s vale mantener 

una unión ilegal que anularla. 

2.- NULIDAD AUSOLU'l'A Y ílELA'l'IVA. 

De acuerdo con dicha teoría genet"al 

distinguiremos nulidades absolutas y nulidades relativas. 

En la teorín clásica de las nulidades se 

considera que la ilicitud en el acto jurídico se sanciona 

con la nulidad absoluta que se carücteriza como 

imprescriptible, inconfirmable y susceptible de intentarse 

por cualquier interesado. 

En cuanto n la nulidad relativa se acepta que 

tiene como t:ausas los vicios de la voluntad, la 

incapacidad y la inobservancia de la forma. 

10) Rojlna Vllloga• Ra6ael, Ob. Clt., p. 287. 
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Se le caracteriza en dicha doctrina clSsica como 

prescriptible, confirmable y sólo se concede la acción a 

la parte perjudicada. 

Las nulidades absolutas y las nulidades 

relativas del derecho común poseen un furidamento 

diferente: las primeras, protegen a la sociedad contra los 

ataques al orden público y a los intereses pal"ticulares: 

las segundas aseguran la protección de intereses 

particulares. En cuanto a sus consecuencias, se oponen en 

tres puntos de ~ista. 

La acción de nulidad absoluta pertenece a todo 

interesado; por el contrario, la nulidad relativa no puede 

ser- demandada sino por aquel cuyos intereses ha querido 

proteger la ley. La nulidad absoluta no se subsana: 

mientras que el acto nulo de nulidad r-C?lutiva es 

susceptible de confirmaci6n. 11 

El anículo 291 del C6digo Civil de nuestro 

estado, ~eza: "Son causas de nulidad de un matrimonio: 

11 J /.fazeaud llen•.i y león y Jea11, LECCIONES VE VERECUO 
CIVIL Pa•.te 1, Vol, 111, Ed.ic.io1te6 Ju•Zd.ica6 
Eukopa-Ami~ica, Bue110~ Al~e&, 1976, p. 208. 
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I.- El error acerca de la persona con quien se 

.contrae, cuando entendienCo un cónyuge celebrar matrimonio 

con persona determinada, lo contrae con otra; 

II.- Que el matrimonio se haya celebrado 

concurriendo algunos de los impedimentos enumerados en el 

artículo 153, y 

III.- Que se haya celebrado en contravención a lo 

dispuesto por los artículos 101, 102, 103, 105 y 106. 

Es decir, fundamentalmente las nulidades se 

basan en los impedimentos, además, en el error respecto a 

la persona, y el haber omitido algunas (ormalidadcs o 

solemnidades necesarias para ln celebración. 

Tomando en cuenta que podemos definir el 

impedimento como la circunstancia que, en virtud del 

dE·recho divino o humano, impide la celebraci6n válida del 

matrimonio, recordemos que en los impedimentos hay una 

primera división en orden al matrimC'.-,,io: impedientes y 

dirimentes. Los primeros hacen ilicito, pero no inv§lido 

el matrimonio al que acompaRan. Los dirimentes originan la 

nulidad del mismo, si antes de su celebración no son 

removidos. Tal efecto se produce siempre, aunque afecte a 
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i;~us?S de- ri~lidad segQn el profesor Chávez 

FALTA DE EDAD.- El no habee cumplido 16 años el 

hombre y 14 la mujer, si no hay dispensa, produce 

nulidad relativa. 

FALTA DE CONSENTIMIENTO DE LOS PADRES, TUTOR O 

JUEZ.- La falta de consentimiento de los padres, tutores o 

juez para matC""imonio de menores de edad, pero mayores de 

16 años el hombre y 14 la mujer, genera nulidad relativa. 

CCNSANGUINIOAO.- Es impedimento que produce la 

nulidad abzoluta, la con~anguinidad legítima o natut"'al, 

sin limitación de grado en línea recta y entre h~rmanos y 

medios hermanos. El impedimento colateral hasta el tercer 

grado es indispensable; si no se obtiene .es nulo el 

matrimonio pero puede revalidarse. 

AFINIDAD.- Produce nulidad absoluta el matrimonLO 

entre afines en línea recta sin limitación alguna. 

ADOPCICN.- El impedimento es entre adoptante y 
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adoptado mientras dure el lazo jurídico de la adopción. 

~ulidad absoluta. 

ADULTERIO.- La nulidad relativa se produce por 

el adulterio habióo entre las personas que pretendan 

contraer matrimonio, cuando hubiera sido judicialmente 

comprobado. 

CRIMEN.- El atentado, o el conyugicidio, es un 

impedimento para contraer: matrimonio con el que queda 

libre. Nulidad relativa. 

RAPTO.- El raptor no puede casarse con la mujer 

mientras no sea restituida lugar seguro, dende 

libremente pueda manifestar su consentimiento, produce 

nulidad relativa. 

IMPOTENCIA.- Es impedimento que produce nulidad 

relativa la impotencia incurable para la c6pula. La 

esterilidad no lo impide. 

ENFERMEDADES. - La sífilis y las enfermedades 

cr6nicas o incurables, que sean, además, contagiosas o 

hereditarias, no producen la nulidad relativa del 

matrimonio. 
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MATRIMONIO SUBSISTENTE.- No pueden contraer 

matrimonio cuando alguno de los pretendientes estuviera 

casado con persona distinta. Genera una nulidad absoluta~ 2 

Fundamentación en el Det"echo Mexicano de las 

causas de nulidad absoluta en el matrimonio.- Existen sólo 

dos causas de nulidad absoluta en el matrimonio, dadaslas 

características que señala el Código Civil vigente. Dichas 

causas son: a) bigamia y b) incesto. 

La bigornia se caracteriza como una causa de 

nulidad absoluta de acuerdo con el artículo 304 del C6digo 

Civil del Estado, debido a que la acción puede deducirse 

por el cónyuge del primee matrimonio, por sus hijos o 

herederos, por los cónyuges que contrajeron el segundo 

matrimonio y de no ser intentada por ninguna de las 

citadas personas, la deducirá el Ministerio Püblico. Al no 

señalarse un término de prescripción como imprescriptible. 

Es evidente que no cabe en el caso de convalidación por 

ratificación expresa o tácita de alguna de las partes 

interesadas, ya que en ningfin cuso podría aceptarse la 

validez del segundo vínculo pesar de que con 

12) Chávcz AHnc~o Manuel S., LA FAMILIA EN EL VERECHO, 
Edü. Po11.11.úa, S.A., México, V.F., 1985, pp. 335 a 338. 
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conocimiento del primero se ratificara, pues por el 

contrario, se incurriría en un nuevo acto ilícito. 

Para el incesto estatuye el artículo 297 de 

nuestra legislación en. materia que el parentesco de 

consanguinidad no dispensado anula el matr-imonio, por lo 

tanto, cuando se trate de un parentesco que no admita 

dispensa, como es el de la línea recta y el de: la 

colateral hasta el segundo grado, asi como cuando se trata 

de paren tese o de afinidad en 1 a l in e u di recta, pC"ocede 

considerar: qua existe nulidad absoluta. Cabe aplicar aquí 

las mismas consideraciones que para el caso de bigamia. 

Tratándose de un pat"cntcsco de consanguinidad 

susceptible de dispensa, si se obtiene ésta dcsput:?s de 

celebrado el matrimonio, estatuye el mis1no artículo que si 

ambos cónyuges reconocida la nulidad, quisieran 

espontáneamente reiterar su consentimiento por medio de un 

acta ante el Oficial del Registro Civil, quedará 

revalidado el matrimonio y surtirá todos ::;us efectos 

legales desde el día en que primeramente se contrajo. 

Fundamentación en el Derecho Mexicano de las 

causas de nulidad relativa en el matrimonio.~ a) El error 

acerca de la persona con quien se contrae el matrimonio, 
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cuando entendiendo un cónyuge celebrarlo con persona 

determinada, lo contrae con otra, es causa de nulidad 

relativa, porque de acuerdo con el artículo 292, dicha 

acción sólo puede deducirse por el cónyuge engañado y 

deberá intentarla en forma inmediata, pues si no denuncia 

el error inmediatamente que lo advierta, se tendrá por 

ratificado el consentimiento y quedará subsistente el 

matrimonio. Desde el punto de vista estrictamente teórico, 

el error sobre la identidad de la persona debería motivar 

la inexistencia del matrimonio, pues impide que el 

consentimiento se forme, dado que éste no se otorgó para 

celebrar el acto con la persona con quien realmente se 

celebró, sino que dicha voluntad se expresó bajo un 

supuesto totalmente distinto, es decir, para contraer 

matrimonio con otra persona. 

b) La menor edad de diecis6is años en el hombre 

y catorce en la mujer, se caracteriza por el artículo 293 

como una nulidad relativa, por cuanto que el matrimonio 

queda convalidado si hay hijos o bien, aunque no los haya 

habido, si el c6nyuge menor hubiese llegado a la mayorla 

~e edad y no hubieren intentado la nulidad. 

e) La nulidad por falta de consentimiento de 

los ascendientes, también es nulidad relativa dado que 
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conforme al articulo 294, sólo podrá alegarse por aquel o 

aquellos a quienes tocaba E=restar dicho consentimiento, 

dentro de treinta días contados desde que tengan 

conocimiento del matrimonia. Además el art!culo 295 aCmite 

claramente la prescripción de la acción por el solo 

transcurso de los treinta días y permite la convalidación 

del acto si dentro de ese término hay una ratificación 

expresa o tácita. 

d) La nulidad por falta de consentimiento del 

tutor o del juez también es r:elativa, porque deberá 

pedirse dentro del término de treinta días por 

cualesquiera de los cónyuges o por el tutor, cesando si 

antes de presentarse la demanda se obtiene la ratificación 

de éste o la autorización judicial. 

e) La nulidad en el caso de que existe 

parentesco consanguíneo dispensado, es relativa de acuerdo 

con el artículo 297 por las razones ya antes expuestas. 

f) La nulidad en el caso de adtiltcrio habido 

entre las personas que pretendan contraer matrimonio, se· 

otorgü sólo al cónyuge ofendido y al Ministerio Público en 

el caso de disolución del matrimonio anterior por causa de 

divorcio, y sólo éste último funcionario, si el 
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matrimonio se disolvió por muerte del cónyuge ofendido. En 

uno y otro caso la acción debe intentnrse dentro de los 

seis meses siguientes a la celebt"ación del matrimonio de 

los adúlteros. En consecuencia, clar-amente se caracteriza 

a través de estos dos atributos como una nulidad relativa. 

g) La nulidad proveniente del atentado contr:a 

la vida de alguno de los cónyuges para casarse con el que 

quede libre, puede ser deducida por los hijos del cónyuge 

víctima o por el Ministerio Público, dentro del término de 

seis meses contados desde que se celebró el nuevo 

matrimonio. Por- lo ta!lto, dada la presct·ipci6n de la 

acción, la nulidad será relativa. 

h) Lil nulidad por miedo o violencia que llene 

los requisitos del articulo 301, sólo puede deducirse po~ 

el cónyuge agraviado dentro dC!l término de sesenta días 

desde la fecha en que cesó la violencia o intimidación. En 

consecuencia, por ambas caracteristicaE dcbn considerarse 

como relativo. 

i) La nulidad que se funde en las enfermedades 

o vicios que enumera la fracción VIII del artículo 153, 

sólo podrá ser pedida por los cónyuges y dentro del 

término de sesenta días contados desde que se celebró 
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el matt:imonio. En Consecuencia tiene dos características 

de la nulidad "elativa. 

j) La nulidad Pº" idiotismo o imbecilidae, 

conforme al artículo 303 sólo p•..iede pedirse por el otro 

cónyuge o por el tutor del incapacitado. No se admite aquí 

la prescripción, pero considet"ando que la acci6n s6lo se 

otorga al otro cónyuge o al tutor, bastará este solo hecho 

para clasificarla como nulidad relativa. 

k) Por último, la nul ídad que se fundD. en la 

falta de simples formalidades necesarias para la validez 

del matrimonio, puede alegarse conforme al ilrtículo 305 

por los cónyuges o por cualquiera que tenga interés en 

probar que no hay matrimonio. También podrá deducirse por 

el Ministerio Público. Cuando se haya otorgado el acta 

matrimonial, no se admitirá la demanda de nulidad por 

inobservancia de formalidades, cua11do exista la posesión 

de estado matrimonial. De acuerdo con lo expuesto, cabe 

distinguir, según ya hemos explicado, dos causas: 

! .-Inexistencia cuando se trate de forma 1 idades 

esenciales, pues cualquiera podrá presentar demanda para 

demostrar que no hay matrimonio, incluyendo al Ministerio 

P6blico, y 2.- Nulidad relativa cuando exista el acta con 

las formalidades esenciales y se ufü1 a la posesión de 
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estado matrimonial. 

En relación con las distintas causas de nulidüd 

relativa, el artículo 3C7 aclara la tesis que hemos venido 

sosteniendo al dispone::-: "El der-echo para demanóar la 

nulidad del matrimonio corresponde a quienes la ley lo 

conceda expresamente, y no es transmisible por herencia ni 

de cualquiet"a otra rr.a:lera. Sin embargo, los herederos 

podrán continuar la de~anda de nulidad entablada por aqu61 

a quien hereden." En consecuencia, de manera expresa la 

ley sólo concede acción de nulidad a las personas que en 

cada cazo determina taxativamente. Con apoyo en este 

precepto cabe sostener que la enumeración que hace la ley 

en las distintas hipótesis que hemos considerado de 

nulidad relativn, no pet'rnitir5. que la acción sea 

deducida por persona distinta y asi óe manera terminante 

lo estatuye el artículo 307. 13 

3.- MATRIMOMIOS ILICI'fOS. 

El matrimonio que se celebra sin que se haya 

13) Roj.i.1111 V.lUe9a• Ra6ael, C0/.IPENV10 VE VEREC/10 CIVIL 
Tamo 1, Ed.lt. Po••ia, S.A., /.llz.éco, V.F., 1983, pp. 308 a 
312. 
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cumplido alguno de los requisitos cuya omisi6n no está 

sancionada con la nulidad del acto, es vSlido, aunque 

produce sanciones de otra naturaleza distinta de la 

nulidad. Es un matri1nonio ilícito. En ese caso, el 

legislador no ha querido que pierda!1 eficacia los 

matrimonios que así celebrc:idos, por ser irregulares se 

consideran ilícitos. 

La ilicitud en matel""ia de mutrimonio, connota 

una idea de reprobación jurídica contra al acto que no 

debió haberse celebrado, porque no se cumplieron 

determinadas condiciones jurídicas, previas a lo 

celebración del matrimonio y que no son intrínsecas, ni a 

las personas ni al acto mismo, sino que se refiecen a 

cierta situación particular en que se encuentra alguno de 

los cont~aycntcs. 

Las causas que producen , la ilicitud del 

matcimonio comprenden: 1. - Los impedimentos susceptibles 

de dispensa (falta de edad nübil y el parentesco de 

consanguinidad en la linea colateral desigual), si se ha 

solicitado una dispensa y el Oficial del Registro Civil 

celebra el matrimonio, antes de que se haya concedido 

aquélla: 2.- Si entre los contrc"Jyentes existe el vinculo 

de la tutela o de la curaduría y el matrimonio se celebra 
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antes de que el Juez correspondiente haya concedido 

autorización para celebrarlo; 3.- Si no ha transcurrido 

el plazo de trescientos días, después de que ha sido 

disuelto el primer matrimonio (por muct"te del marido, por 

divot"cio o nulidad), durc:1nte el cual la mujeL no debe 

contraer el segundo matrimonio; 4.- Cuando no han 

transcurrido los plazos que se les imponen los 

divorciados, ya se trate de divorcio contencioso o de 

divorcio voluntario, para que puedan contraer nuevas 

nupcias. 

En estos casos, el ordenamiento ha querido 

negar su aprobación, seílal5ndolos con la marca de la 

ilicitud, siendo los matrimonios celebrados ante el 

Oficial del Registro Civil, violando cl deber jurídico de 

respetar el orden jurídico establecido, aunque se haya 

decretado la nulidad d~l citado acto. 

La sanción que se establece, no se dirigo a la 

destrucción del acto, sino que consiste en la imposición 

de penas de otra naturaleza contra sus autores. 

El Oficial del Registro Civil que autot:ice un 

matrimonio ilícito, incurre en responsabilidad que puede 

ser sancionada con la destitución del empleo, sin 
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perjuicio de las penas aplicables por la comisión del 

delit~ que pueda existir. 14 

Para concluir:, el matrimonio ilícito no es 

nulo; es un matrimonio válido celebrado. a pesar de que 

exista una prohibición para efectuarlo, que pudo haber 

sido superado, ya sea por dispensa (parentesco 

consanguíneo, en linea colateral directa o falta de edad 

núbil) o porque no han transcurrido los plazos que la ley 

establece, dentro de los cuales no puede contraerse un 

segundo matrimonio en los casos de disolución del 

primero. 

4.- DIVORCIO. 

Concepto.- El divorcio es la rupturn de un 

matrimonio v~lido en vida de los esposos, decretada por 

autoridad competente y fundada en alguna· de las causas 

expre~~mente establecidas por la ley. 

La voz latina divortium, evoca la idea de 

141 Galindo Ga•6ia6 Ignacio, Ob, Cit., pp. 539 y 540. 
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separaci6n de algo que ha est~do unido. Desde el punto de 

vista juridico, el divorcio significa la disolución del 

vínculo matrimonial y Dólo tiene lugar mediante la 

declaración de la autoridad judicial y en ciertos casos 

de la autoridad administrativa, dentro de un 

procedimiento señalado por la ley, en que se compruebe 

debidamente la imposibilidad de que subsista la vida 

matrimonial. En cualquier caso, la resolución que decreta 

la ruptura del vínculo matrimonial, debe ser pronunciada 

cuando ne hay duda de que ha casado la posibilidad de 

que continúen unidos en matrimonio los consortes, ya sea 

porque ha quedado probada en el juicio la existencia de 

hechos en tal manera graves que considerados en la ley 

como causa de divorcio, han provocado la ruptura de ese 

consenso necesario para mantener el vinculo (divorcio 

contencioso o necesario) o porque marido y mujer están de 

acuerdo en hacer cesar su vida matrimonial (divorcio por 

mutuo con5entimi~nto). 

El matrimonio, fuente primordial de la familia 

y garantla de su subsistencia, por su propia naturaleza 

debe ser permanente. No puede aceptarse en manera alguna, 

por la función misma de la institución mutrimonial, que 

al celebrar el matrimonio la voluntad de los contrayentes 

sea otra, distinta a la de mantener la subsistencia del 
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vinculo conyugal, durante toda su vida, mediante el firme 

prop6si to de superar las contingencias que por azares 

de la vida, amenacen el mantenimiento de ese vínculo. El 

c~ntenido de esa voluntad en el momento de la celebración 

del matrimonio, constituye una verdadera promesa de 

llevar a c·abo hasta el final de la ~ida, ese propósito. 

En el Derecho Canónico, a la ceremonia del matrimonio se 

le denomina promesa de presentís, esa promesa solemne 

debe mantenerse permanentemente, en cada momento de la 

vida matrimonial. 

El estado de matrimonio, la vida comGn 

entre los consortes, descansa en la voluntad de cada uno 

de ellos, en mantener y alentar la comunidad de vida. 15 

Nuestra legislación en materia, señala en su 

artículo 322 que: "El divorcio disuelve el vinculo del 

matrimonio y deja a los cónyuges en 01ptitud de contraer 

otro". En otras palabras, el divorcio es la forma legal 

de extinguir un matrimonio válido en vida de los 

cónyuges, decretado por actoridad competente y en base a 

causas específicamente señaladas por la ley.. Esta 

15) Ib.tdeni., pp. 577 y 578 
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disolución· permite a los cónyuges contraer con 

posterioridad un nuevo matrimonio. 

Se pueden divor~iar las personas que integran 

un mátrimonio válido, si éste no lo es, los presuntos 

cónyuges deben demandar su nulidad. La acción de divorcio 

se intenta en vida de los consortes, y si iniciados los 

trámites del divorcio muere uno de los cónyuges, se pone 

fin al juicio y los herederos del muerto tienen los 

mismos derechos y obligaciones que tendrian si no hubiese 

existido dicho juicio. 

El divorcio debe ser decretado por el Juez que 

resulte competente, cumpla con el procedimiento y funde 

la sentencia en las causales de divorcio establecidas en 

el articulo 323 del Código Civil del Estado. 

El llamado divorcio no vincular o separación 

de cuerpos ho extingue el matrimonio y s6lo puede ser 

decretado en lo's casos de enfermedades físicas o 

mentales. Como consecuencia de la separación, se suspende 

para los cónyuges la obligación de cohabitar, pero quedan 

subsistentes las demás obligaciones del matrimonio. 

En cambio el divorcio vincular extingue 
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totalmente el vinculo matrimonial. 

Los divo~ciados dejan de tener el estado civil 

de casados y pueden volver a casarse. 

El artículo 323 del Código Civil vigente para 

el Estado de Guanajuato, nos menciona las causales de 

divorcio, que son: 

I.- El adulterio de uno de los cónyuges; 

II.- El hecho de que la mujer dé a luz, durante 

el matrimonio, un hijo concebido antes de celebrarse 

aquél y que judicialmente sea declarado ilegítimo; 

III.- La propuesta del marido para prostituir a 

su mujer, no sólo cuando el mismo marido la haya hecho 

directamente sino cuando se pruebe que ha recibido dinero 

o cualquiera remuneración con el objeto expreso de 

permitir que otro tenga relaciones carnales con su mujer; 

IV.- La incitación o la violencia hecha por un 

cónyuge al otro para cometer algGn delito, aunque no sea 

de incontinencia carnal: 

v.- Los actos inmorales ejecutados por el 

marido o por la mujer. con el fin de corromper a los 

hijos, así como la tolerancia en su corrupci6n. 
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VI.- Padecer cualquier enfermedad crónica o 

incurable que sea adew.ás contagiosa o que científicamente 

haqa prever algún perjuicio grave o degeneración para los 

descendientes de ese matrimonio o padecer impotencia 

incurable, siempre que no esté en alguna de las 

excepciones señaladas por la fracción VIII del artículo 

153. No es causa de divorcio la impotencia en uno s'olo de 

los cónyuges si sobrevino al matrimonio y como 

ccnsecuencia natural de su edad; 

VII.- Padecer enajenación mental incurable; 

VIII.- La separación del hogar conyugal por m~s 

de seis meses sin causa justificada; 

IX.- La separación d€l hogar conyugal originada 

pct" una causa que sea bastante grave para pedir el 

divorcio, si se prolonga por m5s óe un aílo, ain que el 

cónyuge que se separó entable la demanda de divorcio; 

La acción concedida al cónyuge que dio causa a 

la separación del otro del domicilio conyugal, solamente 

tiene por objeto obtener la disolución del vinculo 

matrimonial; pero los efectos que por esto se produzcan 

en relación con la situación de los hijos y las 

obl igac i enes de sumin istrur alimentos, se resol verán 

teniendo como cónyuge culpable al que se compruebe que 

incurrió en alguna de las causas mencionadas en las 
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demás fracciones de este articulo; 

X~- La declaraci6n de ausencia legalmente 

hecha o la de la· presunción de muerte, en los casos de 

excepción en que no se necesita, para qi.:e se h11ga, que 

proceda la declaraci6n de ausencia; 

XI.- La scvicia, las amenazas o las injurias 

graves de un cónyuge para el otro, que hagan imposible la 

vida conyugal; 

XII.- La negativa de los cónyugen de darse 

alimentos de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 

161, siem~re que no puedan hacer efectivos los derechos 

que les conceden los artículos 162 y 163; 

XIII.- La acusación calumniosa hecha por un 

c6nyuge centra el ott'o por delito intencional, que 

merezcñ pena mayor de dc•s años de prisión: 

XIV. - Uaber cometido uno de los cónyuges un 

delito que no sea político, pero que implique deshonra 

para el otro cónyuge o para SL~s hijos, por el que se le 

imponga una pena de prisi6n mayor de dos años: 

XV. - Los hábitos d€: juego o de C?mbriaguez o el 

uso indebido y persistente de drogas enervantes, cuando 
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amenacen causar la ruina de la familia o constituyan un 

continuo motivo de desavenencia conyugal; 

XVI.- Correter un cónyuge contra la persona o loe 

bienes del otro, un acto intencional que sería punible 

si se tratara de persona extraña, siempre que tal acto 

tenga señalada en la ley una pi;·na que pase de un año de 

prisión: 

XVII.- El mutuo consentimiento: y 

XVIII.- La separación de los cónyuges pcr más d~ 

dos años, independientemente del motivo que la haya 

originado, la cual podrá SEr invocada por cualquiera de 

ellos. 

La acción podrá ejercitarse en cualquier 

tiempo y no tendrá más ot:jcto que declarar la disolución 

del vinculo, ccnservando ambos la patria potestad de los 

hijos y quedando vigentes todas las obligaciones 

relativas a alimentos. La custodia de los menores la 

tendr& el cónyuge con el c~al hayan vivido, pel"O los 

menores que hubieren cumplido catorce años, podrán elegir 

a su custodio. El contrato de matrimonio con relación a 

los bienes terminará al declararse el divorcio y se 

procederá a la liquidación en los términos de la ley, 

sin perjuicio d~ lo que las partes convinieren al 

respecto. 
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A manera de resumen, el divorcio es la ruptura 

de un matrimonio válido en vida de los consortes, 

declarada por una autoridad competente y por alguna de 

las causas mencionadas. 

Divortium deriva de. divertere, irse cada uno 

por su lado. 

La ley, previa la consideración de que para 

las causas en ella establecidas, no es jurídica o 

moralmente posible que subsista la vida en común entre 

los consortes: establece la posibilidad de la ruptura del 

vinculo que une a marido y mujer, aún cuando la intención 

de los consortes al celebrar el matrimonio es la de que 

subsista la vida conyugal. 

El divorcio aparece en sus origenes más 

remotos, como el derecho del varón a separarse de su 

consorte· en ciertos casos: adulterio, esterilidad de la 

mujer. En el Derecho Romano, la conferreatio podía 

disolverse por medio de la difarrcatio que es un acuerdo 

de ambos cónyuges para disolver el vínculo. 

El divorcio es un remedio excepcional en 

situaciones especiales en que sólo es permitido en los 
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casos en 

disturbios 

gue el juez 

entre los 

comprueba que por los graves 

contagiosas de alguno 

cónyuges, 

de ellos 

por enfecmedades 

o por el mutuo 

cc:·nsentimiento óe loe consortes, ha desaparecido entre 

ellos la affcctio maritalis. 

El divorcio puede ser vincular si pt"oóuce la 

ruptura del vinculo conyugal y no vincular si stlo 

autoriza a los consortes, subsistiendo el lazo conyugal, 

pa~a poder vivir separados (separación de cuerpos). 

81 divorcio puede sE:>r: divor-cio remedio, si 

las causas que lo producen no son imputables a culpa de 

ninguno de los ccnsortes (enfermedad), o divorcio 

sanción, si la autoridad judicinl pronuncia la disolución 

del vinculo, por causas imputables 

reprobable a alguno de los cónyuges. 

la conducta 

Bl divorcio puede sQr: a) contencioso, y 

b) por mutuo ccnsentimiento. 

El juez ccmpetente para conocer y decidir del 

divorcio, es el del domicilio conyugal. 

Eldivorcio poc mutuo consentimiento en la vía 
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judicial, se pronuncia a solicitud de ambos cónyuges que 

declaran su voluntad de divorciarse, previa la 

reiteración de su voluntad durante el proceso, en dos 

audiencias que se celebran ante el juez ccrrespondiente, 

quie1~ tiene la obligación de hacer ver a ambos consortes 

la trascendencia que par-a l.J familia y aún para la 

sociedad tiene tal determinación. 

5.- DIVORCIO VOLUNTARIO.-

En esta clase de divorcio, que se funda en el 

mutuo disenso de los consortes, no se acepta en las 

legislaciones de todos los países que han acogido el 

divorcio vincular. 

Se ha discutido sobre la conveniencia o 

inconveniencia de reconocer su validez, cam·o un medio de 

disolver el vinculo conyugal, junto al divorcio que se 

funda en causa taxativamente establecidas en la ley 

debidamente probadas ante al juez que decreta el 

divorciow 

La Ley de Relaciones Familiares estableci6 por 

primera vez en México la disolución del matrimonio, 
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mediante resolución ju~icial, a instancia de ambos 

cónyuges que declaran su voluntad concorde de querer 

divorciarse. 

El Código Civil vigente en el Distcito 

FP.deral, adopta el mismo sistema y además habilita des 

vias de divorcio por voluntad de los consortes. Una de 

ellas, por meCio de un procedimiento simplificado al 

extremo que se lleva a cabo ante el Juez del Registro 

Civil y que se conoce como divorcio administrativo y otro 

procedimiento que los cónyuges deben tcamitar ante la 

autoridad judicial, en la vía de jurisdicción volur.~aria. 

El divorcio por mutuo consentimiento sea 

judicial o administrativo, no puede iniciarse sino 

después de un año de la celebraci6n del matrimonio. 

El divorcio por mutuo consentimiento, en la 

vía administrativa, se seguirá ar.te el Oficial del 

Registro Civil del domicilio de los cónyuges ante el cual 

deberán comprobar, con las copias certificadas de sus 

actas de nacimiento, que son mayores de edad, 

manifestarán que no tienen hijos y presentarán el 

convenio para liquidar la sociedad conyugal, si se 

casaron bajo ese régimen. Deber§n ocurrir personalmente 
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ante el Juez del Registro Civil que ccnozca de la 

solicitud-de divorcio. 

El oficial del Registro Civil después dí! 

identificar a los consortes, hará constar la solicitud de 

divorcio e'n una acta que levantará al efecto y citará a 

los cónyuges para que se presenten 

solicitud a los quince días. 

ratificar esa 

Si ambos cónyuges ratifican la solicitud 

presentada, el juez del Registro Civil los declarará 

divorciados, levantará el actü correspondiente, hará la 

anotación marginal en la del matrimonio anter-ior y 

comunicará .Jl oficial del Registro Civil que levantó el 

acta de matrimonio, la resolución de divorcio, para el fin 

citado. 

La reconciliación de l~s cónyuges pone fin al 

procedimiento de divorcio por mutuo consentimiento. Los 

c6nyuges no podrán solicitar el divorcio por mutuo 

consentimiento, sino despu6s de que transcurra un año 

desde su reconciliación. 

El divorcio por mutuo consentimiento, en la vía 

judicial se sujeta a la tramitación qua establecen los 



57 

artículos respectivos del . Código de Procedimientos 

Civiles. 

Presentada la solicitud el juez citará a los 

cl:nyuges y al representante del Ministerio Públ ico,a una 

junta que se efectuará después de los ocho y antes de los 

qcince días siguientes, en la que exhcrtará lo~ 

interesados a procurar su reconciliaci6n. 

Si no hay avenimiento entre ellos, aprobará personalmente 

el convenio que ambos deberán presentar con su solicitud 

de divorcio sobre la situación de los hijos menor-es o 

incapacitados y de la mujer, fijando el impot"te de los 

alimentos que un cónyuge debe dar:- al otr:o, mientras dure 

el procedimiento. y dictar.do las medidas necesarias para 

ilscgurar éstos. 

Si los cényuges insistieren en divorcia~se, 

deberán solicitar la celebración de una ~egunda junta, que 

se efectuará ante el Juez, después de los ocho y antes de 

los quince días de la solicitud. Si a pesar de la nueva 

exhortación que haga el tribunal a los cfnyuges y 

escuchando al repre5entante del Ministerio Público, el 

juez estimare que en el convenio quedan bien garuntizados 

los derechos de los hijos menores o incapacitados, dictará 
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sentencia declarando disuelto el vínculo matrimonial y 

aprobará el convenj o presentado, con las modificaciones 

q~e juzgue conveniente. 

Además de:·be ,observarse que en el convenio que 

sirva de base al divorcio, aun cuando exista acuerdo de 

las partes, se requiere para su validez, la aFr:obación 

dEl juez que conoce del divorcio y que sin ella, no puede 

decretar la disolución del vínculo matrimonial, mientras 

ne hayan q~edado deblOamente garantizados los derechos a~ 

los hijos y .tu si tuaci6n y guarc~a así como los alim(•ntos 

que d(·be prestar un cónyuge al atto durante el 

proceCimiento y después Ce decretado el divorcio y la 

manera de subvenir a las necesi041des de los hijos, así 

cerno los puntos relativos a la administración de los 

bienes de la socieduC c·onyugal, durante el juicio y las 

bases para la liquidación de dicha sociedad, después de: 

ejecutoriado el divorcio. 

A las juntas de avenencia deben comparecer 

personalmente loe c6nyuges. 

Mientras se decreta el divorcio, el juez 

autorjzará la separación provisional de los cónyuges y 

dictai:á las medidas necesarias para asegurcr la 

subsistencia de· los hijos a quienes hay obligación dcz.· c~ar 

alimentos. 
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Ejecutoriada la ~r,·ntencia que dect'ete. el 

divorcio, se enviará co¡:ia de la misma al Oficial del 

Registro Civil que le~antó el acta de matrimonio, para los 

efectos del levantaroiento del acta de divorcio y la 

a~otación ccrresponeiente El margen d0l acta dt rratrimonio 

qce ha q~E·dado disuelto. 

El ~ivorcio pcr mutuo consentimiento, cr. Ja vía 

judicial o en la vía administrativa, no se (unda en la 

violación de los d~beres conyugales, y por lo tanto, no se 

plantea entz:-e los cónyuges conflicto alguno. De alli que 

el legislador haya edoptado pcr simplifjcar en lo posible 

los procedimientos d€ esta clase de divorcio. 

En los casos en qtie el divorcio por n1.tuo 

consentimi crntc• puede ser decretadC· pc·r el oficial del 

Registro Civil, la iritervenc i6n de Cidic· funcionario se 

ljmita a la comprobación de que se han lle~ado los 

requisitoE que la le)· E":Stablecc- 1 pur:-a que proceda et.e- vía 

de divorcio, se cerciorará de la identidad de los 

cfnyuges y t.'l•e efecti"é:.mente es vc.-luntac1 de arrbos 

divorciarse. 

En el divorcio voluntario clue se trar;ita en la 

' vía judic:al, la intervenci(.n C'el juez y del Ministerio 
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POblico, cuündo hay hijos, aparte de aquella función de 

comprobar la identidad de los consortes y la firmeza de su 

voluntad de divorciarse, cumple la función importante de 

garantizar el interés de los hijos de los que pretenden 

divorciarse y cerciorarse de que en la disolución de la 

sociedqd conyugal, la distribución de los bienes que la 

constituyen no reporta ventajas o provechos injustificados 

para ninguno de los divorciados. 

La sentencia que decrete el divorcio judicial, 

es apelable en el efecto devolutivo. La que lo niegue es 

apelable en a1nbos efectos. La apelación puede ser 

interpuesta por cualguier:a de los cónyuges que pretenda 

divorciarse y por el Ministerio P6blico. 

Es otvio que los cónyuges en el divorcio por 

mutuo consentimiento, no pueden apelar de la sentencia que 

decrete la disolución del vínculo mati:imonial, pero podrá 

interponer el recurso de apelación contra la sentencia que 

niegue el divorcio y contra los puntos resolutivos de la 

sentencia de divorcio que ~edifique una o varias cláusulas 

del convenio presentado por ellos, tanto sobre la 

situación y guarda de los hijos como respecto de la 

liquidación de la sociedad conyugal o sobre alimentos. 
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El Ministerio Público podrá apelar de la 

resolución judicial que decreta o niegue el divorcio y que 

resuelva sobre los puntos re la ti vos a la si tuaci6n y 

guarda de los hijos, así como respecto de la liquidación 

de la sociedad conyugal. 

Tambifin debe hacerse notar, que una vez que ha 

sido aprobado judicialmente el convenio, no puede ser 

rescindido por incumplimiento de su5 cláu5ulas y sólo 

tiene lugar la ejecución forzada de las obligaciones que 

en 61 han contraído los consortes, puesto que la fuerza 

obligatoria del convenio deriva de la aprobación otorgada 

por el Juez en la sentencia de divorcio. 16 

Este tipo de divorcio se encuentra previsto en 

el Código civil para el Estado en su artículo 323 fracción 

XVII y su procedimiento, del c:irticulo 696 al 701 del 

C6digo de Procedimientos Civiles. 

En el divorcio voluntario no hay cuesti6n entres 

los dos esposos, porque presupone que se han puesto de 

161 Ibl.dem., pp. 590 tt 593. 
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acuerdo en disolver el vínculo conyugal y en lo 

concerniente al convenio que someten a la aprobación 

judicial. Si no la obtienen, el Juez no puede decretar el 

divorcio, pot:que es condición de este punto, la validez 

del propio convenio declarada y reconocida por sentencia 

firme. 

No obstante lo antei:ior, existe una cuestión 

entre partes porque, según lo ordena la Ley, lo es también 

al Minioterio Público, que debe examinar la validez del 

convenio y dar su aprobación o negarla. Por tanto, la 

cuestión entre partes en el divorcio voluntario judicial, 

no es la disoluci6n del vínculo conyugal, sino la 

validez del convenio que los dos esposos someten al 

dictamen del Minister:-io Público y a la aprobL1.ci6n del 

juez. Este punto contencioso, es la mutcria propia de 

dicho juicio, por lo cual el procedimiento no debe 

incluirse en la jurisdicción voluntaria, sino en la 

contenciosa. En realidad, la cuestión entC"c partes 

concierne a los intereses económicos, a la educación y 

ejercicio de la patC"ia potestad respecto de los hijos, 

intereses éstos, que afectan directa o indirectamente a la 

sociedad e incluso al Estado. 

Son partes en este juicio los dos cónyuges y el 



63 

Ministerio POblico que int~rviene para velar por los 

derechos e intereses morales y patrimoniales de los hijos 

menores de edad e interdictos, así también como para que 

se cumplan debidamente las leyes relativas al matrimonio 

y al divorcio. 

Si los dos cónyuges o alguno de ellos es menoC' 

de edad, rige lo dispuesto en el artículo 691 fracción II 

del Código Civil de nuestro Estado, segGn el cual los 

emancipados menores de edad, siempre necesitan de un tutor 

para negocios judiciales, siendo indudable que lo es el 

divorcio voluntario que se lleva a cabo ante un Juez. 

Los documentos que debe acompañarse a la demanda 

son: 

Copia certificada del acta. do matrimonio de las 

personas que demandan el divorcio, copia cet"'tificada de 

las actas de nacimiento de los hijos procreados e~ el 

matrimonio, el convenio: así como el inventario y avalúo 

de los bienes de la sociedad conyugal que va a liquidarse 

por virtud del divorcio. 17 

17) Pallake• Eduakdo, EL VIVORCIO EN MEXICO, Edit. Pokkia, 
S.A, /.léxico, V.F., 1981, pp. 44 a 46. 
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El divorcio, disolviendo el matrimonio destruye 

al mismo tiempo al grupo familiar y con ello, priva a los 

hijos del medio natural y adecuado para 

desarrollo físico, moral e intelectual. 

su mejor 

Se destruye pues, el matrimonio~ para satisfacer 

el interés individual de los esposos. El valor social de 

la institución se mide por los peligros de esa 

destrucción. Si el divorcio es un remedio excepcional para 

situaciones trágicas, es un mal bastante leve. Lo 

lamentable es que la práctica del divorcio se hn difundido 

mucho y en todas clases de la poblaci6n.. Se termina por 

considerar el divorcio como una solución normal de un 

matrimonio a prueba. El matrimonio pierde asl su fuerza y 

se quebranta la institución de la familia. 

6 .- DIVORCIO VOLUNTARIO EN E!. DERECllO COMPARADO. 

En las legislaciones europeas, el C6digo civil 

Francés o C6digo Napole6n, aceptó el divorcio por mutuo 

consentimiento, y lo siguieron el C6digo de Bélgica, el de 

Rumania y el de Luxemburgo. 

Tuvo su nacimiento en el Código Napole6n, pero 
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fué suprimido de dicho cuerpo legal, y actualmente en 

Francia no existe esta clase de divorcio. 

Ni Alemania, ni Suiza, ni Inglaterra, ni la 

legislación francesa, actualmente en vigor, admiten la 

expresada forma de divorcio puramente voluntario. 

En resumen, en Europa existe en Bélgica, en 

Luxemburgo, en Rusia, en Rumania, en Suecia, en Dinamarca, 

en Egtonia, en Letonia y en Portugal. 

Rusia ha aceptado con toda libertad no sólo el 

divorcio por mutuo consentimiento, sino el divorcio por 

voluntad unilateral de cualquiera de los c6nyuges. Uruguay 

ha seguido al Código Ruso, para permitir el divorcio por 

voluntad unilateral s6lo de lu mujer.En Ruoia, hombre o 

mujer por su sola voluntad pue.den concurrir al Juez para 

que decrete .el divorcio y, por consiguiente, no se 

necesita el mutuo consentimiento, con mayor razón 

procederá cuando 6ste existe. 

En Uruguay sólo la mujer tiene este derecho de 

disolver su matrimonio por su voluntad, el marido no. Pero 

claro, ambos cónyuges pueden por su volunt<id y de común 

acuerdo disolver el matrimonio. En América, además de 
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determinadas restricciones como ocurre en México, se 

acepta el divorcio voluntario por Cuba, Guatemala, El 

Salvador, Panamá, Bolivia y Perú; primero hay una 

separación de cuerpos por un año y una vez transcurrido, 

se puede pedir el divorcio por mutuo consentimiento. Es 

decir', hay países en América que facilitan el divorcio 

voluntario y otros países que dificultan su tr~mite. 

En Francia, no obstante que se origina el 

divorcio voluntario y que así se estatuye en el Código 

Napoleón, de5pu6s se suprime, continuando vigente en los 

países que lo siguieron: Bélgica, Luxemburgo y Rumania. 

Suecia, Dinamarca, Letonia, Estonia y Portugal, también lo 

admiten. 

En Francia, en realidad ya no hay divorcio 

voluntario en la actualidad, pero se ha llegado, como 

explica Planiol, a circunstancias todavia más graves, 

porque como los consortes no pueden divorciarse por mutuo 

consentimiento, simplemente ya no quieren continuar 

casados y no se les aceptaría esta manifestaci6n de 

voluntad, entonces recurren a la inmoralidad de inventar 

una causa. Generalmente la mujer sé presenta como la 

inocente y el marido acepta, por ejemplo: que injurió 

gravemente a su esposa. Confiesa la causa y el juez tiene 
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que decretar el divorcio por injurias, que en realidad no 

existieron, llegándose al grado de que en lugar de 

imponer las garantías que permitan el divorcio 

voluntario, especialmente en favor de los hijos, se 

facilita el divorcio simulando causas y favoreciendo una 

inmoralidad. Por: eso, los autores de pronuncian en el 

sentido de que se reforme el Código Francés, para aceptar 

el divorcio por mutuo consentimiento. 18 

7.- DIVORCIO NECESARIO. 

Además de que el divorcio en cualquier caso, 

requiere la existencia de un matrimonio válido, la acción 

de divorcio, debe hacerse valer ante Juez competente, por 

persona capaz y legitimada proccsalmcnte para acionar. Es 

necesario que la causal invocada, se encuentre 

comprendida en cualquiera de las c'ausas taxativamente 

señaladas en el artículo 323 del C6digo Civil. 

Dada la gravedad de la disolución del vínculo 

conyugal, el legislador no ha querido que los tribunales 

111 Rojlna Vlllega6 Ra6aet, Ob. Clt., pp. 406 a 409. 
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tengan la facultad de establecer causas diferentes de las 

que él consideró las ünicas justificadas. 

Cabe preguntai: si el legislador omitió en esa 

limitación, algunos hechos gt"aves que merecen ser 

considerados como causas de divorcio. En algunas 

legislaciones y anteciormente en la relativa al Distrito 

Federal y TerLitorios, se consideraba como causa de 

divorcio la incompatibilidad de caracteres, que en muchos 

casos se hacía valer para no hacer püblicos hechos 

vergonzosas que deshoraran al cónyuge culpable. Además, 

también acontece con f recucncia que la incompatibilidad de 

caracteres convierte al matrimonio en una sociedad 

forzosa, que produce mayores males que bienes, y tiene el 

efecto de que los cónyuges, lejos de continuar am~ndose, 

lleguen hasta u odiarse, o por lo menos, a de::;ear la 

disolución del vínculo conyugal. 

El vicio Uel juego también lo omitió el 

legislador, no obstante, que en muchos casos produce la 

ruina económica de la familia y hüsta la pérdida de los 

bienes propios de la esposa. 

Las causas de divorcio pueden dividirse en 

los siguientes grupos: 
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a} Causas en las que los Tribunales gozan de 

cierta facultad discrecional para decretaC' el divorcio o 

abstenerse de hacerlo, teniendo en cuenta la gravedad de 

los hechos que la ley considera como causas. Por ejemplo, 

cuando se trata de injur:ias graves, sevicia, calumnias, 

abandono de hogar sin oír causa justificada, etc. 

b) Las contrarias a las anteriores, en las que 

los Tribunales no tienen esa facultad disct"ecional. Por 

ejemplo, el adulterio, el abandono de hogar por más de un 

afio, la falta del pago de los alimentos, la promoción de 

un juicio improcedente, etc. 

Resp~cto a estos dos grupos, hay que aclarar que 

no cabe identiíicat" la facultad de que se tratu, con la 

relativa al poder de apreciación, de que gozan los 

tribunales en materia de prueba, que en el caso de 

divorcio la tienen dentro de los mismos limites que en 

los demás juicios, de acuerdo con las reglas relativas a 

cada prueba en particular. 

c) un tercer grupo está formado por las causas 

que implican un hecho culpable, e incluso la comisió de un 

delito, por parte del cónyuge demandado: tales como el 

adulterio, la incitaci6n a cometer un delito, la 
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corrupción de la mujer, el abandono del domicilio 

conyugal, etc. En sentido opuesto hay causas que no tienen 

esa naturaleza jurídica. Así por ejemplo, padecer algunas 

de las enfermedades que especifican las fracciones VI y 

VII del artículo 323. 

d) El cuar:-to grupo comprende el incumplimiento 

de las obligaciones m.:i.tl:'imoniales, de modo especial las 

relativas a administrar alimentos al otro cónyuge y a sus 

hijos, y la de vivir en el domicilio conyugal. En 

oposición a estas causas pueden señalarse aquellas que sin 

constituir el incumplimiento de las obligaciones 

matLimoniales, revelan una condición de inmoralidad tul 

del cónyuge culpable, que es del todo necesario disolver 

el matrimonio para evitar su influencia perniciosa en ln 

vida de los hijos o del otro consorte: 

e) Finalmente, hay otras causas que ddben 

producir la disolución del matrimonio, sea por motivos de 

honor o porque ponen al cónyuge que ha incurrido en ellas, 

en la imposibilidad de continuar cumpliendo sus 

obligacion~s familiares. Así son las que se consignan en 

las fracciones XIV y XV. 

Del juicio: 
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a) En él, se ejercita la acción de divorcio que 

es acción del estado civil. Por su propia naturaleza es 

juicio plenario, por lo cual agota la materia litigiosa 

cuando es resuelto por sentencia ejecutoria: 

b) No obstante1 su importancia, puede incluirse 

en una sola instancia o a la inversa de lo que sucede en 

los juicios de nulidad del matrimonio 

de las actas del estado civil; 

de rectificación 

e) Puede ser en forma escrita u oral, segGn lo 

determinen de común acuerdo las paLtes o lo decrete el 

juez, la Ley procesal no le da una forma específica como 

lo hace trat¡ndose del divorcio voluntario. M5s aGn, no lo 

menciona particularmente; 

d) La prueba testimonial rendida para probar los 

hechos en que consiste la causa del divorcio alegada por 

el demandante, lo mismo que las contrapruebas 

testimoniales rendidas por el demandado, son válidas y 

.eficaces, aunque las produzcan parientes, criados y amigos 

intimas de los consortes, porque debido a la naturaleza de 

dichas causas, esas personas son las que con mayor 

frecuencia conocen los hechos litigiosos debido a las 

relaciones de amistad o de familia que tienen con los 
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consortes .. 

e) No obstante la trascendencia social del 

juicio de divot"cio contencioso, no es pnrte en él el 

Ministerio POblico, como lo es en el divorcio voluntario. 

No se explica esta anomalía porque tanto en uno como en 

otro, están de por medio los derechos y el porvenir de los 

hijos, que son las pr imerns víctimas inocentes de la 

rotura del vínculo conyugal. El código no tomó en cuenta 

esta circunstancia, y sobre ellos pueden recaer las malas 

pasiones de los cónyuges, sus deseos de venganza e incluso 

sus odios, al extremo de que ante la Suprema Corte de 

Justicia, se pretendió obtenet" de ella un fallo que 

quitara a la madre el derecho de ver a sus hijos, derecho 

que la Ley no lo otorga, porque procede a la naturaleza y 

puede decirse que es de origen divino: 

f) E:s un juicio al mismo tiempo declarativo y 

de condena, e incluso constitutivo. Declara la 

culpabilidad de uno de los cónyuges y el de~echo del otro 

de pedirle la disolución del vinculo matrimonial: condena 

al c6nyuge culpable, por regla general, a la p€rdida de 

la patria potestad y en algunos casos a la suspensión de 

la misma; lo condena igualmente, al pago de la pensión 

alimenticia y a la pérdida de las donaciones hechas en 
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consideración al otro cónyuge. Finalmente, segGn los 

procesalistas modernos, es el tipo de los juicios 

constitutivos, porque mediante él se da fin a un estado de 

derecho y se constituye otro por completo diferente. 

g) Es biinstancial, por: ser apelable la 

sentencia definitiva. 
19 

8.- DIVORCIO Nf.CES/\RIO EN EL DERECUO COMP/\R/\DO. 

EL DERECHO ANTIGUO.- El divorcio necesario 

existió desde la más remota antigüedad, ya la ley mosaica 

lo permitía. En Atenas se admitía también la disolución 

del vinculo matrimonial por determinadas causas. 

DERECHO ROMANO. - En el derecho romano se 

reconoci6 tanto el divorcio necesario como el voluntario. 

En el primitiVo dcr'acho romano, paru los 

matrimonios en los que la mujer estaba sujeta a la manus 

del marido, es decir, a una potestad marital férrea, 

79) PaUa•e6 Edua11.do, Ob. C.i..t., pp. 60 a 6Z, 97 y 98. 
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equiparando a la mujer a una hija, s61o el marido tenía el 

derecho de repudiar: a la esposa para di sol ver su 

matrimonio, y habia, por consiguiente, la posibilidad de 

una disolución matrimonial por voluntad unilateral. 

Posteriormente, ya en la evolución del derecho 

romano, para los matrimonios en los que la mujer no estaba 

sujeta a la manus del marido, el derecho de repudiación es 

ccncedida a ambos cónyuges. 

Es discutible si en el derecho romano la 

repudiaci6n que ejercía en un principio el marido y que 

después correspondió a ambos consortes podría ser libre, 

sin expresión de causa, o tendría que fundar-se en 

de.terminados moti vos ju.s ti ficados. En verdad, hay textos 

que aluden a ciertas cnusas que implican faltas grave:s, 

como el adulterio, la corrupción de los hijos, la 

prostituci6n de la esposa o que el marido la prostituyese, 

el que un cónyuge .incitara al otro para cometer algún 

delito, etc. Por esto, la mayoría de los romanistas 

consideran que el derecho de repudiación era libre, podria 

fundarse en alguna causa, o podría llevarse a cabo sin 

expresión de ella. 

OERECllO MUSULMAN. - Mahoma se preocupó de la 
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facultad que también en el derecho isl~mico existía, para 

que especialmente -el h~mbre pudiera repudiar a la mujer y 

cp~o- .5"e°gún· las ti:-adi.ciones -musulmanas, y dczpu6s confoi:mc 

al AlcOrán mis~o, era licita la facultad de rcpudii.H·, 

in-trodujo una idea de tipo religioso p.:ira limitarla, 

considcninclo que par-<1 1'1lll era odio:.-ca czn Luc.:ultad, no 

obstante que con(ormc ül cleL"ccho, ct·a lícita. De uquí, la 

innovación qu~ l1izo Mohon10 pdra qt1~ tuv j 1:nc: CJUL' 

r-cpudi.:H.· con jur<irncnt:o, invocando una dctcrminJda c.:i.u.so, 

aün CUdndo no !:ic probr:tsc. Por- ejemplo: el .:i.clldtero, la 

indocilidad de lil mujer., y s~c;ün ltt!J co~:tumLrc:o; 

jurídico-rcligio~as, h.:ibrf,1 qur.i repetir lil rcpudi.1cj6n 

h~1st<i trcl; vece:: .. Entt"ctunto, cu.;¡ndo c.stc clcrr..•cl10 lo 

ejercía el lllc.lLido, l...i mujcL 0ntnibu en un pedodo de 

c.:;pcr:..i por tre.5 me.ses, u tin clC' que el marido pudic:.,c 

rcpucliarl.:i. !lUCC.'.3ivamP.ntc- r.n c:~c L1p:~o. !:'.::;lo no quiere 

decir, que la ecpudiación tuvi~t"il gue lw.ccr.sc 

nccesai:-io c~tc: técrnino de c.spcLü, fundn:r.cntalmentc dentro 

de 1'1 idea religiosa cJc Mahoma, a fin de no invoc.:i.r el 

juramento ante 1\L'i, .sin reflc>:ionar sobre él, así como 

porQitir la reconciliación. Generalmente se obtenia 6sta, 

pero tambi6n para aquel q11e que~ia ejercer la repudiación 

on un solo acto, bastaba con que dijese que rep11dial>a a su 
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cónyuge, a tra~é~ de una repudiación triple y, por lo 

tantO, -,ya no.-: ~5ndría-. que rcp.::-tir las repudiaciones 

sucesivas. 

DERECHC Ckt,lo:-aco.- El dc.:Lc:cho canónico no 

admitió el di·1c~1 ::io._ Sin cmbnr.gc, hur>t•1 c·l si9lo VII 

predominó lu intC:t."prctución qui'! del e·;anqel io hizo San 

Mateo, c~timúndo cp..:c por adulteL·io poclriu di:.~olvcr:;0 el 

motrimonio. l::n ~er:tido contrario l1ubo la int•::q1rctación 

que lleV<.lron a CJ.bo S<1n l.uc.:i:; y Su.11 M~rco~, i.'n el :;cnticJo 

c.1c que ni uún por .:idultccio, poUría cli~,;olvt~rse el 

1natrimonio. t::n los p('imcro!'; :;it]lo:.;, inclu!:o alc3uno:; p.1tkc~:; 

ele l<-l 19lcr.-in pcrmitínn el divoccio poc i1dult'!do. 

pürtir Ucl :;iglo VI!l y ha!;t.:1 el $Í~Jlo >:III .se discutió en 

lo!i concilio!:i !:.i c::-a >iclmi~;iblc el c.1ivot·cio poc .J.dlllterio, 

Gnic~ CD\lSO po~il1lc. ft10 gn11nr1do tcr~c110 la idea de que ni 

i1Ün pcr adulterio crn po!.;ihl<! Pl clivot:cio, y el derecho 

frunc65 ant:i.guo 0·Jolucion6 conlormc n e:::;t;-1 ic.1ca, p<lra 

prohibir al divot-::io. En cc¡¡liclocl, no íu& !;ino hust:n el 

ziglo XIII como Yil CJUOd0 c.1olJidi1R11!ntc e~t~blocido que 

el matrimonio c0:1::um¿1do entre bnuti:wdo!;, es decir, el 

matrimonio en don?c ya hubo cópula cnt."n¿¡l, no podría 

disolvcr5e, ni aCn por ndulto~io. 

DEHECUO =R/dlCES HODEl:UlO.- En el dci:-ccho (cancés 
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la evolución se produjo de la_ siguiente manera: fué hasta 

la Revolución Francesa como las ideas católicas respecto a 

la indisolubilidad del matrimonio perdieron su valor. Sin 

embargo, no fué en la prime"Ca constituci6n francesa de 

1791 como se estableció legalmente el divorcio, sino hasta 

una ley del año siguiente. es decir, de 1792. Esta ley 

francesa se caracteriza por permitir el ~ivorcio por 

simple incompatibilidad de caracteres y, además, por 

adulterio, por injut:"ias graves, por sevicia, por abandono 

de un c6nyuge o de la casa conyugal. También se reconocen 

causas que en r:-ealidad no implican una culpa, un hecho 

inmoral o un delito, como la locura y la ausencia no 

imputable. También la emigración por más de cinco a~os fué 

causa de divorcio. 

En el código Napoleón se admitió tanto el 

divorcio voluntario como 

restringieron las causas. 

el 

Ya 

necesario, 

no se 

pero 

aceptó la 

incompatibilidad de caracteres, ·la locura, la ausencia, la 

emigración y se reconocieron como causas de divorcio: el 

adulterio, las injurias graves, la sevicia y las condenas 

criminales. 

Hasta el año de 1816 continuó el divorcio en 

Francia conforme al Código Napoleón, pero· con motivo de 
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una Carta Constitucional de 1814 que le dió al catolicismo 

el valor de religión de Estado, poc la ley de 1816 se 

suprimió el divorcio. Se ha interpretado esta ley de 1016, 

como un desagravio a la Iglesia, causado por la Revolución 

Fc-anccsa, que a su ve2 trajo como consecuencia que el 

catolicismo no fuese religión de estado. 

A partir de 1816 y hasta 1884, no hubo divorcio 

en Francia, no obstante que a mediados del siglo pa~ado se 

volvió a negar al catolicismo el carácter de religión de 

Estado. Era lógico entonces que al desilparecer la causa 

que impedia el divorcio, se promulgara una ley que 

volviera a admitirlo, pero sólo hubo iniciativas de las 

Cámaran de Diputados en di ferentcs ocasiones que 

presentaron proyectos que fueron rechazados. No fué sin-:> 

hasta 1884 cuando se reimplanta el divorcio, pero no ya en 

los términos de la ley de 1792, sino más bien, en la forma 

que lo estableció el Código Napoleón. Es decir, 

restri.ng"iendo el divorciO en lo.s Cü~os ··ae adulteriO, de 

injurias graves, de scvicia y de condenas criminales. 

DERECHO EUROPEOS Y AMERICANOS. - En Europa, en 

realidad las disposiciones del Código Francés inspiraron a 

los Códigos de Délgica, Lux~mburgo y Rumania, para admitir 

el divorcio sanci6n, es decir, el divorcio ante causas 
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graves, pero países como España e Italia no lo admitieron. 

Nás aún, tuvieron la idea óe la indisolubilidad del 

vinculo aún en los casos de adulterio. Siguieron al 

derecho canónico en cuanto a la separación de cuerpos en 

forma definitiva por adulterio, o en forma temporal por 

otras causas. 

SISTEMAS DE DIVORCIO EN EL DERECHO COMPARl\DO. -

Independientemente de esta evolución histórica por lo que 

se refiere al divorcio necesario, podemos clasificar dos 

grandes formas del mismo: El divorcio sanción y el 

divorcio remedio. Se llama divorcio sanción a aquel que se 

establece por causas graves, como delitos, hechos 

inmorales, actos que implican el incumplimiento de las 

obligaciones fundamentales en el mati:-imonio, o que sean 

contrarios al estado matr-imonial, por cuanto que destruyan 

la vida -en común, así como los vicios: abuso de dr-ogas 

enervantes, embriaguez consuetudinaria, o el juego, cuando 

constituya un motivo constante de desavenencia conyugal. 

El divorcio remedio ya no supone culpa, sino que se 

decreta la disolución del vínculo~para proteger al cónyuge 

sano o a los hijos cuando existan enfermedades cr6nicas o 

incurables, que sean contagiosas o hereditarias. 20 

20) RojLna VLllegaa Ra6•el, Ob. CLt., pp. 351 a 363. 
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CAPITU.LO III 

MEDIDAS PROVISIONALES EN MATERIA 

DE DIVORCIO 

l.- CLASES DE SEPARACION. 

Pueden dividirse en dos clases: 
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las que 

conciernen a las personas de los cónyuges y de sus hijos, 

y las relativas a los bienes y obligaciones de naturaleza 

patrimonial. 

El Código Civil para nuestro Estado, nos sefiala 

en el numeral 336 que: "fil udmitirse la demanda de 

divorcio o antes si hubiere urgencia, se dictarán 

provisionalmente y sólo mientras dure el juicio, las 

disposiciones siguientes: 

I.- Separar a los cónyuges en todo caso¡ 

II .- Proceder en cuanto a depósito o separación 

de los cónyuges en los términos del Código de 

Procedimientos Civiles: 

III.- Señalar y asegurar los alimentos que debe 
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dar el deudor alimentario al cónyuge acreedor y a los 

hijos; 

IV.- Dictar las medidas convenientes para que el 

administrador no cause perjuicios al otro cónyuge en sus 

bienes propios o en los de la sociedad conyugal o legal; 

v.- Dictar, en su cago, las medidas precautorias 

que la ley establece respecto a la mujer que quede 

encinta, y 

VI.- Poner a los hijos al cuidado de la persona 

que de com6n acuerdo hubieren designado los c6nyuges, 

pudiendo ser uno de 6stos. En defecto de ese acuerdo, el 

cónyuge que pida el divorcio propondrá la persona en cuyo 

poder deben quedar provisionalmente los hijos: el Juez, 

con audiencia del otro cónyuge, resolverá inmediatamente, 

designando a la persona en caso de no ser aceptada la 

propuesta. 

2.- SEPARACION oi; LOS CO!lYUGES.-

La primer medida consistente en separar a los 

cónyuges. Aunque aparentemente no presente dificultades 

tanto de hecho como de derecho, sin embargo, las tiene y 
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son las siguientes: 

a) Cuando la esposa demande el divorcio, habrá 

necesidad en algunos casos de vencer la resistencia del 

marido a que se lleve a cabo la separación, sobre todo si 

se trata de esposos irascibles, muy necios e ignorantes 

qua aostumbcan a hacer gala del machismo mexicano y son 

capaces de llegar a medidas extremas, sen paC"a impedir el 

divorcio o para que la esposa vaya a vivir lejos de ellos 

con determinadas personas. 

b) También se puede presentar el problema de que 

no haya personas que estén dispuestas recibir en 

dep6si to a la mujer o que falte dinero con que pagar los 

gastos de su sostenimiento. En vista de esas dificultades 

y otras análogas a ellas el propio artículo 336 en su 

fracción 11 1 dá facultades al juez para constituir el 

depósito judicial de la esposa en los términos que 

previene el capítulo cclativo al dcp6~ito de las personas 

como medio preparatorio al juicio, aunque en este caso ya 

se esté tramitando el de divorcio. 

En concepto del autor, el depósito judicial de 

la mujer 1 es anticonstitucional como violatorio de la 

libertad de tránsito declarada en el artículo 11 de la 
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Constitución General de la República. Consiste esta 

garantía en poder entrar y salir del país y cambiar de 

domicilio libremente, facultad que sólo puede ser limitada 

o suprimida en los casos de responsabilidad civil o penal. 

La privación de ese derecho, cuando no se ha declarado 

legalmente dicha responsabilidad, es, por tanto, 

violatoria del artículo 11 Constitucional cuando se 

deposita a la mujer casada por:que lo impide cambiar de 

domicilio y entrar y salir libremente de la República, sin 

que en forma alguna se le haya declarado responsable civil 

o criminalmentc.
21 

Puede solicitarse al Juez que corresponda la 

separación antes de iniciarse el juicio de divorcio, como 

acto prejudicial, después del cual se requiere pre5entur 

la demanda, cuyo plazo podrá ser hasta de cinco días 

contados a partir del día siguiente de efectuar la 

separación~ 

Tanto el Código Civil como el Código de 

Procedimientos Civiles, antes de las reformas de lQ?S, 

21) PaU.a~e& EduMdO' Ob. Cü:.' pp. 100 y 'o 1. 
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hablaban del "depósitoº de la mujer, lo que parece 

incorrecto o ilegal, pues se trata de persona humana con 

libertad, y el hecho de depositarla privaría al cónyuge de 

las garantias constitucionales que permitan a toda persona 

libetad para transitar y vivir donde quiera. 

El Juez podrá practicar las diligencias que a su 

juicio sean necesarias antes de dictar la resolución y 

después, al resolver dictará las disposiciones pertinentes 

para que se efectúe materialmente la separación atendiendo 

las circunstancias de cada caso, lo que permite al juez 

aplicar todo tipo de medidas que a su juicio sean más 

convenientes o necesarias para cada caso concreto. 

Si no se plantca(e la separación como acto 

previo al juicio, tambión podrá pedirse al presentarse la 

demanda, y entonces, el Juez al admitir la demanda de 

divorcio deberá prc-ceder a la separación de los cónyuges 

de conformidad con el Código de Procedimientos Civiles. 

Es decir, se previene como necesaria la separación de los 

cónyuges, lo que es no sólo jurídico si no se basa en la 

naturaleza misma de las personas y del matrimonio, porque 

al haberse roto la convivencia que debe existir no es 

posible que los cónyuges permanezcan en el mismo domicilio 
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conyugal durante el proceso de divorcio. 22 

La separación decretada por el juez es 

provisional, y subsiste durante el procedimiento, a 

reserva de lo que decrete la sentencia de divorcio para 

cada divorciant~ en vista de la cuestión .litigiosa que se 

ha suscitado entre ellos. La separación provisional 

produce ciertos efectos jurídicos, entre ellos, evitac el 

transcurso de los plazos se~alados en las fracciones VIII 

y IX del articulo 323 del Código Civil que tipificarían la 

causal de abandono de hogar. 

La separación la entendemos como el estado de 

dos esposos que han sido eximidos judicialmente de la 

obligaci6n de vivir juntos. 

La separación debe decretarse por los tribunales 

toda separación voluntaria, convenida en lo particular por 

los esposos, es nula y no produce efecto alguno: s6lo 

puede durar en tanto que los dos esposos consientan en 

cualquier momento cada uno de ellos tiene derecho a 

22) Chivez A~enoio Manuel, Ob. Cit., pp. 533 y 534. 



87 

desconocerla y a exigir del .otro el cumplimiento de sus 

deberes de esposo de negaC'le la pensión convenida entre 

ellos. Se necesita un juicio porque los esposos no tienen 

facultades para eximirse, por su propia autoridad de las 

obligaciones nacidas del matrimonio. Sin embargo, en la 

práctica existen muchas separaciones amigables. 23 

3.- DEPOSITO DE LOS CONYUGES. 

DEPOSITO DE PERSONAS.- DEFINICION.- Manresa y 

Navarro y Reus y García definen el depósito de personas en 

los siguientes tirminos: "El acto por el cual una 

persona, que se haya oprimida o abandonada, es puesta por 

la autoridad competente bajo la custodia y garantía de 

otra, bien para que ésta la Cllide y asista 1 o ya para 

librarla de violencia, se llama en lo judicial depósito de 

personas 11
• La definición anterior sólo es exacta cuando se 

refiere al depósito voluntario, pero no cumple el que se 

lleva a efecto contra la voluntad de la persona que va a 

ser depositada. 

23) Geoageh RLpe&t y PLanLoL Naacel, Ob. CLt., pp. 86, 89 
y 90. 
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El depósito de las personas comprende dos cosas 

diversas. La una consiste en obligacla a vivir en 

determinada casa a donde es conducida por el Juez que 

ordena la diligencia: por la otra, en sujetarla al cuidado 

y la vigilancia de la persona que ejerce las funciones de 

depositario.
24 

Casos en que procede el depósito. - El Código 

únicamente autoriza en los siguientes: 

a) Cuando la mujer casada pretende demandar a su 

marido civilmente o acusarlo ante las autoridades penales: 

b) Cuando el marido quiere hacer otro tanto, 

siempre que viva con su mujer: 

e) El depósito de los hijos menores como 

consecuencia del depósito de la mujer casada que sea su 

madre: 

d) El depósito de menores e incapacitados 

sujetos a la patria potestad, o a tutela que fueran 

24) Palla&el Edua&do, VERECHO PROCESAL CIVIL, Edit. 
Po&&úa, S.A., México 12, V.F., 1979, pp. 342 y 343. 
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maltratados por sus padres o tutores o reciban de éstos 

ejemplos COC'ruptos a juicio del juez, o sean obligados 

por ellos a cometer actos reprobados por las leyes: 

e) El depósito de huérfanos o incapacitados que 

queden en abandono por la muerte, ausencia o incapacidad 

física de la persona a cuyo cargo estuvieren; 

f) El de la mujer menor de edad que deseando 

contt'aer matrimonio necesite acudir a la autoridad 

competente para suplir el consentimiento de sus padres, 

puede solicitar su depósito. Estos últimos casos están 

previstos en el artículo 743 del Código de Procedimientos 

Civiles. 25 

En el divorcio voluntario, no hay problemas de 

depósito, en el convenio que se presente al Juzgado los 

ci!:nyuges designarán la casa gue servirá de habitación a 

cada uno de ellos durante el procedimiento. 

En lo gue se refiere al divorcio necesario, el 

25) lb.i.dem., p. 343. 
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articulo 330 de nuestro Código Civil, nos menciona en su 

primera parte: "Nientras que se decrete el divorcio, el 

Juez autot"'izará la sepa rae ión de los cóny.uges de una 

manera provisional .... " Por lo tanto, se depositará en 

casa de persona de buenas costumbrE'S o institución de 

beneficencia a la mujer, si se dice que ésta ha dado cnusa 

al divorcio y el marido pidiese el depósito. r.a casa que 

para esto se destine será designada por el juez. Si la 

causa por la que se pide el divorcio no supone culpa en la 

mujer, ésta no se depositará sino a solicitud suya. 

4.- ASEGURAMIENTO DE ALIMENTOS. 

Para que esta medida precautoria no traiga 

consigo la violación del artículo 16 Constitucional, es 

necesario, no sólo que esté fundada en la Ley, sino 

también ha de estar debidamente motivada, tal como lo 

exige el mencionado precepto de nuestr:a Ley 

Constitucional. La motivación consiste en la prueba de que 

el cónyuge que demanda el divorcio y sus hijos tiene 

necesidad de percibir la pensión alimenticia. Además, es 

igualmente indispensable, la prueba de estos dos extremos: 

Qua el deudor alimentai:-io se encuentC'e en condiciones 

económicas suficientes para poder pagar los alimentos, y 

la prueba de la cantidad a que deben ascender estos 
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Gltimos. 

Se debe fijar el monto de los ali1nentos que uno 

de los cónyuges está obligado a dar- al otro cónyuge con 

arreglo los artículos 161 y 162 del Código Civil, 

mientras dure el juicio de divorcio. Tal fijación se hará 

. de acuerdo con el pr:incipio general de que los alimentos 

han de ser proporcionados a las posibilidades del deudor 

alimentario y a las necenidades del acreedor conforme a 

los artículos mencionados, hay cuses en que la mujer 

está obligada a dar alimentos. 

Se debe asegurar el pago de los alimentos. La 

seguridad puede consistir en fianza, hipoteca o en 

depósito de dinet"'o en cantidad suficiente, calculada por 

la duración probable del juicio de divorcio. También puede 

consistir en una prenda de alhajas, valores o bien, en 

muebles. 

Respecto esta medida se presenta una 

dificultad que consiste en que el Código Civil ordena al 

juez que conoce del juicio, fije el monto de las 

cantidades que debe pagar el demandado por concepto de 

alimentos, asi como que asegure debidamente dicho pago. 

Una resolución tan important.e la ha de dar pt'ecisamentc 
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al admitirse la demanda de divorcio, sin que e!. Código 

ordene que previamente se rindan pruebas sobre la 

capacidad económica del deudor alimentario y las 

necesidades del acreedor. Por tanto, surge 1a duda 

respecto de si el Juez puede hacerlo sin tener a la vista 

ningún medio probatorio en qué fundar su resolución, y 

atenerse s6lo a las afirmaciones que haga el actor en su 
26 

escrito de demanda. 

Picnao que la dificultad se resuelve de la 

siguiente manera: las medidas que el Juez dicta en el 

punto de que se trata, tienen el car5cter de cautelares, 

y, en consecuencia, hay que incluirlos entre las 

providencias precautocias que reglamenta el Código de 

Procedimientos Civiles. En otras palabras, mediante la 

demanda de divorcio se pide al Juez que decrete el embargo 

precautorio en bienes del demandado en cantidades 

suficientes pnra asegurar el pago de alimentos: admitido 

lo anterior, que es recusable, el problema de que se trata 

se resuelve fácilmente aplicando las disposiciones de la 

ley procesal que conciernen a los embargos precautorios, o 

26) PaUMe& Edua~do, Ob. e.u., pp. 102 a 104. 
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sea, que la persona que la solicita debe acreditar la 

necesidad del embargo y el derecho a obtenerlo. Este 

filtimo tiene su fundamento en el matrimonio, cuya prueba 

consiste en el acta del registro civil correspondiente. La 

necesidad de la precautoria y el monto de la misma deberán 

acreditarse bien con la prueba documental o con la 

testihtonial. De ninguna manera sería legal y justo que el 

Juez sin f~ndamcnto alguno ni prueba que funde el auto de 

embargo, lo dicte por determinada cantidad. Por último, es 

necesario subrayar la circunstancia de que la providencia 

precautoria de que se viene hablando, pueda obtenerse en 

los casos de urge ne ia, antes de presentar la demanda de 

divorcio. 

El Juez debe acordar durante el trámite del 

juicio una pensión de alimentos suficiente, se(jun las 

posibilidades de los padres para el sostenimiento de los 

hijos, y en su caso, para el cónyuge acreedor. 

Los alimentos se refieren tanto a los c6nyuges 

como a los hijos. Es obligatorio que durante el procedimien 

to se determine una cantidad que a titulo de alimento un 

cónyuge debe pagar al otro durnnte el procedimiento y 

después de ejecutoriado el divorcio; también debe 

determinar en el convenio el modo de subvenir a las 
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necesidades de los hijos, tanto cluC'ante el procedimiento 

como después de ejecutoriado el divorcio. 

Esto se confirma por el articulo 330 del mismo 

Código, que faculta al Juez para dictar las medidas 

necesrias para asegurar la .subsistencia de los· hijos a 

quien tenga obligación de dar alimentos. 

Pero no sólo exige señalar los alimentos, sino 

también en determinar la forma como se har~ el pago y cómo 

se garnntizarán. La garantía comprende tanto los alimentos 

que un cónyuge debe dar al otro, como los que se deben dar 

a los hijos. 

Puede haber el aseguramiento mediante el 

embargo precautorio, o bien a través de algún otC"o medio 

que previene la ley, que puede ser prenda, hipoteca o bien 

el descuento que se le ha9a al deudor alimentario del 

sueldo que está percibiendo. 

El verdader:o problema sur:ge cuando el deudor 

alimentario no percibe sueldo, y sus ingresos provienen 

del ejercicio de una profesión o por trabajos 

independientes que realiza. En este caso, y supuesto que 

carezca de bienes inmuebles, sólo quedaría la prenda sobre 
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muebles y las medidas de apremio que el Juez pueda 

decretar en caso de que el deudor no cumpla, lo cual hará 

necesaria una permanente actividad del acreedor 

alimentario para poner en conocimiento del juez las 

anomalías o incumplimiento del deudor, a quien se le 

podría obligar inclusive mediante el arresto por desacato 
27 

judicial. 

5.- ADMINISTRACIDN DE BIENES. 

Demuestra tambi€n el articulo 336 del c. C. a 

través de su fracción IV, el perjuicio que en los códigos 

anteriores existía respecto a la incapocidad de la mujer 

para tenerla que proteger frente al marido. En un Código 

como el vigente, en que la capacidad jurídica de la mujer 

se. equiparia a la del hombre, y en el que ya en el 

matrimonio, tanto la esposa como el marido tienen igual 

autoridad y capacidad respecto a su propia persona, a sus 

bienes o para el ejercicio de la patria potestad, no es 

explicable esta medida de que el Juez deberá proteger a la 

mujer para evitar gue el marido le cause perjuicios en sus 

271 Chávez A6e11c.lo /.lanuel F., Ob. Cü., pp. 5Z7 a 539. 
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bienes. En cambio, en los códigos de 1870 y 1884 como el 

marido era el legítimo administrador de los bienes de la 

sociedad conyugal y de los propios de la esposa, entonces 

evidentemente que si por esa administración que la ley le 

había confiado, y mientt:'as no se d2cidiese el divorcio 

por separación de cuerpos, era conducente que el Juez 

tomare medida.Si para evitar que el marido en la 

administración de los bienes de la esposa y también de la 

sociedad conyugal, pudiera causarle perjuicios; pero ya no 

se justifica en la actualidad, por cuanto que por ningún 

concepto el marido podrá manejar o administrar los bienes 

propios de su esposa; y en cuanto a los bienes de la 

sociedad conyugal, dependerá lo que se haya estipulado en 

las capitulaciones matrimoniales. La administración puede 

confiar.se indiztintamentc ul marido o a la mujer. En el 

caso de que la mujer hubiese otorgado poder de 

administración al marido, será ella la que tendrá que 

revocar ese poder, si así lo juzga conveniente, por el 

solo hecho de que hubiese presentado su demanda de 

divorcio, o bien, cuando el marido hubiese formulado 

demanda en su contra; pero no el Juez. Solamente cabe 

considerar esta disposición como una inadvertencia que 

el legislador vigente cometió al reproducir las mismas 

medidas que los Códigos anteriores establecían partiendo, 

claro estS, de que el marido era el administrador de su 
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El Juez debe tomar las precauciones necesarias 

para que los cónyuges no se puedan causar perjuicios en 

sus respectivos bienes ni en los de la sociedad conyugal 

en su caso. 

Cuando la sociedad conyugal no hubiese sido 

disuelta, deberá señalarse en un convenio lo relativo a su 

disolución. Deberá haber un inventario de los biene, 

avalúo de los mismos, nombramiento de liquidadores y la 

proposici6n de la participación entre ambos cónyuges. 

Una vez ejecutoriado el divorcio .se procederá 

desde luego a la división de los bienes comunes y se 

tomarán las precauciones necesarias para asegurar las 

obligaciones que queden pendientes entre los cónyuges o 

con relación a los hijos. 

El artículo 341 del Código Civil en su segunda 

parte, vuelve a tratar las obligaciones con relación a los 

28) RojLna VLltega• Ra6aet, Ob. CLt., p. 517. 
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hijos y t"ecalca la obligaci6n de los divorciados de 

contribuir en la proporción a sus bienes e ingresos, a las 

necesidades de los hijos, a la subsistencia y educación de 

ªstos hasta que lleguen a la mayor edad, lo cual es parte 

tamién de lo que debe contenerse en la disolución conyugal 

y la división de los bienes comunes. 

sólo el abandono injustificado, previsto por el 

artículo 192 del Código Civil que reza: "La ausencia 

injustificada, por m5s de seis mese~ del domicilio 

conyugal por uno de los cónyuges, hace cesar para él, 

desde el día en que se inició, los efectos de la sociedad 

conyugal en cuanto le favorezcan. Estos no podr5n comenzar 

de nuevo sino por convenio expreso''. Es decir, en estos 

casos de abandono injustificado el cónyuge culpable no 

tendrá derecho a las utilidades o productos habidos en la 

sociedad conyugal. Al decir convenio expreso, se refiere 

al caso en que no hubiese divorcio de por medio, pues 

habiéndolo, en la liquidación que siga a la sentencia 

ejecutoriada se privará al culpable de las utilidades 

habidas. 29 

29) Chávez A6e11c.io lla11uel F., Ob. C.i..t., pp. 55 y 556. 
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6 .- MEDIDAS PRECAU.TORIAS RESPECTO DE LA MUJER 

QOE QUEDE ENCINTA. 

si la mujer se encuentra embarazada, se deben 

tomar las medidas precautorias que la ley establece 

respecto a la mujer que quede encinta. 

a) La muj~r que crea encontrarse encinta, 

deberá avisarlo al Juez dentro del término de sesenta días 

para que lo haga saber al marido. La ley no preci~.:i a 

partir de qué día comienza a correr el mencionado término. 

b) El marido puede pedir al Juez que dicte las 

providencias necesarias para evitar la suposición de 

parto, la sustitución de infante o que se haga pasar por 

viable al hijo que nazca. Tratándose de divorcio, no tiene 

importancia que el hizo nazca viable si muere después, 

porque en el caso no hay la obligación del marido de 

alimentarlo. Se entiende que nace viable cuando 

desprendido totalmente del seno materno, vive 24 .,horas o 

es presentado vivo en el Registro Civil. 

d) El Juez cuidará de que no se ataquen el 

pudor ni la libertad de la mujer con las medidas que 

dicten para garantizar los derechos del marido en la forma 



expuesta. 

d) La mujer está obligada a dar aviso al Juez 

que se acerca el día del parto para que lo haga saber al 

marido, y éste tiene aerecho a pedir al juzgado que nombre 

un médico o una partera para que sé cerciore del parto, 

según lo previene el actículo 2878 del Código Civil. 
'\ 

Aunque la norma no lo pr-cscriba 1 debe cntenders€ que la 

persona nombrada por el Juez, tiene derecho de asistir al 

parto, porque de otra mancca no puede cerciorarse de que 

en la realidild se verificó y de que no hubo sustitución de 

infante. 

e} En tod¡:i::; la::; actuaciones r-elativas i\ las 

medidas de que se trata, deberá ser oída la mujer. 

f) Si bien la ley sanciona a la viuda que no da 

al Juez el aviso de su pceñez y de la inminencia del 

parto, con la pérdida del derecho de recibir alimentos, 

tal sanción no tiene lugar en el juicio de divorcio, 

porque ese derecho depende de que sea decretado o no 

cónyuge culpable el marido en la sentencia definitiva. Por 

tanto, cabe preguntar qué consecuencia se pronunciará por 

la falta de esos avisos. 
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Si el hijo nace después de que los esposos han 

sido separados y la mujer no ha d"ldo aviso de su preñez, 

el marido no pudo ejercitar oportunamente los derechos que 

se le conceden, y, por tanto, no nace en él la obligación 

de pagar alimentos porque no se sabe considerar legalmente 

pr-obado para él la realidad del parto, la identidad del 

hijo ni su viabilidad. En tal supuesto, la mujer debe 

demostrar por los medios pcobatorios del derecl10 común 

esos tres extremos. 

Otro tanto puede afirmarse, si el Juez que 

conoce del divorcio no aplica debidamente los preceptos 

legales de que se ha hecho mérito. 30 

Estas medidas, en caso de la mujer embarazada, 

tienen por objeto detel"'minar lo relativo a la paternidad, 

así como efectos y consecuencios del divorcio para el hijo 

concebido. 

30) GalLndo Gaa6Lah Ignacio, Ob. CLt.p. 597. 
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7 .- CDIDADO DE LOS HIJOS llABIDOS EN EL 

MATRIMONIO. 

De acuerdo con el artículo 336 en su fracción 

VI del Código Civil pueden presentarse las siguientes 

situa~iones: Que los cónyuges se hayan puesto de acuerd~ 

sobre las per~onas a cuyo cuidado han de quedar los hijos 

durante la tramitación del juicio, o, por el contrario, 

que no haya conformidad sobre este punto. En el primer 

caso, se estará a lo convenido por los cónyuges, y al 

parecer, la ley no faculta al juez para obrar en sentido 

contrario. En el segundo supuesto, el mismo articulo 

ordena que en defecto de ese acuerdo, el cónyuge que pide 

el divorcio, propondrá la persona en cuyo poder deben 

quedar provisionalmente los hijos. 

Es pertinente hacer las siguientes 

observaciones: 

a) En la práctica de nuestros tribunales, con 

frecuencia sucede que el Juez, sin substanciar ningún 

incidente ni oír al cónyuge demandado, designa a la 

persona que tendrá durante el juicio la guarda y cuidado 

de sus hijos. Tal manera de proceder: es atentatoria y 

violatoria del artículo 14 Constitucional, porque, además 
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de pasar por alto lo que ordena el artículo 337 del Código 

Adjetivo Civil, despoja al cónyuge demandado de la 

posesión jurídica de sus hijos, sin haberlo oído 

previamente: 

b) El Código de Procedimientos Civiles no fija 

ninguna forma especial para resolvet" la falta de 

conformidad de los cónyuges en el punto de que se trata, 

que por su propia naturaleza debe considcn:u:·se como un 

incidente surgido en el juicio de divorcio. Su tramitación 

puede llevarse a cabo de acuerdo a lo que se refiere a los 

incidentes en general, o bien, tramitarse en la vía 

sumarísima todas las cuestiones de carácter familiac. En 

concepto del autor, la ley debe reformarse en el sentido 

de fijar un procedimiento especial, en el cual, las dos 

partes sean oídas en debida forma. 31 

En el divorcio por mutuo cor.sentimiento, en el 

convenio que se presenta ante el Juez se deberá designar 

la pecsona a quien sean confiados los hijos del 

matrimonio, tanto durante el pcocedimiento, como después 

31) PallMe& Edua4do, Ob. C.l.t., PP• 101 y 102. 
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de ejecutoriado el divorcio. Normalmente se confían los 

hijos a alguno de los cónyuges, tanto durante el 

procedimiento como despuis de ejecutoriado el divorcio y 

as.i. se hace constar en el convenio que ante el Juez se 

presen~a. 

Desde un principio los padres se han puesto de 

acuerdo sobre quién tendrá la guarda de los hijos y la 

forma en cómo se ejercitará el derecho de visitas por el 

otro progenitor. 

En el divorcio contencioso, nuestro Código 

parte de la conveniencia de que los padres se pongan de 

acuerdo sobre la persona que debe cuidar a los hijos, en 

defecto de ese acuerdo el cónyuge que pida el divorcio 

propondrá la persona en cuyo poder deben quedar 

provisionalmente los hijos, {Art. 336 fracción VI), lo que 

parece razonable pues se presume que el que pide el 

divorcio es el cónyuge inocente y éste tiene mis derechos 

que el demandado para designar persona para la custodia de 

los hijos, que, inclusive, puede ser el mismo cónyuge 

actor en el juicio. 

Como no siempre es posible obteneC' el acuerdo 

de los cónyuges, el Juez resolverá lo que conviene a los 
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hijos. 

Esta facultad para que el Juez pueda intervenir 

de oficio es para casos de emergencia, pero nunca podrá 

resolver, aunque se trate de una custodia provisional sin 

haber oído a ambos padres. 

De aquí que el Ji.:ez, cite a una audiencia a 

ambos consortes donde los exhorta para que decidan con 

quién deberán quedar 

después de haberlos 

los hijos, si no hay acuerdo y 

oído en esa audiencia, el Juez 

estará legalmente en posibilidad de decidir. 

Se estima que el interés de los hijos en estos 

casos es superior al de los cónyuges, y los jueces deben 

intervenir y velar siempre prot<?giéndolos en su persona, 

alimentos y bienes. 

Por trataJ'.SC de una medida provisional, ésta 

puede ser modificada en cualquier momento. Puede acontecer 

que la custodia de los hijos se hubiera dejado a uno de 

los padres que se volviese incapaz, o bien, que por su 

conducta inmoral fuese necesario un cambio, lo cual se 

puede pedir por el otro cónyuge o por cualquiera, 

comunicándolo al juez y éste puede intervenir, inclusive 
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de oficio, al conocer la situación. 

Es posible también, modificar las visitas o 

los tratos que el padre que no tuviera la custodia tiene 

el derecho de hacer. Durante el procedimiento uno de los 

progen~tores tiene la custodia de los hijos, y el otro 

tien~ el derecho de visi~arlos y llevarlos con il y salir 

de vacaciones, etc. Estos derechos pueden suspenderse y 

las visitas impedirse si se causa perjuicio a los hijos. 

Se trata de una medida que debe aplicarse 

restrictivamente, porque significa privar al padre o a la 

madre de participar en la fot"mación y cducnci6n de sus 

hijos. Esta r-estricción o suspensión debeC'á ordenarse 

cuando en lugar de beneficiar al menor, le perjudica, como 

por ejemplo: malos consejos, actitud inmoral, 

incumplimiento n la pensión alimenticia, o se dañe la 

salud psíquica o física de los menores. Estas 

modificaciones pueden intentarse mediante un incidente 

en el juicio de divorcia.
32 

32) Chá.vez A~enc.lo Manuel, Ob. C.lt., pp. 527, 534 a 536. 
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8.- OBJETO DE LAS MEDIDAS PROVISIONALES. 

Durante el juicio se produce una semiruptura 

entre los esposos, un relajomiento del vínculo que los 

une. En consecuencia, procede dictar inmediatamente 

medidas provisionales que se refieren: 

lo.- A la separación de residencia, 

2o.- Al mantenimiento de los esposos, 

~o.- A la gua~da de sus hijos, y 

4o.- A la conservación de sus bienes. 

Nos damos cuenta, entonces, que existe una gran 

tensión entre los cónyuges y quizá también en los hijos 

que aún siendo en ocasiones menores de edad se dan cuenta 

de lo que ocurre en su hog.ar famlliar. Debido a esta 

tensión, a la semiruptura que se produce y a la forma de 

ccmportarse los cónyuges, se solicita al Juez decrete la 

medida provisional de depósito de personas. 

9.- DURACION DE LAS MEDIDAS. 

Podria temerse que el esposo actor abuse de 



108 

estas facilidades para obtener una residencia separada o 

la guarda de los hijos, sin continuar enseguida el juicio 

de divorcio. Por ello, las medidas provisionales ordenadas 

por el juzgado e cesan de pleno derecho, si el actor no 

interpone lü demanda de fondo dentro de los cinco días 

siguientes de practicada la medida, como lo dispone el 

artículo 413 de nuestro Código de Procedimientos Civiles. 

El término sefialado para la duración del 

depósito podrá prorrogarse si se acreditare que por causa 

no imputable al inter-esado, le ha sido imposible intentar 

su acción o formular la acusación. 

No acreditándose haberse intentado la demanda o 

la acusación dentro del término señalado, levantará el 

Juez el depósito de la medida y restituirá las cosas al 

estado que guardaban con anterioridad. 

Si se presentare la demanda ·en el tirminó 

fijado, subsisirá la medida hasta en tanto se dicte 

sentencia: sin embargo, si durante el procedimiento de 

juicio los c6nyuges llegaren a un acuerdo o se desistan de 

él, esto es, que no se divorciaren, entonces terminará 

también la medida practicada quedando sin efectos. 
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C A P I T U L O IV 

EL DEPOSITO DE PERSONAS 

l.- EL DOMICILIO. 

El artículo 209 de nuestro Código Civil establece 

que: ''EL domicilio de una persona física es el lugar donde 

reside con el propósito de establecerse en ~l; a falta de 

éste, el lugar en que tiene el principal asiento de sus 

negocios: y a falta de uno y otro, el lugar en qce se 

halle". 

El domicilio cumple en el derecho la misma función 

que desempeña en las relaciones sociales en general: 

constituye el centro de la vida en relaci6n de la persona. 

Indica la idea de permanencia, y de estabilidad del sujeto 

en un determinado lugar. 

Desde el punto de vista de la t~cnica juridica, es 

preciso determinar de una manera objetiva, en mérito de la 

certeza y de la seguridad juridica, ese centro especial de 

ubicación de la persona, en tal menra que ésta debe tener 

necesariamente un domicilio, ya que es uno de los 

atributos de la persona. 
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Según el pcopio precepto, toda persona debe teneL 

domicilio, y la ley consideC'a que el domicilio seC'á el 

lugar donde radique el centC'o principal de sus negocios, y 

si tampoco pudiésemos determinar éste, el domicilio ser:i 

entonces el lugar donOe se encuentre. Este último concepto 

pierde su interés juridico, ya que se convierte en una 

cosa movediza, temporal, que est~ sujeta cambios 

continuos. La importancia del dcmicilio para derivar de él 

cons'ecuencias jurídicas, radica en su estabilidad, en su 

fijeza, en su permanencia; aquellas personas que no tienen 

residencia habitual, que tampoco tienen centro principal 

de negocios, en realidad constituyen verdaderos problemas 

jucídicos: para determinar la competencia de los jue-ccs, 

la exigibilidad de sus obligaciones, la realización de sus 

actos jurídicos o el ejercicio de sus derechos. Pasan 

continuamente de un lugar a otro, de tal manera que no 

puede llegarse a determinar el elemento objetivo, o sea, 

la residencia habi.tual. Pero dada la importancia que tiene 

el domicilio, la ley no ha querido que estos sujetos 

carezcan de l'H / y por esto considera el artículo 28 del 

e.e. que el domicilio será el lugar oonoe se hallen. 33 

33) In&t.U:uto de I11ve&t.i9ac.io11e6 Ju~.1d.ica6 U.N.A./.I., 
COVIGO CIVIL PARA EL V. F. EN MATERIA COMUN Y PARA TOVA LA 
REPUBLICA EN /.fATERIA FEDERAL COMENTADO, Tomo I, 
Ub~e~o-EdLto~. 1987, p. 26. 
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En relaci6n con el matrimonio y el divorcio, tanto 

el C6digo Civil como el Procesal nos hablan del domicilio 

ccnyugal. Esta nueva especie de domicilio evidentemente 

que equivale a la moraaa conyugal, o sea, la casa 

habitación de ambos consortes. De acuerdo con el articulo 

160 del C6digo Civil la mujer debe vivir al lado de su 

marido .. Por consiguiente, el domicilio conyugal es aquel 

que establezca el esposo, dado que su mujer tiene la 

obligación de cohabitar con 61 bajo el mismo techo. S6lo 

en el caso de que aquel se traslade a un país extranjero, 

si no lo hace en servicio de la patria o cuando se 

establezca en un lugaC' insalubre o indecoroso, los 

tribunales podrfin con conocimiento de causa, eximir a la 

esposo de esa otligaci6n. En principio, queda pues, como 

domicilio conyugal el que determina el marido, que, por 

efecto de la ley se convierte en la casa habitaci6n de 

ambos consortes. En ese caso es indiscutible que el 

domicilio equivale a la casa o morada y no a la ciudad o 

poblaci6n. El articulo 33 del Código de Procedimientos 

civiles estatuye: 

"Para suplir la licencia marital y para conocer de 

los juicios de nulidad del matrimonio, es juez competente 

el del domicilio conyugal. 
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El propio juez es competente para conocer de los 

negocios de divorcio, y tratfindose de abandono de hogar, 

lo será el del domicilio del cónyuge abandonado''. 

Finalmente, en el articulo 323 del Código Civil 

fracciones VIII y IX se vuelve a aludir a la casa conyugal 

como e qui valen te del domicilio conyugal, considerándose 

que es causa de divorcio la separación del mismo por m§s 

de seis meses sin causa justificada, por cualquiera de la 

consortes, o bien la separación del hogar conyugal 

originada por causa que sea bastante para pedir el 

divorcio, si se prolonga por más de un afio sin que el 

cónyuge que se separó entable la demanda de divorcio. 34 

Atendiendo a la exposición anterior, nos damos 

cuenta que el ''domicilio'' individualiza a la persona desde 

el punto de vista territorial; la une respecto de la vida 

jurídica, a un lugar determinado; en otros términos, el 

domicilio reduce al individuo a un lugar determinado, 

jurídica y socialmente. 

34) Rojlna VL!legaa Ra6ael, DERECHO CIVIL MEXICANO Tomo 1, 
Ed.l.t. Po11.11.úa, S.A., lféxúo, V. F., 1982, p. 498. 
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En el sentido jurídico, el término domicilio 

expresa una relación de derecho: la relación que 

obligatoriamente liga a una persona con un lugar preciso 

del territorio, en el cual se ccnsidera que se encuentra 

sierr:pre, cuando se trata de la participaci6n activa de la 

vida jurídica. Pero en el uso corriente por- domicilio se 

ccnsidera lo que realmente debe llamarse el lugaC' del 

dcmicilio. 

En materia de divorcio el domicilio conyugal lo 

entendemos en el sentido de la siguiente jurisprudencia: 

"DIVORCIO. ABANDONO DEL DOMICILIO CONYUGAL. 

CUANDO LOS CONYUGES VIVEN EN CALIDAD DE 

ARRIMADOS. 

Para configurar la causal de divorcio 

consistente en el abandono del hogac 

ccnyugal, se precisa desde luego la 

existencia del abandono del hogar, y éste no 

existe cuando los esposo.s viven an calidad 

de arrimados en el domicilio de los padres, 

de otros parientes o de terceras personas, 

en donde los cónyuges carecen de autoridad 

propia y libre disposición en el hogar, 

porque viven en casa ajena y carecen de 
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hoga< p<opio. 

Amparo directo 6798/1957-Juan Francisco R. 

Unanimidad de 4 votos. Vol. XV, pág. 213. 

Ampa<o di<ecto 3478/1959-Ampa<o Coutiño de S 

Unanimidad de 4 votos. Vol. XX, Pág. 96. 

Ampa<o di<ecto 4141/1958-Ped<o Millán G. 

Unanimidad de 5 votos. Vol. XXIV, Pág. 148. 

Ampa<o di<ecto 263/1960-Angel Pe<ales R. 

Unanimidad de 4 votos. Vol. XXXIV, Pág. 85 

Ampa<o di<ecto 572/1960-J.Jesús Raygosa c. 

Unanimidad de 5 votos.Vol.XLVIII, Pág. 164. 

JURISPRUDENCIA 150 (Sexta Epoca), P~gina 

484, Sección Primera, Volumen 3a. SALA.-

Apéndice de Jurispr-udcncia de 1917 a 

1965". 35 

Vemos que esta situación genec-a una problemS.tica, 

ya que es de todos sabido que en el matrimonio se dilo 

algunas diferencias entre los c6nyuges y éstas en la 

mayoría de los casos cobran magnitud ya que por estar 

351 Ju•üp•urlrnc.la 150 (Sexta Epoca), Pág. 484, Secc.<ón 
P•lme•a, Volumen 3a. Sala.- Aplndlce de Ju•lap•udencla de 
1917 a 1965, p. 586. 
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viviendo con la familia de la mujer, de el macido o de 

terceras personas y poi: la introrr.isi6n de ellos en la vida 

del matrimonio se crea una situación tensa entre éstos, 

generándose como consecuencia constantes desavenencias. 

Además la mujer se encuentra prácticamente en una 

casa ajena, si es que viven con terceras personas o ccn 

familiares de él, ya que en este caso está sujet;o a las 

condiciones de sus padres por ser ellos los jefes de la 

casa, y la mujer está sujeta también a los quehaceres 

obligaciones de toda la familia y no solamente del marido 

sus hijos si es que los hay: origin.!indose con esto 

inconformidades, malos tratos y ofensas para ellos, sus 

hijos y quizá para el mismo mür-ido por pat'te de todos los 

que habitan en la casa. 

En el caso de vivir al lado de la familia de la 

mujer,_ se da una situación semejante a la anterior, aunando 

la fuerza que siente tener l.:í mujer por vivir con su 

familia, y sentirse prepotente sobre el marido por tener de 

inmediato el respaldo de su familia. 

Respecto a la tesis tran.scr:-ita con anterioridad, 

fué atinada la intervención del legislador al establecer en 

ella qué debemos entender por domicilio conyugal, sin 
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embar-go, dá margen a que alguno de los cónyuges actuando 

con mala fé y atendiendo al sentido literal de la tesis 

pueda optar por salirse del lugar en donde vive en calidad 

de arrimado y dejar a su cónyuge ahí, toda vez que al 

carecer de hogar propio no incurrirá en la causal de 

abandono de hogar que da motivo a pedir el divorcio. 

Por lo tanto, apegados estrictamente a Derecho, 

atendiendo a esta tesis y ul artículo 232 del Código Civil 

del Estado en la causal del divorcio seííalada en la 

fracción VIII, vemos que no se daría esta causal si el o la 

cónyuge abandona el lugar en donde han vivido en la calidad 

de arrimados aunque haya transcurrido el tierr.po señalado y 

máxime si se separa sin existir causa que justificada. 

Por lo que respecta a l;:i fracción IX del mismo 

numeral, se aplica el mismo criterio, toda vez que nos 

menciona también la "separación del hogar conyugal", 

entonces tenemos como con6ccuencia ·que nunca se .. daría el 

abandono de hogar como causal que pudiesen intentar 

cualquiera de los cónyugespara solicitar el divorcio, Pues 

como ya vimos, se necesitarla que ellos estuvieran viviendo 

de manera independiente, esta es / en lugar diferente al de 

l=s padres óe ellos o de parientes, o de terceras personas, 

en donde los c6nyuges gozaran de autoridad propia y libre 
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disposición en su hogar como nos lo menciona la 

Jurisprudencia. 

'-, 

Así las cosas, no se complementan estas causales, 

toda vez que no se dS la figura del abandono del domicilio 

conyugal al vivir en calidad de arrimadob. 

Lo anterior, deja en posibilidad para que alguno de 

ellos intente el divorcio alegando otra cuasal de las 

señaladas en la ley sustantiva civil. 

2.- CLASBS DE DOMICILIO. 

Los autores distinguen clases de domicilio: 

voluntario, legal, de elección, comGn u ordinario, especial 

y de hecho. 

EL VOLUNTARIO, es uquel que define el articulo 28 

del C6digo Civil como lugar en donde se reside; con el 

propósito de establecerse en él, bien sea por una 

declaración expresa unida a la residencia habitual, o por 

la presunción de tal prop6sito cuando se reside por más de 

seis meses en el lugar. 
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El domicilio LEG~L se define por el artículo 31 del 

Código Civil: "El óorr:icilio legal de una persona es el 

lugar donde la ley le fija su residencia, aunque de hecho 

no est€ alli presente'', y a él doberi entenderse para todcs 

los efectos señalados al domicilio; sin embargo, el derecho 

procesal no lo toma en cuenta para la primera notificación 

en juicio, pues conforme al C6digo Procesal Civil, deber~ 

hacerse en el lugar en que realmente habite el demandado. 

El domicilio de ELECCION no lo defin~ nuestra Ley, 

y a el alude el artículo 111 dc:.l Código Civil FrD.ncés en 

los siguientes términos: "Cuando una acta contenga por 

parte de algunos de los interesados elección de domicilio 

para su ejecución en otro lugar distinto del domicilio 

real, las notificaciones, demanda y demás diligencias, 

podrán hacerse en el domicilio convenido y ante el Juez del 

mismo. Al domicilio de elección se refiere la siguiente 

ejecutoria que obra en el tomo LIV1 pág. 2653 del Semanario 

Judicial de la Federación. 

"Domicilio, señalamiento de ~l para recibir 

notificaciones .... Cuando el interesado, haciendo uso del 

derecho que la ley le concede, señala un lugar distinto 

(para oír notificaciones}, es en éste donde deben ser 

hechas las notificaciones, porque nadie mejor que él conoce 
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el lugar en que con mayor seguridad puede entenderse de las 

resoluciones que se le manden notificar, y como ese 

señalamiento no constituye renuncia de ley alguna, sino el 

ejercicio de un derecho, es evidente que siendo válido y 

legal, las notificaciones no sólo deben hacerse en el lugar 

señalado, sino que es el único dende legalmente pueden 

hacerse, aunque el interesado no viva en ese dcmicilio, y 

en este caso, carece de objeto que el actuario se cerciore 

de si el mismo vive en el lugar donde se hace la 

notificación". 

Por domicilio COMUN u ORDINARIO debe entenderse el 

definido en términos generales por el artículo 28, que 

ccmprende no sólo el voluntario, sino también a falta de 

éste, el lugar en que se tenga el principal asiento de los 

negocios, es decir, el centro de los intereses económicos o 

profesionales de una persona por radicar en él su 

explotaci6n comercial, industrial, agricola o su despacho 

pr-ofesional. Se llama domicilio ESPECIAL aquel que es 

impuesto por la ley en ciertos casos y para efectos 

jurídicos concretamente determinados, a diferencia del 

domicilio legal que sirve de base para el ejercicio de 

todos los derechos en general y el cumplimiento de las 

obligaciones de una persona, aunque de hecho no se 

encuentre presente en el lugar o tenga en él su residencia 
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o habitaci6n. Por último, po.r domicilio DE HECHO, debe 

entenderse el asiento real de una persona en oposición al 

asiento de derecho, es decir en que habitual y 

verdaderamente se encuentra; en otras palabras, la 

residencia o la habitación que es una especie de aquélla. 

Frente al dcmicilio civil, del que se ha hablado 

hasta aquí, está el domicilio politico, el domicilio 

fiscal, el domicilio de socorro. Todos 6stos, sin embargo, 

interesan al Derecho Pública. 36 

En la doctrina se üdmi ten sólo tres clases de 

domicilio: voluntario (artículos 30 y 129 del C6digo 

Civil), Legal (Acticulos 31. 32 y 160 del Cédigo Civil), y 

Electivo: el C6digo Civil tiene en cuenta también estas 

tres clases. 

Cuando alguno falleciere en un lugar que no sea el 

de su· domicilio, se remititá al Oficial del Registro Civil 

de su domicilio, copia cer-tificada del acta para que 

asienten en las formas respectivas los datos esenciales 

acerca de las causas de defunción, anotándose la remisión 

en el acta original. (Art. 129 del Código Civil). 

36) Roj.i..na V.i..Uegu Raóael, Ob. Cü., pp. 493 y 494. 
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La mujer debe vivir al lado de su marido, excepto 

cuando éste traslade su domicilio a un lugar insalubre o 

indecoroso. En todo ca1nbio de domicilio el marido requerir& 

a la mujer para que conviva con él. (Art. 160 Código 

Civil). 

Si se formare una sociedad para un objeto !licito, 

a solicitud de cualquiera de los socios o de un tercero 

interesado, se declarará la nulidad de la sociedad, la cual 

se pondrá en liquidación. Las utilidades se dcstinar5n a 

los establecimientos de bcneficicncia pGblica del lugar del 

domicilio de la sociedad. (J\rt. 2210 Código Civil}. 

Los funcionarios del servicio exterior gozar~an de 

la prerrogativa siguiente: ccnscrvnrán su residencia legcll 

y domicilio en lt:i República Mexicana, para los efectos 

civiles y políticos.
37 

De acuerdo con el nrtículo 30 del Código Civil, la 

residencia prolongada por más de seis meses en un 

determinado lugar hace nacer la presunción de que se tiene 

el prop6sito de establecerse allí. 

37) Ca•tlo Zavale.ta Salvadol y Muioz Lul•, COMENTARIOS AL 
COVIGO CIVIL, Cáldena• Edltol y VÜ.tllbu.ldol, /,féx.leo 15, 
V. F., 1983, P• 232. 
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Este período de residencia y la presunci6n que de 

él deriva, constituye el domicilio 11 real'1
• Y. se denomina 

real, porque se finca en una realidad perceptible que en 

manera material se capta por los sentidos pues la persona 

que se encuentra permanentemente en un lugar (por más de 

seis meses) hace presumir fundamentalmente que tiene el 

prop6sito de establecer allí su residencia. 

De la interpretación congruente de este pC"ecepto 

legal con el artículo 28 de el Código Civil, se concluye 

que al domicilio real está constituido por la Lesidcncia 

prolongada de la persona física por más de seis meses en un 

lugar (permanencia). 

La presunción que establece el precepto, puede 

quedar excluida por voluntad del interesado si éste declara 

dentro del plazo de quince días siguientes a aquél en que 

ha cambiado de residencia, tanto a la autoridad municipal 

de su nueva residencia de su anterior domicilio como a la 

autoridad municipal de su nueva residencia que no desea 

adquirir nuevo domicilio, sino conservar el que le 

corresponde por su anterior residencia. Este es el 

domicilio voluntario que no puede adquir.i:'se en perjuicio 

de tercero. 
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El artículo 31 reza: "El domicilio legal de una 

persona es el lugar donde la ley le fija su residencia, 

aunque de hecho no esti alli presente." 

Este precepto asigna imperativamente ciertas 

personas (mencionadas en el articulo 32 del Cédigo Civil) 

como domicilio legal un lugar que se reputa como su 

domicilio, independientemente de que residan efectivamente 

allí y de que sea su voluntad establecerse en él. 

Como se puede observar, el domicilio legal no 

presenta los elementos que caracterizan al domicilio real y 

al voluntario. Es simplemente un lugar con el cual, ciertas 

personas que la ley señala tienen una situaci6n da legal 

dependencia o subordinaci6n y que la ley toma como elemento 

único para atribuirlo como domicilio 

encuentran en esa situación. 38 

quienes se 

De lo anterior, se concluye que el "domicilio" 

produce ciertos efectos: a) determinar el lugar preciso 

38) InatLtuto de Jnve1tLgacLone1 JualdLcaa, U.N.A.U., Ob. 
C.i.t., PP• 21 y 28. 
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para recibir notificaciones o emplazamientos; b) señala el 

lugar donde deben cumplirse ciertas obligaciones, e} fija 

la competencia del juez, d) establece el lugar donde se han 

de realizar ciertos actos del estado civil: e) y sirve para 

ubicar la centralización de los bienes de una persona. 

Respecto a las clases de domicilio decimos que el 

domicilio Real es el de radicación de una persona con el 

propósito de establecerse en 61; domicilio Legal es aquel 

que la ley asigna determinadas personas para el 

cumplimiento de sus obligaciones y ejercicios de sus 

derechos, aunque de hecho no esté presente. Es voluntario, 

aquel que se atribuye a una persona que radicando por mfis 

de seis meses en un cierto lugar, que no desea pet'der su 

anterior domicilio. Domicilio Convencional, es el seílalado 

por las partes para el cumplimiento de sus obligaciones. 

Domicilio de Origen es el lugar donde nace una persona, 

sirve para determinar la nacionalidad. Domicilio de la 

mujer casada, es el domicilio conyUgal, porque los c6nyuges 

deben vivir juntos. 

3.- DISPOSICIONES CONSllGRllDllS EN E:L llR1'ICULO 407 

DEL CODIGO DE PROCEDIMIENTOS CIVILES DEL ESTllDO DE 

GUANllJUATO. 
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Artículo 407: ''La medida de que trata la fracci6n 

III del articulo 401, procederá en asuntos de divorcio, 

cuando la solicite para si la mujer, ya sea que ella haya 

entablado o pretenda entablar ln demanda, o que sea la 

demandada, y en los que se refieren a la situaci6n de los 

meno.res. 11 

Articulo 401: "Dentro del juicio o antes de 

iniciarse éste pueden decretarse, a solicitud de parte, las 

siguientes medidas precautorias: 

I.- Embargo de .•• 

II.- Depósito o .... 

III.- Depósito de personas.'' 

En el primer supuesto del artículo 407¡ esto es, en 

el caso de que alguno de los cónyuges intente demandaC' o 

acusar al otro, podrá dictarse provisionalmente el depósito 

o guarda del c6nyuge, que est~ en·e1· caso de ser protegido 

física o moralmente de acuerdo a la ley. 

Vemos que en este caso el dep6sito de personas se 

refiere sólo a la mujer casada, en ocasi6n inmediata de 

divorciarse. 
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Para conocer de estos actos prejudiciales, es 

ccmpetente el juez que lo fuese para el negocio principal. 

En el caso de que el depósito se haya constituido 

para demandac o acusar un cónyuge al otro, la providencia 

se considerará sin efectos, si dentro de los cinco dias de 

practicada la parte interesada no acredita haber presentado 

la demanda o acusaci6n. La declaración respectiva se harS 

de oficio por ul Tribunal, y se notificar§ a los cónyuges y 

al depositario. 

No acredit&ndose haberse intentado la demanda o la 

acusación dentro del término señalado, levantará el juez el 

depósito y restituirá las cosas al estado que guardaban con 

anterioridad. 

Las providencias o medidas que propongan respecto 

al depósito, la mujer, el marido o el depositario, se 

resolverán de plano por el Juez. 39 

Por lo que atañe a la persona de los hijos, quien 

39 I Pokte Pet.it Candaudap Cele&tú10, COVIGO VE 
PROCEVIMZENTOS CIVILES VEL ESTAVO VE VERACRUZ LLAVE Tomo 
!, Zmpkenta Azteca, S.A., México, V.F., 1975, pp. 443 y 
446. 
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solicite la medida propondrá a la persona en cuyo poder 

quedarán provisionalmente éstos, y cuando se ordene el 

depósito de los menores siempre quedarán en poder de las 

madres los que necesiten indispensablemente de sus 

cuidados, excepto en los casos que la ley indica lo 

contrario. 

La separación decretada por el Juez es provisional, 

y subsiste durante el procedimiento, a reserva de lo que 

decrte la sentencia de divorcio. 

El Juez tendrá que tomar en cuenta que el cónyuge 

que queda al cuidado de los hijos durante el procedimiento 

de divorcio, podrá cumplir con la obligaci6n si tiene 

ingresos suficiente o si el otro cónyuge aporta los bienes 

necesarios para el sostenimiento del cónyuge que queda con 

la guarda como para el de los hijos. 

El dep6sito de persona como acto prejudicial, está 

destinado a producir efectos juridicos dentro de un juicio, 

y su eficacia y subsistencia dependen en todo de la 

resoluci6n que ponga fin al litigio. 

El dep6sito de personas como acto prejudicial 

responde la conveniencia de autorizar legalmente la 
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separación material de los c6nyuges, cuando uno de éstos 

intenta demandar o acusar al otro; pero también a la 

necesidad de proteger la persona e intereses de los hijos 

menores de edad y del c6nyuge que promueve el depósito, en 

peligro por la situación de desavenencia surgida. Asf, la 

Ley cuida de establecer que sólo los jueces de primera 

instancia pueden decretar el depósito de personas, que en 

el procedimiento relativo deberán proceder con toda 

rapidez, y que: ''la casa donde se deposita la mujer casada 

será en todo caso designada por el juez y debe ser el 

depositario persona de notoria honorabilidad y buenas 

costumbres", de acuerdo con el articulo 408 del Código de 

Procedimientos Civiles. 

En capitulo por separado analizaré este dispositivo 

legal, toda vez que es la materia de mi tesis. 

Ahora bien, la conveniencia y necesidad de que se 

habla no se produce cuando la mujer vive separada de su 

marido, es decir, cuando la separación ae hecho entre los 

cónyuges comprende un espacio de tiempo bastante para 

considerar que no existe motivo alguno de que la ley 

sancione como acto prejudicial la separación de hecho que 

ya prevalece, pues en este caso, la mujer no necesita de la 

protección que hubiese significado su depósito. Pero cuando 
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la ausencia de la mujer en el hogar es tt"ansi toria, y 

muchas veces impuesta por diversas circunstancias, 

indudablemente que está facultada para ~utelar su interés y 

el de sus hijos promoviendo el depósito como acto 

prejudicial. La consideración en contrario significaría, 

propiciar situaciones inju5tas e ilegales. 

3.1.- RESIDEllCill DE Lll MUJER. 

Si durante el juicio de divorcio la mujer quiere 

abandonar el domicilio del marido, s5lo puede hacerlo con 

autori~ación, pues no puede tener una residencia distinta 

de la de aqu~l. El Juez debe autorizurla a separarse de su 

marido; debe también indic.:ir el lugar da su residencia 

provisional. Es natural que deba tomar en consideración los 

deseos de su mujer pudiendo autorizar la a vivir con sus 

padres o con una familia amiga, que acepte recibirla en su 

casa, pero a él le corresponde la elecci6n, gozando para 

ello de facultades discrecionales. 

La residencia fijada por el Juez es obligatoria 

para la mujer. Debe justificar que reside efectivamente en 

ella, siempre que se le requiera pai:a ello. Si no rinde 

esta justificaci6n el marido tiene derecho a negarle toda 
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ayuda econ6mica. Además, en ~aso de que la mujer sea la 

actora, podrá impedirsele que continC1e el procedimiento 

iniciado. 

La residencia de la mujer equivale para ésta, a un 

dcmicilio provisional en sus relaciones con su marido, y en 

ella debe éste notificarle los actos procesales. 

Además, queda suspendido el derecho del marido p~ra 

supervisar la correspondencia de la mujer. 40 

De esta forma el legislador establece la facultad 

para que la mujer casada solicite pal:"a si la separación de 

residencia, ya que como sabemos existe el deber de 

cchabi taci6n que significa vivir o habitar juntos en una 

misma casa. 

Una vez cesado la vida en ccmGn, casi siempre 

dEberá estatuirse sobre el sostenimiento de los esposos 

durante el juicio. Por lo ·general, será la mujer quien 

ne ce si te alimentos. En efecto, aunque tenga fortuna, con 

401 P.f.a.n.i.o.f. ll<t1tc•.f. y R.i.p•H Geo~g•h, ób. C.i..t., p. 61. 
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frecuencia la administraci6n y el goce de todos sus bienes 

corresponderá al marido por virtud del matrimonio: la 

separación de hecho que se produce entonces no pone fin a 

las facultades del marido, subsisten las capitulaciones 

matrimoniales, correspondiendo al marido las rentas de la 

mujer: aquél Unicamente está oCligado a entregar los 

efectos de uso personal. 

3.2.- RESIDENCIA DEL MARIDO. 

El Código Civil únicamente se refería a la 

residencia de la mujer, porque por lo general es ella quien 

desea separarse del domicilio conyugal. Puede sin embargo, 

acontecer que zea el mnrido. Tampoco él puede hacerlo sin 

autorizaci6n, pues si se escoge otro domicilio, su mujer 

tiene el derecho de exigirle que la lleve consigo a causa 

de la comunidad de residencia, que es obligatoria entre 

esposos. En consecuencia, el marido debe obtener 

autorizaci6n para tener una residencia separada. No 

obstante, existe la diferencia que el Juez no puede fijarle 

el lugar donde ha de residir siendo libre para hacerlo 

donde le parezca. 41 

41) lb.i.dem., p. 62. 
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Sin embargo, de hecho, en la mayoria de los casos, 

la separación de residencia es promovida por la mujer. No 

debe uno apresurarse a concluir que en los hogares 

desunidos sea siempre el marido quien tiene lil culpa. En 

primer lugar, cuando la esposa se maneja mal, el mar-ida 

tiene una razón particular para abstenerse de pedir a los 

tribunales una separación en regla. Por tanto, pi:-efiere 

arreglarse amigablemente con ella, expulsarla de su casa o 

dejarla partir pasSndole una pensión. Enscguidn, le es mSs 

fácil que a la mujer recurrir a estas combinaciones, para 

imponer su voluntad, puesto que es el jefe, le está 

subordinada, y sólo puede obtener algo dirigié!ndose a la 

justicia. Por estas consideraciones entendemos la enorme 

diferencia que se adviez:-te en las cifras de las dt>manda.s 

intentadas por los maridos contra las mujeres. 

En este caso, al marido no se le exime de la 

obligaci6n de solicitar la autorización judicial para tener 

otra. residencia distinta a la conyugal, ya que sí se separa 

de la casa conyugal sin 

incumplimiento de uno de 

esta a1Jtorizaci6n significa el 

los deberes que impone el 

matrimonio a los consortes, vivir juntos en el domicilio 

conyugal. 



134 

4.- EFECTOS DE LA SEPARACION DE RESIDENCIA DURANTE 

EL TRAMITE DE DIVORCIO Y UNA VEZ DECRETADO EL 

MISMO. 

Durante el trámite, no significa que la mujer 

obt~_nga por la 'separación la misma capacidad que tendría de 

no ser casada, sino que el ejercicio de la potestad marital 

está suspendido durante la separación y que la mujer ya no 

está sometida a la necesidad de obtener la autorizaci6n de 

su marido. 

Sin embargo, a pesar de la scparaci6n se tiene para 

ambos, es decir, para los esposos, el deber de fidelidad y 

la imposibilidad de volver a casarse. 

El deber de socorro subsiste; por tanto, el esposo 

que se encuentre en estado de necesidad, conserva el 

derecho de reclamar al otro una pensión alimentaria, a 

pesar de la separación, y sin que sea procedente investigar 

si €sta se decret6 o no por su culpa. La jurisprudencia se 

halla definida en tste sentido. La negativa del pago ea 

indudablemente sancionada por el delito de abandono de 

familia. 

En cuanto a los alimentos para el c6nyuge inocente 
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y los hijos se resolver§ por el. juez desde el momento de la 

separación de los esposos. 

Una vez decretado el divorcio, los dos esposos 

adquieren su libertad e independencia uno respecto de otro. 

La mujer puede, en lo adelante, disponer libremente de sus 

bienes y obligarse, si es mayor; el marido ha perdido su 

potestad marital, pero los actos celebradirs pcr la mujei:­

antes del divorcio sin autorización siguen siendo nulos. 

Cada uno de ellos cesa de poder hacer uso del 

nombre del otro; la mujer no puede llegar ya el apellido 

del marido. 

Todos los deberes recíprocos desaparecen. Se 

extingue también el derecho que cada uno de ellos tenía de 

heredar al otro. 

Cada uno de los ex-esposos es libre de volver a 

contraer nuevo matrimonio con otra persona. Sin embargo, 

deben observarse los plazos que la ley exige para volver a 

contraer matrimonio. 

El divorcio en los padres provoca problemas 

relativos a los hijos (de la patria potestad, de la guarda 
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de los hijos, de la tutela, etc.) 

El divorcio deja subsistir la patria potestad y 

Gnicamente puede producir algunas modificaciones en su 

ejercic...Lo. 

Con mayor r:az6n el divorcio deja intacta la 

legitimidad de los hijos con todas sus consecuencias 

(derecho de heredar a sus padres y a todos los miembros de 

la familia, derecho de heredarse unos a otros; obligaci6n 

alimentaria recíproca entre ellos y sus padres, etc.) 

En cuanto a ln pensi6n alimentaria, si los esposos 

no se han concedido uno a otro alguna ventaja, o si las que 

se han estipulado no parecen suficientes para asegurar la 

subsistencia del esposo que haya obtenido el divorcio, el 

tribunal puede condenar al otro esposo a pagarle una 

pensi6n alimentaria. 

Esta pensi6n sólo puede concederse al cónyuge en 

cuyo provecho se haya decretado el divorcio; esto es, al 

c6nyuge inocente. En consecuencia, si se decret6 el 

divorcio por culpa de ambos cónyuges, no puede ccndenarse a 

ninguno al pago de una pensión alimentaria. 
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La Jurisprudencia admite que los esposos 

divorciados pueden fijar libremente pcr convenio el monto y 

las modalidades dC! la pensión, tr¿insigir ~obre ella, y que 

el cónyuge en cuyo favor se ha decretado puede renunciar a 

ella. Esta modificación se realiza mC.ldiante una dcm<Jncla de 

rcvisi6n que debe promoverse ante el tribun.:11 que haya 

pronunciado el divorcio, debiendo la resolución 

justificarse jurídicamente por l.:i modi(icaci6n ele la 

situnci6n del acreedor al dcudor. 42 

5.- DBPOSI'rQ DE: llIJOS NhCillOS DUllhN1'E EL 

Mh'rRlMONID. 

En pi:incipio, los hijos se encuentran b.:ijo la 

guarda del padre. Por sí solo ejerce durante el matrimonio 

la patria potestad. En consecuencia, le corrc5ponde su 

gt:ar·aa durante el juicio, pero diversas circunstancias 

pueden hacer que se le prive de ella, yn sea porque su 

corta edad exija los cuidados mntcrnos, acaso la lactancia, 

o debido a la brutalidad o la mala conducta del padre. 

42) lb.ld~m., pp. 67, 68, 70, 71, 91 iJ 101. 
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En e-ste caso, el Juez dicta todas las medidas 

necesarias. Pueden confiar los hijos n la madre, o a los 

abuelos y tambi6n a una tercera persona, intcrn5ndolos por 

ejemplo, en un asilo o intecnado cducu.tivo. Estas 

diferentes Tilcdidas son dictudus Yi\ SC<;l a solicitud del 

esposo acto o de lo!1 divür:::;os rniembcos de ·la íamiliu, 

quienes podr.5.n hacerlo indivic.1ualmcnto, sin 1 imitaci6n de 

<]rada, o, pot" último, u petición del Ministerio P(1blico, 

hasta de oficio por el Jcc:• .. Cl jozgador no c:.;t.). obliqlldo a 

respetar el convenio que los esposo~ l1aynn podido celebrar 

entre st sobre la guorda de los hijos. El cspooo a quien no 

se l1aya confiado la guarda de los hijos tiene, nin embargo, 

el derecho de vigilar: la pcrson.:l (del c6nyugc o del 

tercero) a quien zc hay.1 conferido, a (in de vigilar la 

cducnci6n y nli1ncnt<'lci6n de aqu6llos. 

La cuestión de lo!.i hijos proveen, en la. p['.5.cticn 

grnndcs di(icultades; Crccuentcmcntc uno de los esposos se 

los lleva, los esconde o se niega a entregarlos cuando el 

Tribunal se lo ordena. Los jueces emplean entonces 

diferentes medios para obligaclos a ello; unas veces, el 
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errbargo de SUs. rentas;-otras, un apremio (condena de dnños 

y perjuÍCios a -raz6n ae -tanto por dia de retardo}. Pero la 

legalidad 

discutida ~ 3 
de 

43) lb.(dem., p. 64. 

arrbOs procedimientos os s~rnamente 
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1.- DBPOSI'rO DB LA Mu.mn o DI~ r.os Mr.NOllES f:N 

DOMICILIO DISTlN'l'O A!. CONYUGAL. 

Este supuc9to procede siempre y cu~ndo se entable 

un divorcio nccc::rnrio invocando c1lgunas de lns causales 

contenidas en el Llrticulo 323 del Código Civil del ~:!itndo 

que haga vnlcr a su Cavar lo madre de los nicnorcs. 

Establece nuc~tra Ley Adjetiva Civil on matcri~ de 

Medidas Preparatorias, de Ascguramic1\to y Prccautocias, 

especificamcntc el artículo '101 fl'.'ncción III en cuanto a 

dcp6sito de pcrso11as, que G~tas se pueden decretar a 

solicitud de pnrte dentro del juicio o antes de iniciLlrsc 

Aste; de tal manera, que esta medida nos remite al nrticulo 

407 que a la letra dice: 

"La medida de que trota la frncci6n III del 

artículo 401, procederá en ai::untos d(t divorcio, cuando la 

solicite para si la mujer, ya sea que olla haya entablado o 

pretenda entablar la demanda, o que sea la demandada, y en 
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los que .se ·refier.an a la s~tuaci6n de los menores. 1
' 

Observamos en la propia Ley que esa medida procede 

a petición de parte, sin embargo, al analizaL el 

subsecuente articulo, esto es, el t108 nos damos cuenta que 

esta facultad es complctnmcntc limitativa, todil vez que 

cstublccc que deben ser depositados en casa de fnmilin 

honorable o en Institución de Rcnc(iccncia 1 es decir, en un 

lugn.r distinto al hog.J.r ccnyu9t1l; sin embargo, esta 

disposición genera desigualdad en algunos c.1soa, ya qce 

puede darse el supuesto de que el c6nyu9c radique en el 

domicilio de !JUS SUCCJCOS conforme .i Derecho procede su 

depósito y la cJc sus hijot3 en dicho domicilio, atendiendo 

al criterio sustentado en L1 Jurioprudcncia de ln Suprema 

Corte de Ju5ticia do la Nnci6n, que reza: 

••1nv0Rc10. ftllftNDOllO DCL ocmcrr.10· 

CONYUG/IL CUANDO l.OS COlfflJGl'S VIVCN W 

C/ILID/ID D~ ARRIH/IOOS. 

Para ccnfigurar la causal de divorcio 

ccnsistentc en el abandono del hogar 

conyugal se precisa desde luego, la 

existencia del abandono del hoar., y éste 

no cxi5te cuando los esposos viven en 

C'1lid<ld de ucrimados en el domicilio de 



los padres, de otros parientes o de 

terceras personas, en donde los cónyuges 

carecen de autoridad ptopia libre 

disposición en el hogar, ~orquc viven en 

casa ajena y carecen de hogar propio.~ 

Amparo directo 6198/1957-Jcan ~rancisco R 

Unanimidad de 4 votos. Vol. KV. P5g.213 

Amparo directo 3478/1959-Ainpnro Coutifio 

de S~nchcz. 

Unanimidad de 4 votos.Vol.XX.PSg.96. 

Amparo directo 4141/1958-Pcdro Millán 

Gonzdlcz. 

Unanimidad de 5 votos. Vol.XXIV. Póg.140 

Amparo directo 263/1960-Angcl Perales 

Rodr!guez. 

Unanimidad de 4 vato~.Vol. XXXIV. PSg.85 

Amparo directo 572/1960-J. JcsGs Raygoza 

Cornejo. 

Unanimidad de 

Plg. 164.• 44 

votos. Vol. XLVIII, 

143 
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Esta situación ~one en desventaja a la c6nyuge que 

radica en domicilio distinto al de sus suegros o parientes, 

esto es, en unri (o:.-;na automática e inde¡:cndiente, toda vez 

que al solicitac su depósito y la de 5U5 hijos, deberá ser 

en lugar distinto al del conyugal. 

En este último supuesto, la clnyuge y 5Us hijos 

deber6n s~lir del hogac conyuQal para que sean depositados 

en otro, acarreando con esto 1nfis problcmn5, principalmente, 

celacionados con las obligaciones y deberes del marido, 

puesto que él no cumplir~ ordinarinmcntc uonquc el juez se 

lo ordene. 

El salir del domicilio conyugal, sabemos que trae 

consecuencia.'.! y pr:ol>lcma:J f).'.lrn lu ct'-nyurye, ya que no es lo 

mismo que se autorice el dcp6sito en la misma casa 

conyugal, a que sea en otro di(crcnte. 

1\L qucdnr::;I) c>n el mismo domicilio se scntir5 mc'.is 

protegida y con seguricla<lcD pura con !;LlS hijos, udcm5s la 

facilidild y gczo de tener l<l casa p<1ra las necesidades de 

ellos. De otra manera, sccian incomodidtldes Uc todo tipo. 

Sin ambargo, aquS: en este caso no podremos hablar 

de igualdad que tanto se repite al hnblc)r de justicia, 
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porque al tratar 'Con igualdad a todos no puede significar 

qce en cualquier caso se dé lo mismo. Las personas 

ccnsiderada~ individualmente, tienen caract.erí.::;ticas 

propias, exclusivas, con las que se distinguen unas de 

otras, además, es cierto que no a todas laz pcr.son<ts les 

rodean las misnias circunstancias, ni todan tienen las 

mismas necesidades. 

F.n otro nupucsto: El hecho e.le que el Lcgi!;ladcr 

autorice el dcr62ito de la mujct" y de ULcnorcs, en C.150 de 

divorcio, en lugur distinto al dcmicilio conyugal. puede 

generarse la problcm5tíca un el caso de que el domicilio 

conyugal en el quo habit<in lori ccn::;ortcs :;c<1 propiedad de 

la esposa y que tenga que verse en la ncccsid~cl de entablar 

demanda de clivorcio y trnmitc el <lcpé~ito de :-.;u pcr:;ona1 

mismo que debcr5 ser con(ormc ü Derecho, en lu<);1r dit:tinto 

al del domicilio conyugal del cual es pro~ictaria. Apegadon 

cstricttlmente a Derecho, conforme a lo estipulado en el 

artículo ~08 de la I.cy f\djctiv~1 Civil, no proc~dc que la 

cónyuge sea autorizada a seguir viviendo en tal domicilio, 

sin errbargo, en la práctica nos hemos encontr.:ido casos en 

que el Juez que conoce del asunto uutoriza el depósito de 

la cényuge en el propio domicilio conyugal, violándose el 

dispositivo legal que se menciona. 
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An~lizc'.lndo este supuesto, no considero justo que 

la c6nyu9e-:y_ s~s m:_noc<?S hijon deban depositarze cr. lugar 

distintb-~l domi~ilio conyugal: toda voz que el inmu~b}e os 

propieda de la cónyuge, de tal ~~crte que clln al proinovcr 

la medida en comento, tendrc'l quo •Jnr5c oi:ill.:do, do ilcuerdo 

a lo estipulado en la Ley, a tener c¡uo ~alir5•l de su propia 

ca5a y dr:jar a su marido ocUl•á.ndola, siendo esto injusto, y 

m5ximc cuando fil s~n el culp~hlc de l~ ~it11aci6n por ln que 

clln pro111l1cvc ::u dcpú!;ito. PoL t:c:into, es urhitrario que 61 

!;C quccJc en la co:.;n di5fcut..intlo de tocl.):~ l.it..i ccmodidaclcs, 

rnicntc.:i5 .!.i\l C!ipo:rn e hi :jo!.> c5Ui11 drpo!:>itiulo:; en ca!Hl de 

n 191.1n.:l Í.illni 1 in con l>m~rws co~;trnribrcD o en al!)una 

Instituci6n de Bcnc{iccnci<1, d<1ntlo qu.iz:\ l:í!;tim.-i.s, pnsilndo 

incomodid;.HlP~; y 11cce~itl.:1de:.;, m.'.i::; nfin, en el ca~o de que lil 

mujer no t<HFJa (amili.ar.c!; •~n c::.1 poblnci6n en la que 

l1obitc11, yn t¡uc teniendo f.1111ilinrcn ~~to scgurawcntc podr~n 

auxiliilL"la, pero pensando, c•~pito, en el c.1:;0 de c.;uc ella 

no tcnqa (a1niliarcs cr1 use 111~¡ar, ~cílnlnr~ s~gurnmcntc pilra 

su tlcpós~to el do algunos vecinos o conocidos, ~1cc11tu5ndosc 

con e~to la malil situ~ci6n ~uc cDt5 vivic11eo. 

La problcmiiticil que nilcc del dcp6sito de personas 

en materia de divorcio, hu generado que en múltiples 

ocasiones los jueces por l1umnnidad, en casos concretos han 

autorizDdo el dcp6sito de ln cónyuge en el propio domicilio 
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conyugal y acoC'dando en el mismo auto o en otro distinto 

que la c6nyuge siga habitando en su propio domicilio, y que 

el cónyuge "se abstenga de molestar a la cónyuge en el 

~omicilio conyugal.'' 

Este tipo de acuerdos e:J intcr¡n-ctutivo de 

diferentes for:m.15 (obvio es, de acucr-do a lü posici!;.on en 

que se esté en el juicio), yo que puc·de int.erprcturse que 

el c6nyuge no debe introducirse ill dondcilio conyug.:11 ni 

habitc:irlo, o bien, que el cónyuge, habitándolo :.;e ¿ib:Jtcng<l 

de molcst.1r cJc pillabca y de obra u l.:i cónyuge en el 

dcmicilio conyugal, queriendo ente interpretativamente 

decir que si podr5 molestarla en Ju~ar distinto del 

domicilio conyugal. 

E9ta forma de accrdur ~ohrc l<ls medidas de 

depósito por parte d~ los jueces en a consecuencia de ql1c 

el Derecho debe ser humanitario y junto. y el Ju::gador al 

cor1ocer la problcmfitica que viven los cEnyu9cs, y a c(ccto 

de proteger al cónyuge que aparcntcnicnte es inocente a sus 

ojos, lo llev~ a dictar acuerdos intcl:'pretntivos pnra la 

contrapnt·te, ya que conforme Dercct10 el Juez cstS 

limitado para autorizar medidas que ne contempla la 

legislación vigente. 



148 

2.- DEPOSITO DE MENORES EN PODER DE LA MADRE. 

Nuestra. Ley-sustantiva Civil, nos señala en su 

numeral 336 'fracción' VI que: 

"Artículo 336.- Al admitirse 1.-:i dcmandn de 

divorcio o antes si hubiere urgenci.J, se dictarán 

provi~ionalmcntc y sólo mientras dure el juicio, lan 

di~po~icion~s siguiente~: 

1.­

II.­

!Il .­

rv .­

v.-

VI.- l'oncr a lo~ l1ijos al c11idado da la pcr:;onn q1ic 

de comGr1 acuerdo hubieren dc~ignado los c6ny1igc~, p11dicndo 

ser uno de G:~to~. En ciafccto de csu ilcticrdo, el cfnyuge que 

pida el divorcio prcpondr5 a la pcr$ona en cuyo poder deben 

quedar provisionalrr.0ntc los hijos~ el Juez, ccn uudicncia 

del otro c6nyuqc, ~B~olvcr5 in:ncdiat~mcnte, dcDig11ando a la 

persona en caso da no ser aceptada la propueota." 

La situación que prevalece juridicamente se enroca 

en lo referente iJl acuecdo bil¡:iteral de los padres que 

permita determinar la pcrsonil que va a realizar el c~idado 
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dE: los t'.1cnoC'~s, y a1·-·no·-existir: tal·:;~Cu_e!rd~, el'c6nyuge que 

solicite el di•1orcio hará la p~~p~S-~C~6n· de· 1.:( persona que 

provisiJnalmente los tendrá· o eu cuidado. 

En la pr:5ctica es normal que quien sclicitc esta 

tipo de ~edióa sea ln madre de loE menores, oponiAndose en 

algunos casos el cényuge: pero quiz5 en otros casos no, en 

el supuesto de que no le intcrc~cn sus l1ijos. 

Dudo que el dcp6r;ito de mcnocc3 es una medida 

prcpnratot·ia ele juicio y sobre las cuales no se admite la 

vista del ~sunto lil contr<ipartc, c'.lntnqónicamcntc la 

legislación ccntcmplü: ''el comGn acuerdo ele los cónyuges" 

parn dcsigni:lr a la pcr!:.ona que tcnrlrfi el cuidado de los 

menores. lo cu.:i.l sin duda ulc3una constituye en esencia una 

traba pilril el 6xito de la medida, de ncucrdo a lo 

contemplado por el tiLticulo 336 (rilcción VI dc=:l Código 

Civil del Estado. 

En otro orden de ide~s. se origina el supuesto de 

que los hijcs menores de cinco afies a la práctica de esta 

medida quedar5n al cuidado de la madre, a no ser que ~sta 

se dc:.dicarc al lenocinio, a la prostitución, hubiere 

contraído el hábito de la embriaguez o alguna enfermedad 

contagiosa, o que por su conducta ofreciere peligro grave 
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para la salud o la moralidad de los hijos. 

Por_ otra parte, en los ca.sos en los cuales el 

sclicitante de la medida una vez que ~sta se ha efectuado, 

puede rcvoc5rscle si 5G nct:edita, a criterio tkl juzgadoc 

qcc los menores han sido objeto de mulot; tratos o d'= 

conducta~ que vayan en contra de la 111oral y de las buenas 

costumbras que in1pliquc un do~3rrolJo de los infantes 

inndccuaclo. 

flo ncCt!9aria111cntc lo5 llijos maneros de cinco a~os 

deben qucdnr al cuidado de la madre dt:rantc el tr5mit.e del 

juicio, c:;to e;., lo~ hijos de cualquier cdnd que tengan 

pocJr(in qucdarnc b;ijo su custodia, m5:ümc si el marido es 

poco atc11to con clloa. 

Cn el ca5o de que la mudrc no obGcrvc bucnt\ 

conducto, o sea ella la culpable, entonces el mnri<lo 

oolicitnr5 el depósito de su~ ~ijos paca que queden en su 

poder, en tanto se dicte la sentencia dcfi11itiva. 

Dado que la finalidad del juzgado fufi en su 

momento la de tutcla.r la célula social de la fllmilia, se 

debe tomar en consideración, la situación econ61nica en la 

cual puedan sobrovivir sujet~ndose un modus vivendi 
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sef!>ejante_ ,a.l _qu~ gozaban en familia unida, siendo necesario 
. -- - :·,_ '._· 

_par_a tal efecto ,que _en )05 cuso5 ··que· la mujer solicite la 

medida ·~_o· _deP6sit~- d_e- sus hijos, ·se obligue al marido a dar 

lo necesario a los infantes p~ra su subsistencia. 

::os damo:J cuent() que.? lo ceícrcntc a la cuestión 

económica es el mayor. pr:oblema que se genera durante la 

medida, puesto que QO ocasiones l1ay padres que no tienen ni 

siguiera par,, d~1rlc!l lo indi.spcn!>c'.\l>lc, o bic:n, quQ 

cxísticndo también otros que !~Í tienen para d¡:¡rle::; lo 

necesario, no lo t\.Jccn poc tcncc ::;cqún ellos !iU5 rn:1.or.C!:i1 

hací6ndolos valer obviamente aur.nnte l« tramítnción del 

juicio. Sin embargo, por uno u otea ru::ún, ~en los hijon 

los que ~ufrcn las conzccucnci~&. 

Por lo t;:rnto, en c::;til medido) cfo lo!: mc>nor:e::;, se 

cae en los mismos supue>.'.:;to.s que lo::z m<.>ncionoldos en el punto 

nntetior, y quiz.1 en otros problem.:iG gr,1vcs, pues los 

menores corren lo misma ~ucrte que la mndre, üt~ndicndo n 

que ella ez quien solicita su propio depósito y la da sus 

hijos, entonces sufrii:c'in lils con5ecuQncins de gua scr.Sn 

depositaáos en lug¿r distinto al conyugal. dándose o 

creándose con esto ncccsid~dcs mayor~s qu~ las q~e pudieren 

haber tenido en su hcgar, pues en 6ste, ya se encontraban 

establecidos contando ccn lo nacasario para su 
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subsistencia. Aunque esta medida dE depósito sea temporal, 

mientras se tramite el juicio de divorcio, pero no sabemos 

exactamente la duraci6n del asunto, y por ende, el tiempo 

que durar5 zu dc;:pósit.o. 

r:J nr ... t·ccho como orclr>n normativo de cac5ctct" 

impcrütivo y coercitivo en !>Í mismo considcroclo, es decir, 

con <:1bstrilcci6n de !~u vnriudo contenido, no en ni 

in(rilc.structura ni ~upcn:-ct.;tructur<1 de la :rncicdad, pucr;to 

que en ~u dimcrwi6n (onntü, no C!.it:i :;ujeto ni al tiempo ni 

«l c~pücio. r.o CJl!<.: cambia con!-;tll.ntemcntc en el Dct'echo c:J 

r..u contenido que no debe c.·xprc!.;\lr Dino lo::; cürnhios 

sociulcs. 'roela!; li..ls trun!;form.'.lcioncs .sociales, pol'iticas, 

económicas y culturale:.> tienen In tcndencin natural de 

plaomarsc en un orden jur.ídico dctcrminnc.lo, bien 

sustituyendo lln orden juc:-ícHco determinado, bion 

sustituyendo u uno antcc:-iot" o modificu.ndo c.scnciulmcnte el 

existente. 45 

45) Bu1tgoa 01t.i.l1uela lg11acü, EL JllP.ISTA Y EL SHl!ILAVOR VEL 
VERECllO, Ed.U.. PaHúa, S.A., Méúco, V.F., 1968, p. 13. 
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El Derecho es una idea pr§ctica, es dEcir, indica 

un fin y como toda idea de tendencia, es esencialmente 

doble porque encierra en sí una antítesis, el fin y el 

medio. No basta in'Jcstigar el fin, se debe ir.c.stror el 

camino que a ~l conduzca. Mfis el medio, por muy variado que 

sea, :;e reduce siempre a la lucha contru la injt:sticin. Lel 

idea del Derecho encierra una untftcsis que nace de esta 

idcui de la que C!l cornplet:amcnte in5cp.:tr~:bh'!: la lucha y líl 

paz: la paz es el término del derecho, la lucha es el u1edio 

para alcnnzarlo. 

Se podr5 objetar que lu lucha y la di!>cordia son 

preci~amcntc lo que el derecho se propone cvitur, pocquc 

semejante estado de cosas implica un trastorno, unu 

negación del orden legal, y no una conclici6n nccc::w.rin de 

su existencia. Lil objeción podría ser justa ni se t.rL1to.:;c 

de la lucha de la inju.sticit\ contra el clcrccho; r.·cro aquí 

se habla de la lucha del dcrcc\10 contra la injusticia.~ 6 

La finalidad del derecho es la paz, el medio paru 

ello es la lucha. En tanto que el derecho tenga que 

46) Von llte.ü1g R., LA LUCHA POR EL VERECllO, Ed.U. Poiutúa, 
S.A., Mé<.leo, V.F., 1962, pp. 1 lj 2. 
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. . . 
estar pr.epa r~d-CC "C~~~.r~_ ~.e·~·.-~~-=~-~':!"~-~ ~~-f :.r~_rt!!_ ~-e ~a. injusticia 

no le será : __ ·~-tid~r·~·d~.; ~i:a:- -i'UCh~'~·-_.:L·a ·:vidll- del derecho es la 

lucha,-. u~~:·~-i~~-h'a' óe 'lÓ~ .fiti~bi:~~-, d~1 p~cfor del ostado, da 

los ind.ividuOs .· 

El problc~a de la injunticia cst& íntin.amc11te 

rclucionndo con el de igualdad en la vidn. social humana. 

Justicia quiere decir, trata1riento iguíll de los Jgualos. La 

rcali2ación de la ju~ticia cxJyc <1uc de~ sit11acionc~ en las 

cuales las circun~t.1ncias r0lcv.:intes ~on l.:iB rni.Jmus, sei1n 

tratados de igual forn1a. 

Y lo GUC pr.0cisa111cntc permite di.stinguit· a pl"'ioci 

al Derecho de las dircctivnn ~1fbitr.iei.:i.!;, es el intento 

incc!..iilntc renovado de t'calizor J,1 .Jucticia y dr. imponcr!.ic 

asS: a lo guc pucdn lrnhcr ck injucto en 1.i!i rclncioncs 

humtinaa, yn se dcbu c-:;t.:i inju!;ticia ~il mismo hombre y .:i. 

condiciones dcrivucias de In rcaJidild. 

Todil justicia es concrct<J, .au re.:i.liz.uci6n d11bc 

constantcincntc plai~nrze en laz nueva~ situaciones ccncrctas 

de la rcalidild. Por eo.o, ol Derecho en cunnto instrumento 

de la Justicia debe .ser: n~novndo constnntcmente, no s6lo 

porque aparecen nuevas situaciones en la realidad, sino 

tambi&n porque la realidad ros va enscílando como mejorar el 
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instrumen_to. 

Por otra parte, veamos la significación del 

Derecho desde otro punto de vista: ''El Dercchc es el niinimo 

arror exigido en socicdad.'1 Est~ admirable f6r1~ula de 

\•:illiam "· Luyt=-en, cesuinc lo qt:c vcrd.:ider.:i.mcntf"! es ~l 

Derecho y su rcdL!ción con la justicia. Por una parte, 

,Juzticia y /\mor no apnrccün como virtudes contr.iri~1s, tal 

como los prescntu a vece~ el e:;píritu 1~9ali:;tJ, p<ira el 

cual el Derecho .300 exigcncius positivas que n.:.ida tienen 

que ver con las cxi9cncius del ilmor o c.:arid.ld, sino como 

virtudes no 56lo complementarias, uirio talc5 que la una (la 

justicia) ne puede cxi5tir sir1 la otra (la caridad o anor). 

En efecto, os a purtir dvl urnor como ap<lrccc la justtci.:i. 

Se distin<JUC así entre un Jtror no obl i<Jator io y otro que 

nos obliga o exige i11cludiblcmcntc, porque en c~a cxiucncla 

de h<lccr u 01ritir nlgo en íavor ele otro y otL·o.::; cst.'i en 

juego, no sólo la perfección de é.stos, zinc la perfección 

p~opia. Este amor obligatorio es la justicia. 

Por otra p<lrtc, la fór1nula aestaca que ne se trata 

de un amor vivido individualmente o en forma aislada el que 

es capaz de engendrar al Derecho. L<l j11sticin puede obligar 

individunlmente, pero pJ.ra animar el Derecho debe 

transformarse en vivencia prcdominunte en el gr-upo, es 
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decir, en una exigencia dí! la sociedad. El amor 

obligatorio, vivido comunita~iamente, se pla!::.ma en 

decisiones que ineludiblemente deben ilcatnr todos los 

miembros del grupo en boncficio de todos y cada uno da 

elloa. Esas dcci:iona::, así Mllmodas pot· ol urna~ 

obligatorio, son al DQrccl10. 

Por último, .il hülJJar: do "un 1:1ínimo de nmor 

er.igido en cociod.Jd", .se c~;t.ti i:-cconocicndo ,;o} hecho de l¿¡ 

variabilidad <le Ion nivclc!J de Q.11101: vividos 

comunitari..1mcntc por lil!l diversas c.ocicdudcs y QO ::;u~ 

di(crontca 6pocas t1ist6cicu~. EDton niveles pueden aumentar 

o clí:-;minuir. 

El nci:-ccl10 C!> un co11junto ck mcdioG ul ::;crvicio 

del prop6cito ele unu convivcnci~ y coopcraci6n zociale.s, 

ordcni1d.:i!.i, jucta5, po~ibilit~H.lot·a dc:-1 cumplimiento ele los 

más importantes lino,r.; hum<H10D1 y sei:vicinlcs al bicncst\ir 

gcncc~l o bien coman. 

La aplicación de e~oa principios o medios a la 

convivencia humana C5 impecutiv.'.l se impanc 

existenciillmonto. En otras palabras, asa cuosti6n de 

justicia, cuya e~igibilidad por los rnic1nb~os del grupo hace 

que los principia~ ontol6gicas dobnn salir dol plano 
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individual de. las conciencias personales y patentizarse 

como __ normas " .. r:cct.6ras del grupo, es decir 1 como normas 

juridica:S·. :, Par· -eso se habla del De-racho y no dC! !·~or.J.l 

Socia_!-. ·e:~, efecto, la justicia consiste en dar a ca.a uno lo 

que .. se .. le ... debe, y se le debe socialmcntc 

individualmentc~ 47 

no s6lo 

3.1.- hSPP.C'l'O llUrlhNI1'hlUO nr·:i. lll-:l<l<CllO l·:N 1.0 

ltr:1:·1·:ttt-:tnr. A t.l\S MHDIOMj DE ll~l'OSI'l'O Ol·: PEllSONhS, 

COMO COMEN'l'l\HIO PimfiONf\(,. 

Dcl>ido a que el prc:;cntc tema. tw ::.ic.1o materia ele 

controversia, atendiendo a lns concepciones de humnnidnd y 

de dercctto por divcr~o~ ~utoros, y con el objeto tlc 

delimitar el er;tudio ele .1mb.J.r; acepciones, iniciaró con 

dcfinirloa par.:i po~teriormcntc in(iltrurnos en el terna en 

cuesti6n. 

En ese orden de ideüS1 co111cr1zaró por decir que el 

Derecho es un sistema de normas y un sistema de sujetos de 

4íl Lecc..:Onc• de FHo•o6La del Vehecho, Edü. PoHúa, 
S.A., pp. 480 a 482 y 4S4. 
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tales normas.. Las nOrmas. presuponen siempre una relación 

que -aebc ser-- ~-re 9 ~1ada--:".Y"-.-. "º,se· ·pueden concebir sin una 

plur.::llidad de. -sujetos·, a-~ los cuales se cic:;tint.:n y sin un 

sujeto que las establezca y que imponga su observancia. 

Respecto de la pe~zona, ez un c•nte: humüno dotudo 

por la ley de la capacidad de ser sujeto de (ucultadcs y 

dc:.bercs: conzccllcntúmcntc, ln per..scrw lo e:::; en t<:1nto qi.:c 

tiene derecho~:; y obligacione!;, d~ndo!>C m1J rc.-l.1ción de 

zubsistcnciu entre cualidades de u11il y otrn, por lo qua uc 

puede ntirmar que no es una 011tidad :;epiirn<la de ~ll3 

deberes y dcrccl10!;, ~ino la ur1idnd pcrcor1ificada de Gstos. 

!.as i111tcriorcn a~evcrilcionc~ tienen co1110 marco de 

rc(crcncia el trut.1Uo que .'..;c.hre el tcr.1'1 ha d1?st1rrollndo en 

ccntndi1G ocasior1eo el Doctor Miguel An9cl Gnrcin Uomingl1cz 1 

desde un punto de vi~tn nctilmcntc lcguli~tn. 

1\1 abordar el tL~ma en estudio, co·n~id0.ro que se 

5Ujctnr5 a tres hip6tcsis (undnmentnlcs: 

La pL·imcra, c.:. el useguramicnto de la mujer; la 

segunda, el asegurnmicnto solamente de r.irmores; y en un 

tercer término, cuando el aseguramiento en sclicitado tanto 

para la c6nyuge como para sus menores. 
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Respecto del primero, es decir, del aseguramiento 

de la mujer, normalmente atiende al deber que irepcne Ja Ley 

al tutelar su derecho individual en razón de q~c r~prescnta 

el ~e:.:o d&bil de la humanidad, y dcbicio a ello .:! Oc;rccho 

ha conti::mplado sin restricción alguna :~u prct<:':ci6n, la 

cual se d5 norrr.alrnentc, de tal w.Jncr11 que .s.:ilv:J·.,:u.::ircie su 

integridad fí:.:ica y moral. E.a menester 11uccr inca¡::d..5, que 

en el Ci1f..o que nos ocupi:l !.iin luc:¡.:1r u cludus, !ll mujer tiene 

li:l fucult.:id de .SQL" oídci y la autur:idad tiene> el dQbcr ele 

c::;cuchilrla y de dictar de acuerdo a ::;us pretcnsioncr; pilra 

mejor soluci6n, de mirncrL!. tul que no lesione los intcrencs 

del solicitante. 

La icJea del legislador íué no dejar n s<:ilvo lo¿; 

derechos que tiene la mujer, ~ino que por el contrilrio, loa 

protege y tutela, de till manera r¡uc no permite que cus 

derechos sean vulnerados, teniendo la previsión de que si 

no se ejecutan este tipo de medidas rcnpccto de la mujer, 

de acuerdo los cil.so.s en particular, se pudicrlln 

sobrepasar de un r~gimen de Derecl10 que concibe la 

humanidad a ciertas arbitraricd~des que pudieran constituir 

hilsta delitos de carácter penal. 

En cuanto al segundo supuesto, podemos decir q1,.;e 

los menores, entendidos éstos como los suj;,,:ito.:; que no han 
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obtenido la facultad de ejercicio de· acuerdo al Derecho 

Civil, se requiere más aún de su pcotccci6n por la Ley, 

debido ello a que se considera que están en una etapa 

evolutiva y no han llc!]ado al completo d 1"]sarrollo y el 

legislador contc~p16 cctc apartado con el ol>jcto d& tutelar 

su integridad, tonto en su formación fi5íc.1 co1110 1r·oral; y 

aGn cuando Osto5 no !ion olc~nzado la c&p;\cidad tlc cj~rcício 

se les trató de protc•']cr, de tul rn.:lnccn que no quedaran .il 

cJc:-HHnp~1ro de l" socieduU o du la hum.:.1nid;1d, ~obre todo 

porque se con!Üdcro de que todavia !;on c<Jp.Jccs de aírontar 

la vida por :.;i mi~1110~, :.;ino que r1~qujcr,:n ele protección. 

l·:n lo t'c(crcnt:c tJ la tercer hip6tc!;Í!.i 1 C!.i decir la 

solicitud de ascgur~micnto de ln c6nytigc de que c~tc 

subc.:ipftulo :;e lw prQfit:nt.:iUo un tena muy contcovcn:iul. 

dcb ido n que el I.cCJ i .'; 1.1c1oc t uva como i tlr•;1 pri ne i p11l e 1 

tutelar.- la cl!lulu {n111ili(\r ttCin cuando f:Gtu, en el ptc!;cntc 

!H.'pucsto prc:rnronc la dc~;vincul.:1ci6n ele un pilar de la 

L:i.milin, no por ello se debe de c.kjur tlti tomur en cuenta 

que uún .sin c·:H? piL1r la L:imiliu ptHHcrc1 subsistir o:;n e:;n!j 

condiciones. Lo ante~ior uticndc que la ley quiere 

tutelar de manero tajunte d los aujetos que {orinan el seno 

familiar, protegi6ndolos tanto en ~u ir1tcgridad fi5ica como 

moral al desamparo de la sociedad en la cual pueden verse 

involucrados. De tal forma que la humanidad pudiera acoger 
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un criterio. sano respecto de la implementaci6n de la medida 

de aSeg~ramiento-en comento. 

Para concluir dirfi que los valores humanos 

contemplados por el Derecho son los mini1nos para qcc una 

sociedad pueda vivir en forma urmónícn, y iltcndicndo a c.•3a 

necesidad los subtemus del presente Cilp'Ítulo contemplan 

nquéllos valorc!i humaniturio.s, ::ub)ctivo!3 y pr:r.son¿ilisimos 

que atenta a las nccczid~<les que c1¡ cada ca~o en particul~r 

se puedan pronunciar. 

4. - tmCl·:SIDJ\O og NUL·:v /\ llEG[,/\M~U'l'/\CION HI·:!jl'[·:CTO 1\1, 

DCPOSITO llP. r1msor.u,.s, /\lJ'f0tU7.MID05t: tm F.L 

DOMICILIO CONYUGM. BN Mh1'lmIA 1m DIVORCIO, I·:N ¡.;¡, 

CODIGO DB PllOCl~IHMIEN'l'OS CIVJf.ES rrn f.[, ESTl\DO DI~ 

GUAlll\JUl\'IO. 

La Ley /\djctivu Civil de nuestro estado, en su 

artículo 408 reza: 

"El dcp6sito de la mujer o de los menores se 

ordenará por el Juez, ceñalando el domicilio dE: familia 

honorable o instituci6n de beneficencia en que una u otros 

deban permanecer, ent~e tanto 5c rcsu~lve el negocio. 
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El depósi~o de los menores puede ser solicita.do 

por cualG,uiera de las prirtes- .º-por. el Ministerio Público." 

oc este dispositivo legal, se desprende que scr5 

el Jcez quien deberá designar el lugar de dcp6sito, 

debiendo serlo en domicilio de algunJ. Í.:lmilia de buenas 

costumbres, o bien en un,1 institución de beneficencia, 

es to en, debe sci1n lar. r:c como l u<Jtl r. de dep6s i to, un 

domicilio clí:;;tinto al conyuyal y que noc111<ilmentc la parte 

nctorn propo11c. 

r:l juzqndor nnali;:a con lo~ 1.:lcmcnto::; su 

di!;posici6n ~i vl c.lomicilio que va n c.lc!:ignur c:J lo 

su(icicntcmo11tu seguro pnra el de1>6~ito; o ~cíl1 que harfi un 

ciu icn menor que l.:i p.-i.rtc 

pron1ovcntc proponga el lugnr ~doc11ado. 

ror otr., purtc, atendiendo litcr.J.lmcntc a este 

pt:cccpto lcg11l on lo que =·~ rc(ierc a que "se scñ<lle ol 

domicilio de f nr.ii l iu honot:ilble o insc.itl1ci6n de 

beneficencia en que una u otros deban pct:maneccr••, y 

analizando este punto, considoro que acarrea consecuc11cias 

jurídicas y d1! hecho: y a efecto de ejemplificar dicha 

problemática pondré a consideración algunos supuestos que 

se m~nejan en este sentido: 
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a) Autorizaci6n del depósito en lugar distinto al 

cony~gal cuando. la solicitante es la propietaria del 

dómic~lio conyugal. 

Con(orme a Derecho e!>ta hipótesis no c.:-bcría de 

darse, pero hago inca pié, toda vez que en ocasiones es lo 

qun en la práctica ocurre. 

b) Cudndo la ~olicit.Jntc es ubiH1donada por el 

cónyuge y la casa que ocupan con10 domicilio conyU<]i'll os 

P"opiedad del cónyuge. 

En este caso, ~a !,";Olicita una mcdid.:i pn'.!Cilutoria 

de depósito, ütcndicndo c1 que el marido en cualquier 

momento de juicio pudiera rc~1rcsilr a ~u domicilio; por lo 

tanto, el lug.'.lr de dep6sito que la c6nyugc ~tHJicro, no 

podrá ser el mismo dcmicilio conyugal, porql1c c~toría 

contraviniendo lo contenido en el artículo en co~cnto. 

e) Cu.:i.ndo la cóny\.iqo vive en casü de familiüres, 

en virtud de que ?Or acuerdo mutuo entre los cónyugcG, 

establecieron en ese lugar su casa-habitaci6n. 

En este supuesto s! es procedente que el dop6sito 

sea en el mismo lugar / toda vez que legü.llnente éste no es 
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su domicilio conyugal (atendiendo la tesis 

juiispr~~~nC_la .. ~ ·ya __ .:cit_~da). Por lo _tanto, la promovcntc al 

propon~r·: :~st_e_ -aóIT.i~iiT·ó -_C.oino lugar de de:,iósito el juez 

s~~~~-r~-~~-=-~:t·~~)-c; ~~:~~;dar-á ~ri-sentido favo,abln. 

d) Ce.ando el juc2 ocucrda el dep6si to en lugnr 

distinto al conyugal. 

Scyan 11uc~tra LQy l)roccdimcntal es lo qllC se debe 

h.lccr, es.to e:~, el Jt1?.CJ.1dor ~c.:ñ<.ilacfi como lugur de depósito 

cic la mujer y su!; m0nore.:- hijo..-; uno di!,;tinto al c3o:::icilio 

conyug~1l: zitucici6n que en la prfict:ic<l ocurre c:n contad.:15 

ocn~.lionc-:;. 

(,o que r(•ut1l~r1ncntc oc11rrc 0n ln vidil tlel litiyio 

es que el juez .1utoL·ice el dcpó~üto de pcr:Jonns en el 

propio do111icilio conyugal, ntcndicndo npn~ciacioncs 

subjetivas y en bcnc(icio do la nolicitantc y lo~ mcnorcn, 

pasado por alto lo scíldlüdo en el nu1oural 408 del Código de 

Proccdiinicntoz Civiles, y cm la ycncr.:i.lidnd de lo::; cazos 

dicta el auto respectivo ~n el .SP.ntido de CjUC "se abstenga 

el c6nyuge de molestar la c:6nyu9e en el domicilio 

conyugalº, o bien, en el domicilio que se ziutorii;e pnra el 

dap6sito. 
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Tales _ac_uet_dos ·s_e __ ))C?yan a_ efecto pot:que el Juez 

que -~~nc~ce: __ :~~~ '.z:ie.9'?,c~~ at~nd~end_o al a5pecto hi.:manitarío y 

para no incurri.r_ -e~.--·posibles violaciones constitt.:cionnlcs 

en perjuicio:del demandado, se conct"eta en su auto a d('cir: 

"Se_ --abstenga cfo molcstat' a lu cónyuge en -::1 és.:-:.icilío 

conyugal 11
• 

Al dictur la medidn en el ;,t•ntido de que el 

c6nyl1gc se abztcngil de 1nolc~tnr la cór1yugc en el 

domicilio conyuga 1 imrl icil intcrprct.:ic i6n, esto C!J, que 

debe ilb~tcncr~c de molc~tnrln de [1.:tlill>rn de ot.n·o, 

pudiendo introducir.se .:il domicilio conyugul, lo que hace 

que la c6nyuqc scquir5 ~aportando ln presencia del c6nyugc, 

igu.:ilmcntc, cabe la po:.oiblid.:id <Je que el cónyuge molo::: te u 

la c6nyugc de p.:iL1bt«1 o de obra on 1u~1uc distinto dél 

don1icilio conyugal, ~in dusncntar lo ordc11~do por el juez. 

Por otl"'n parte, el outo en que se concede a ln 

c6nyu0c el depósito de nu persona y m~norcs en ol domicilio 

conyuJnl, es apelable, ya que atendiendo litcrolrncntc a las 

disposiciones del artículo citudo, dcber5 el 'i'ribunnl de 

Alzada revocilr el auto que haya concedido t~l medida; por 

lo que, m~s adelante me ocupar6 de analizar si se violan en 

estos casos o no, las Garantins 14 y 16 Constitucionales, 

al igu~l / propondré lns adiciones posibles al articulo 408 
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de la Ley Pr'?cesa~<-~ivil _p~ra evita_r que en_. lo· futuro se 

sigan-- violand~ ·1a·S- dis-posicioncs de dicho precepto legal. 

5. - DE f,/\ PllOBLEMA'l'ICA (lUE N/\CB Uf. LA l•U'rORIZ/\Clotl 

DB Dl~Posn·o DE PERSONAS El! l·:L IJOMICJ!,IO COllYUG/\L, 

SIN QUI·: SE J,l·:SIONEN P.N PimJUICIO Di·:J, COllYUGE: 

Dl·:Mi\Híli\DO LAS GAHl\H'l'If\S 1'1 Y 16 CONS'fl'l'UCTOtlM,1..:5. 

Como lo :;;r.niala eJ t1rtículo 396 del C6di!JO ele 

Pcocedin1icntoa Civilo5 del Eutaclo, lno partes procc9alcs en 

un juicio pueden ~olici L.:ir 1.1!; mcdiUa::; nccc5urias pur:a 

mantener lil :.;ituaci611 ele hecho e:-:iDtcntí!1 y t1.1lcs mcc.lidnn 

se dccr:cturiln sin ;111<Jicnci.-:i de- 1<1 contCí1('Jt:1rtc, no 

,1t1mi t:i<'ndo recurso alq11no. Dich.J rr.>::;ol11ci6n qu<~ niyuc lil 

mcdidn es apelable. 

Asi mismo, el .:u:tículo 397 de lu J_.c-y invocudu 

rczu: 

''Lu parte que tenga inter6s en que se modifique la 

si tuaci6n de hecho existente, deberá proponer su dcmand<l 

ante la autoridad competente." 

Cerno ya lo comenté, dentro del juicio o antes de 
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diferentes medidas 

p_~e~a':l_t~~iil_s~ --~-ñtrri las-_qu-e se encuentran el dcp6sito de 

personas. Ante tal situación, juridicumcnte es posiole que 

en mate!:'ia de divorcio el cónyllgc "inocenteº solicite ul 

juez el depósito de su persona en el propio c:c;r.icilio 

conyugal para que como consccucnci.:.1 !>'2' dicte L1 M:ciida en 

el sentido de qt1c Du contraparte so illlst0ngu de pon~tr<lr en 

el domicilio conywJ.11, rrevi.:i11H:ntc rl•'!S.itJl1iicJO y ;iutori;i:ndo 

para el ckpfü;ito de lci muj~r 

anterior, debe b<l.sUu.- que ln cr.ro~w en c.·stc :;upu0:;to, 

a!:ii lo zolicite nl juez pnra que modi(ique la t;ituaciün dc­

hccho existente, fundumcntilndo !;u petición en el ilrt:ículo 

397 del C6U i <JO i nvoc.:iclo, propon i únclo 1 e ) o ~cii<d <1clo; yil con 

estos elementos rodr5 el juez c¡uc co11o;:cn del il~l1nto 

modificar o no lü problcm.'itica exi:;t:c11tc utcndienclo nl 

principio consngrüdo en el ürtículo :Do del Código Civil 

del Estado que lo faculta pnrFJ uutoL·íz.:1r lo 5er~1r;;;1ción do 

los c6nycges de una mancrn provisíonnl. 

En otcnci6n a los dispo::;itivos lcrJolcz que se 

cit<:in, considero que si el juez .:itícndc l<i solicitud de lü. 

cónyuge en el sentido de que su esposo la maltr.1tu. de 

palat:ra y obra constuntcmente, dicta la medida autorizando 

la separación de los cónyuges en forma legal y 1:iateirul, 

acord§nciose en este caso, que el cónyuge se abstenga de 
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entrar al domicilio conyugal, ya que éste ha oido 

autorizado como el domicilio para el depósito de la cónyuge 

y de los hijos, h&sta en tanto no se resuelva en definitiva 

la situación inhe;::-enta al divoLcio planteado: prcvi.:i.mcntc, 

considero que tal medida no llu 11a i1;iplíc:ila violll:ivnc:-; a 

las Garantlas 14 y lG Con~titucion~l0~1 en rJ26n de que las 

medidas provisior1alcs que se decreten on los jt1icios ticn0n 

un c.1r:ictor pr0ci!:ll!lttYntc provi::~ional. nu dc[initivo, ul 

igual que dicha~ medid~::; L~e cncuentrtu1 inmer!Ji'.!S en el 

proccU i mi c·n to y f orm<rn p.i 1.· lü ch! ú 1 , con ocien do que !;e 

lcvllntan .Jl dit:tar!.a~ nentencit1, por ello, cl juzgnclor en Tni 

concepto, no i11c:urr:c.• en viot.-1cí6n co11:.;titucional <.JltJuntl, yo 

que l.:t mcdidu clccret.1d.:i c...·ri C?~CJ :.;cnticlo no constiluy1:- un 

daíio irrcpur~1blc fh1r.1 cJ cúnyu~¡c, ~;ino que :;olamr.11tc, ti<•nc 

efecto JU.!jpcn~ivo í..'n tnnto :.;e <Jt.n;tion.:i l.'l juicio. 
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PROPUESTAS 

Ccnside~o que debe ccfor1narse el artícclo 408 del 

Códigc de F:-ocedimientos Civiles del F.stai:)o., en ~l eentido 

de qi;e sea la prornovente quien .s.eilale el domicilio par:<J !!-l 

dcp6si:o de ella y de sus llijos, con ln a1tet."nil::í·1u de que• 

pucdJ :;,et· el m1!1mo do:nicilio conyug.:iL previo al <'lnilli!";i:; 

do las 

solicit.J;ntc, y con la opinión, de qut• el otro cényu1Jt' se 

ubstcnga de cntrvr nl domicilio conyugal. Con et;te proy<.•cto 

de ce i orma, a::;cn t;'Jndo!:íc en e;. t.J ( oi:mD, no h.Jln; L.'1, pac.:t 

quienes lo opin.:in, ningunu vial¡ición n la~ GiJr;intía::> 

IncJivi:!t1<Jlcs, todLI ve;~ qnc de lllMlCCü or.p!:"e!.rn se :;cii«lnrío 

en ln Ley Procedimental clu la mntr:-riu, la ilh!:-tcnci6n para 

que se int:t"oduzc.:i en el tlondcil io conyu<J.:.il ('1 cónyuge 

culpable. 

decir: 

Así puas, el ~~tfculo propucGto n rcfcrmar debe~& 

ARTICULO 40H. - EL 01;rosao DE: LA MUJER Y/O 

DE LOS 111morrns SE OROENllRll POR EL JUEZ' /\ 

SOLICITUD DEL PllOllOVilN1'E, PUDilmno SUGERIR 

EL PROPIO DOMICILIO COtlYUG/IL. EL JUEZ !JARA 

un /\Nl\L !SIS DE LO BXPUl':STO PO!! EL { 1.11) 



SOLlCI'rANTP., PHC:VlO A DlC'rAR EL AUTO 

CCRRESPONDIF.tl'fE, MISMO EN QUE SE ORUf.Ni\Rf\ 

AL CONYUGE DEMliNOfd)Q SB /l.[\$'l'l·:ncJ\ DE ~N'fR/\R 

i\L DOMICILIO CONYUGM,, lli\S'l'i\ Erl 'l'Mrl'O 

PEROUHI:: Lf\ MGOlOA .SOLIC!'l'ADI\ .. 
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CONCLUSIONES 

Se~alaré en este segmc11to las conclusiones que se 

deducen de los diferentes puntos tratados en mi trabajo de 

tesis. 

Respecto al matrimonio, dir& que esta Institución 

constituye la base fundumcntul di! todo l!l cJerecllo de 

familia. 

En nuestra regulación jurídica 110 cxi~tc una 

distinción entre hijos naturalc~ y legitimas, oir10 que los 

equipara paca todos los c(cctos lcr1.:ilcs. ílc::rnlt.:indo 

benéfica esta disposición, pUC!.:>to que ya no .se colocun o 

los hijos naturales en una coodici6n infcrioc o ilegitimo 

frente a los hijos habidos en matrimonio. No obstnntc, 

considero que es importante (amontar la uni6n matrimonial, 

ya que ambos progenitores debería c!;ttu;. igu<ilmi:?ntc 

interesados en el porvenir de sus l1ijos. 

En lo referente u la nulid.:i.d del matrimonio, 

vimos qua las consecuencias de nulid.:i.d 90n tales qce, en 

muchos casos, más vale mantener una. unión ilegal que 

anularla. 
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Por otra parte, el matrimonio ilícito no es nulo, 

es un matrimonio \'álido celebrndo a pesar de que er.ista 

una prohibici6n para clcctu.J.rlo, que pudo haber sido 

superada, ya sea por di!:pensa ( pare:nteuco consanguinco, 

en linea colateral Ui,~cta o f.1lta de cdod núbil), o 

porque no lli:rn transcurrido los pluzos que la ley 

cstnblcce, dentro de lo~ cu.Jlc.s no puede contraerse un 

segundo inntrimonio en los ca~o:~ de <lisol uci6n del primero. 

Como concepto de el divorcio, diremos que es la 

ruptura de un matrimonio v~lido en vida de 109 consortes, 

declarada por una autoridad competente y por alguna de las 

causas mcncionn<ln~. 

E-:ntri."\ndo en mntcrin, cJto es, en el dep6!:.ito de 

personas, cntrotfindosc de divorcio voluntario, es do todos 

SLlbiao que no hLiy dcpó~ito, tod<1 vez que existe un 

ccnvcnio cclcbrLido por los c6nyUtJCS1 mismo que se presenta 

al Juzgado pnra zu autorizución, en su c.,50, pllra 

ratificarse por parte de los esposos, convenio al que 

ellos se obligur sujcta~sc al clausul~do. 

En el divorcio necesario, en el evento de 

solicitarse el dcp6sito de personas, se depositará en casa 

de persona de buenuo costumbres o instituci6n de 
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beneficencia a la mujer, si se dice que 6sta ha dado causa 

al divorcio y el marido pidiese el dep6si to: la casa que 

para esto se destine sel:'á designada por el Juez. si la 

causa ~ar la que se pide el divorcio no supone culpa do la 

mujer, ésta no se cicpositará sino a solicitud suya. 

En el divorcio por mutuo consentimiento, en el 

convenio que se presenta nntc el juez, se dcbor5 designar 

la personil quien sean coní iudos los hijo::; del 

matrimonio, tanto durante el procedimiento, como después 

de ejecutoriado el divorcio. Norm.Jlmcntc se conCían lo!:> 

hijos a illguno de los cónyuge!;, y asi ::;e hace constnr en 

el convenio. Desde un principio len pLldrcs so hnn puente 

de acuerdo sobr:c quién tc:ndr.:i l.l CU$todiu de lo!i hijos y 

la forma en cómo se cjcrcitür5 el <lccccl10 do visitas de ~l 

otro progcn itor. 

En el derecho contencioso, nuestro C6cligo parte 

de ia conveniencia cle gua los ·padres se pongan de ncuerdo 

sobre la persona que debo cuidar a los hijos, en defecto 

de ese acuerdo el cónyuge que pida el divorcio propondrfi a 

la persona en cuyo poden"' deben quedar provisionalmente los 

hijos {Art. 336 fracción VI dol Código Civil), lo que 

parece razonable pues se presume que el que solicita la 

disolución del vínculo matL"'imonial es el c6nyuge inocente 
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y ·ésté ·tierlé~·.'má.S-derec~Os· que .el demandado para designar 

persOrlá' para :;j~- ~~~-s:~--~~ta::·ae los hijos, que desde luego, la . ,-" ·_ ,, ,·-e 
primc·C:~ pe~:eOn~·;: p_ara: pesempeñar ese cargo, es el propio 

~-- -· - ·.;._:~--.-

p~omó~~n~·e_~- ·;-· 

Cerno no siempre es posible obter1er el acuerdo de 

los c6nyuges, el juez rezolvcr5 lo que conviene a los 

hijos. 

Nos damos cuenta que dlirantc el juicio 20 produce 

una ocmi-rtiptura entre los con~ortcs, cxi~tc tcnzi6n entre 

ellos, y guiz:í tombién en los hijos, que aGn nicnclo en 

ocaDioncs mcnorc!J de cclild ac d.:rn cucntu. de lo que ocurre 

en cu ho9~1r. Debido n C!;ta tcn!.ii6n que oc produce a ln 

formu do actuar de lon c6nyugcs, !3C !:.>ol ici til al juez 

decrete la medida provisional de dcp6oito de pcr::.onas. 

En lo relativo il la du¡;-uci6n de la medida en 

comento, sab<:?mos que ill no act"edit,1¡;-sc haberse intl'.1ntado 

la demanda o la ucusación dentro del término legal, 

levantará el juez el depósito, y r'1::.tituirá las cosas al 

estado que guardaban con anterioridad. 

Si se presentare la demanda en el t6rmino fijado, 

subsistirá la medida hasta en tanto se dicte sentencia; 
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sin embargo, si durante el procedimiento de juicio los 

c6nyuges llegasen a un acuerdo o se desisten de él, esto 

es, que no se divorciai:án, entonces terminarán ta:rtién los 

efectos de la ~cdida practicada. 

Cementando la jurisprudencid 150 que ha quedndo 

transcrita en este trabajo, rczpccto al "Divorcio. 

Abandono del domicilio conyugal cuando los cónyuges viven 

en calidad de arrimados", vemos que cstu 5i tuación gcnct."a 

una problcm5tica, ya que es de todos sabido que en el 

matrimonio se dan algunas diferencias entre los c6nyugcs y 

ést.:is en la milyoría de los caso::; cobrnn magnitud y.1 que 

por estar viviendo con la familia de 1.J mujer, de el 

marido o de tcrccrns personas y por la intromi.sión de 

clloa en la vid<J. del mntrimonio se gcnen1n con5t11nt:es 

desavcnencius. En fin, lo rclcvüntc de esta 

jurisprudencia, es que para que exista domicilio conyugal, 

los consortes deben vivir en forma independiente, esto es, 

no hay domicilio conyugal si cst5n viviendo en casa de sus 

familiares o de terceras personas. 

Así las cosas, un cónyuge que estando en esta 

situaci6n no puede intentar demandar el divorcio 

apoyándose en lo dispuesto en la fracción VIII 6 IX del 

articulo 323 del Código Civil, toda vez que no se dá la 
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figura del ~bandon.o-· dei _dom_icil~~ ··.c:~nyugal al vivir en 

calidad de arrimadas·. 

Lo anterior, da la posibilidad para que alguno de 

ellos intente el divorcio alegando otra causal. 

Volviendo al tema principal, una vez que se trnya 

dccretndo el dep6s i to tul y como lo seíiüla nuestra Ley 

Sustantiva Civil, cspccííicmucntc en el numeral '100, al 

decir, que el depósito se l1ar5 en el domicilio de familia 

honorilble o in~tituci6n de 1.Jcnc(iccnci.:1, C:J decir, que 

ncccsnriamcntc debe de nolir del domicilio conyug\11 la 

mujer con SllS hijos mcnoccs, ¿1c.:Jrrcunclo cstn hipótesis 

consecuencias y problema~ pilríl lo c6nyu~c. y~ c¡uc no es lo 

mi:.m10, que se ilutoricc el dcp6~ito en la miz.ma c.:isa 

conyugal a que ~ca en otro diícre11tc. 

Al qucd.:irsc en el rni::mo domicilio conyugal se 

sentirá mús pi:-otcgicla y con scguridudcs par.:i ella y las 

niiios, con lu dispo::ición de l.::i c..-isn pura cubrir l~s 

necesidades de ellos. 

La problcm5tica q~e nace del depósito de personas 

en materia de divorcio, ha generado que cm múltiples 

ocasiones los jueces por humanidad, en ct:1sos concretos 



177 

autoricen el dep6sito de la c6nyuge en el propio domicilio 

co'nyug-al. 

Esta forma de acordar sobre las medidas de 

depósito por parte de los jueces os a consecuencia de que 

el Derecho debe ser hum~nitario y justo, y el juzgador al 

conocer la problem5tica que viven los c6nyuges, y a efecto 

de proteger al c6nyuge aporcntcmcntc inocente a sus ojos, 

lo lleva dictar ncucrdos interpretativos par~ la 

contraparte, ya que coníor-me a Derecho, el juez est.S 

limitado para autorizar medidas que no contemplan la 

legislación vigente. 

Para avitac este modo de actuor. de el ju1.9udor, 

los litigantes lo consideran como una arbitraricdnd, toda 

vez que no existe fundumcnto legal preciso que permita 

actuar al juez de esta manera. 

Pongo ü considcrüci6n de mi U. JUni\DO EXf\MINJ\DOR 

la propucota que me permito prcncntar ante ustcdl?S por 

medio del presente trabajo de tesis, mizmo que realicé con 

el mayor ezfucrzo y dcdicaci6n que me fué posible. 
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